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- ¿No hay manera 
de remediar esto, Ku­
lik? ;El ruido del 
tránsito no me deia 
vivir! 

(De "Punch".-Lon­
dresJ. 
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oa_os le envidian por 

su vigor físico y su salud. 
Tal cuerpo no puede ence­

: rrar más que . pulmones sanos 
y · bien- desarrollados. Usted, 

. si se ayuda a sí mismo, pue­
de llegar a ser igual. 

Para tener pulmones sólidos, aptos par 
luchar contra los microbios ·de la ·Tu 
berculosis, de las Enfermedades infec 
ciosas y de la Gripe, tome el 

.JAl~AIIE 1t•••~n 

El .IAltAIIH ltOt~HE es el me-
dicamento. ideal p·ara el tratamiento de la 

,, ~. llr•H11111itis, ltesf 1·la•l••s, 
· . J1·i11e . · \' .·· t~afarr•ts 

... 

\ 



----

-¡Un pesca­
dor imbécil· que 
me echó enci­
ma una :red· 

. cuando estaba 
durmiendo! · 

(De "London 
Opinion". -
l¡,ondres). · 
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El gran torero Rafael "el Guerra" había tenido unas diferen­
cias con la empresa de la plaza <le toros, y el célebre .diestro dijo . 
un día que no volvería a torear en Córdoba si no le pagaban lo que 
pidiera. · 

Cuando el empresario se enteró dijo irónicamente: 
-¿Lo que quiera? . .. ¡Y un jamón! 
Pasado algún tiempo intervinieron amigos de ambas partes y la 

empresa ·y el torero llegaron a un acuerdo. 
El empresario pidió precio a Rafael y aceptó el señalado. Per9 

a la hora de presentarle el contrato, "Guerrlta" exclamó: 
-Ahí farta argo. 
-¿Qué? 

.-Un jamón. 
-¿Cómo un jamón? 
-Dijo ozté que me darían lo que pidiera .. . y un jamón. Y 

hay que ponerlo . 
. No hubo medio de convencerle. Rafael "el Guerrá" firmó el 

contrato por virtud del cual se le pagal¡an_ 4,000 pesetas por corrida 
¡y un jamón! · · 
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-Ya no le interesa 
la 'música. ¡ Ahora. di­
ce que quiere ser den­
tista!. 

(De .''Saturday Eve­
ning Post".-Filadel­
fia) . 

.:..:..¿Me haría usted 
eZ. favor de wbrirme 
esta lata de sardinas? 
. (De " Punch".-Lon­

dres). 

' - ¿No• hay manera 
de remediar esto, K u ­
lik? ¡El ruido · del 
tránsito no me deja 
vivir! . · 

(De " Punch''..- Lon­
dres) . 

· -¿No podría usted segar por otro lado y dejar · 
este sitio para mañana? · . 

( De "London Opinion" .-Londres). 
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PALABRAS QUE HUBIMOS DE PRONUNCIAR DURANTE EL PRIMER ALMUERZO­
INTERCAMBIO, EN ESTE BELLO EMPEJ'IO QUE HOY PRETENDEMOS ANIMAR 

DESDE LA CATEDRA QUERIDA DE "CARTELES" 

Mujeres de la · división de La Habana, mensaje de compenetración, discúlpese 
en la Liga Panamericana. - la osadía al saber que bebí aquello co-

Amigas y compañeras: mo un cordial que me dejó en los la-
Entre las grandes convulsiones se agi- blos el divino sabor de la bonanza y de 

gantan Ideales soberbios; en presencia de la fe . Que es Igual la vida siempre, 
tempestades se crece el alma a Infinitas aunque las crisis crujan, y de aqul aquel 
audacias y es casi una necesidad oír de mi comienzo: en presencia de tem­
tronar para cobijarnos a buen 'resguar- pestades se crece el alma. De aqui, tam­
do. El mundo se sacude a Impulsos de blén, este mi fresco optimismo aun cuan-· 
radicales transformaciones; cada tierra es do . ya comiencen a pesarme fardos de 
una ebullición, cacu, hombre una bur- desencanto. La ley se cumple; si los so­
buja en el hervir de sus empeños, y si berblos rugen. los buenos apaciguan. Por 
verdad es que están altos pabellones de · eso es trascendente este florecer de la 
progreso. el movimiento que ello _provoca Liga Panamericana de Mujeres, ense­
deja sobre la . vida toda uno. vibración ñándose y dándose como ramo de oliva 
que no permite encontrar equilibrio. por sobre todo un continente. ensan-

Vamos, pero no estamos, es ésta la chando fronteras donde tantos son a 
certeza de lo. hora : pretendemos. pero no cerra rlas . a vanzando en el prog_reso con 
centralizamos, conclusiones del presente. un himno de amor entre los labios. ¿Que­
Puede, y acaso si nos atreviéramos a aflr- réls algo· más grande? ¿Qué temor pue­
marlo enfocáramos mejor , que hicimos de asistir de encontrar enemigos? ¿Qué 
moldes muy rudos. nos ca rgamos dema- cadenas ,cerrarán el paso? ¿Qué rebel­
siado de a rrogancias y fuimos insensatos días se suscitarán? No las temáis. no 
en salir a la conquista relampagueando saldrán al cainlno, a la mujer de Amé­
y centelleando. Allá en las cimas hom- rica ha tocado la responsabilidad de 
bres ·adalides se confundieron ante el decir segura y valiente: "Atrás los ca­
paisaje, y si cabe que en sus anhelos ñones, nuestro pabellón es de blanco 
ad'mitleron a ltezas. en la hora de actuar armiño y subirá a las cumbres y bajará. 
se nubló la visión y se dijeran manadas a los llanos entre músicas de cordialidad, 
de lobos los grupos que se disputan. Ba- dejando en cada frente el beso redentor 
ja uno al fondo de los propósitos y ha- de los hermanos" . 
lla latentes gérmenes sanos con savia Entre las manos la hermosura de esos 
de justicia; quedan revueltos y hasta principios que hacen la esencia de vues­
supedita dos a l fango que provoca la evo- tra causa, he debido decirme : ¡qué dls­
luclón ... pero pese a esto m arcan una tinta la vida si así la comprendieran to­
esperanza en el devenir . Los tienen pri- dos y si anheláramos cúspides sin des­
sloneros el confusionismo y las nieblas truir en el ascenso. antes bien, como 
de tanta socavación. Se duele uno de -la hablan vuestros m andamientos. dándo­
flebre enervante y de los medios álgidos. nos las manos en amistoso gesto para 
pero triunfando del pesim ismo y forta- salvarnos del peligro, pa ra defender a l 
Iecléndonos en la Inmunidad, busca y débil, para valernos del fuerte. para es­
rebusca el ideal sin máculas un ba- timular a los pusilánimes, pa ra abraza r­
luarte a refugiarse y una plaza donde · nos, en fin , cuando ya en a lto nos sea 
orientarse. La m ía está ya demarcada, dado decir "Obra de todos y ofrenda 
la tengo enfrente, si son ustedes, mu- de muchos" . 
Jeres de América, una certeza de salva-- "No adoptai; una actitud de superiorl­
ción y una brecha de paz y civilización dad ni de censura hacia otros pueblos 
consciente. . de América; considerar a sus nacionales 

Vais a ello por medios que soñé slem- con espíritu de amistad sincera". He que­
pre los más soberanos. Mientras allá en rldo detenerme en esta cláusula porqµe 
la lejanía retumban los cañones : mlen- la sé esencial en la grandeza de su sen­
tras en uno y otro sitio los rivales se clllez. Como en tOdo orden de bien, no 
atacan y destrozan, mientras tiemblan nos crecemos más que cuando nos con­
las fronteras del Viejo Mundo a las ame- centramos en una pequeñez que solldi­
nazas de vecinos irritados, América se fique . Preciosa paradoja que toca a us­
pone en pie, a lza la voz para leer su tedes, mujeres de esta división, pesar y 
Evangelio de fraternidad, y pone como sostener. En la misión que se os ha con­
vanguardia, segura de lo que valen, a las fiado, si Cuba por su situación geográfl­
mujeres de todo el continente, eslabo- ca, por la fertilidad de su suelo, por 
nadas en este empei\,o de amor que se despiertos anhelos de sus hijos se plantó 
dice Liga Pana mericana. de un salto en las filas de avance, que-

¿Qué credo es el vuestro?, quise saber de ello como un regalo providencial a 
en llegando a ustedes. Confieso que _.§O:_ todos los que se agrupan en tierra de 
tocada de este Ir y venir · de extremo América. Señoras, no se hicieron los fa­
a extremo, de este buscar mañana y tar- ros para alumbrar más alto; si ellos no 
de un fiel que nos descanse , tendí las salvaran y ampararan al náufrago · ex­
manos, se escapó el corazón tras lo que travlado, cabria llamarlos sólo ostenta­
ola y si me atrevo fel¡z a traer aquí un clón. SI tu puerto es reff glo de los que 

CAR"TELES ___ ~-~-------------

A HORA se traduce en un imperativo que pone en pie toda,, las 
cias, ~e ha barrenado mucho sobre la tierra y hay necesidad urgente 
ordenar, de reconstruir, pudiéramos decir. De ahj la convicción de l mu 
consciente al deber de responder con compafierismo. En tant.o ha,·e 

manos se dicen pocas. Hay que ordenar 11 repartir la labor para un logr ,.; JA 
y a la faena unos y otros puede que logremos en un .futuro que se diga (11, 
una vida mejor, por cua11-to nos regale frutos sanos de estas cosechas abonad ;i 
almas de desprendidos. 

Entérate, mujer de mi tierra, de este fresco propósito de dejar en -i·,,. 
patria pabellones hermosos de la Liga Panamericana de Mujeres, rotarü m(l 
amor como tanto hubimos de anhelar, y ven a sus filas en 
responsabilidad Y. consagración. Si de esto no has de sacar "producto mat · 
mil 'leces honorable aquello que te de:ie paz en el espfri tu entre flores de 
ternidad. 

OBJETIVO DE LA LIGA 

La Liga Panamericana es una organización formada para ayudar en la 
pagación, a través de los · canales culturales y sociales, de los lazos de amistad q 
ya existen entre Hispanoamérica y los Estados Unidos; para aliar más fnti 
mente los , intereses de las mujeres y los nifios de América, y para promover 
sólido espíritu de . panamericanismo, conforme con los más altos ideales de Bolf 

La Liga es una institución puramente patriótica, sin fines comerciales, po 
ticos ni sectarios. Se so.stendrá con la "voluntaria" cuota de cada afiliada. Ning • 
funcionario ha de recibir sueldo o gratificación de ella derivados; 

DECLARACION DE PRINCIPIOS 

Toda afiliada acepta y suscribe la siguiente Declaración de Principios: 
Como miembro de la Liga Panamericana, me, comprometo, para fomentar 

solidaridad panamericana : 
1<' A desarrollar en mi misma un interés sincero por conocer las costumbr 

y la psicología de los pueblos de· América. 
2• A examinar los problemas de cada una de las naciones de América, sin pr 

juicios, y a estudiar los problemas interamericanos en su conjunto. 
J<• A no adoptar una actitud de superioridad ni de censura hacia los otros p 

blos de América, 11 a considerar a sus nacionales con un espíritu de sine 
amistad. 

4• A recordar, cuando las costumbres y características de otros pueblos dij 
ran de las mías, que esas diferencias que existen en mf han de resultar tan d 
agradables o extrafias a los otros, como las de ellos puedan resultármelo a 
Tales diferencias son la consecuencia natural de distintas experiencias raciales 
históricas. 

5• A recordar, cuando viajo por otros paises, que _represento a mi patria, 
que mi pais y mis compatriotas van a ser juzgados por lo que yo haga. 

6<' A mantener viva mi fe en la capacidad de las naciones para solucionar 
disputas por medios pacíficos; recordqndo que la cooperación universal sólo 
conquista paso a paso, comenzando por la eliminación de los prejuicios, de Zas a 
biciones o los odios de las conciencias individuales. 

7• A . recordar que el concepto de " Unidad" es un princ{pio esencial de la 
ligión cri stiana, que ésta es común a todos los pueblos de América, y que es 
consiguiente una base para la solidaridad americana. 

B<• A comprender cuán necesdrio es en esta época un patriotismo más ampl 
en el cual el amor a mi patria sólo debe inspirarme el deseo de que las de 
naciones disfruten también de prosperidad .y justicia. /2__ _. 

9• A cultivar siempre un espíritu panamericanista. (?'J~~~~l:~J 

han menester de aguas en calma, sirva 
ello en la sucesión del tiempo para sen­
tirte rescatada si frente a otras playas 
te abate la tormenta. 

Las dichas no cuentan, que no las 
llamo tal más que cuando traspasan ri­
beras de egoísmo y se espa rcen espléndi­
das en circulo franco que convide -al que 
sufre a dormir sus angustias, que se quie­
ra mezclar con la risa de todos para sa­
berse hermana. 

Cultura, difusión de ella, estímulo ':( 
apoyo. ¡ Qué contrato más fino y que 
voces de apóstoles parecieron grabarlas 
en vuestro reglamento! Algo tan grande 
lo he creldo, me ha enseñado la vida. 
la amplitud. de su cauce minuto tras 
minuto, que no sé qué diréis, _pero des­
de que he formado en la legion de los 
que luchan . me he atrevido a pensar 

' que "si no sabemos no seremos. nos ha-
bremos asomado a la vida sólo como 
tardo". Hasta pa ra llevar virtud hacen 
fa lta luces q ue diga n dónde está. No 
encuentro m a ldad más que en cerebro 
alimentado, ni le digo pecado más que 
a aquello sabido. He aqui por qué se 
vuelve urgentísimo este toque de cultu­
ra, el hombre no será n ada mientras 
no pueda ver más que opacamente , mien­
tras deje en tinieblas la cámara de en­
tendimiento. Y también aquí se os -re ­
clama, amigas mías , sabedoras de lo que 
~uardáls. Entre la letra con amor y no 
con fuego, y el mundo estará salvado. 

. ¿Qué será América entre l~s manos 
estas conquistas? ¿Cómo la veran en un 
futuro las generaciones que surjan'! Aquí 
está la antorcha de un nuevq progreso; 
en ella se han refugiado verdades de de­
mocracia desfiguradas en otras lejanías . 
Hombres y mujeres despertaron a un 
mismo clarln de elevación y estamos de 
cara al mundo destruyendo arci+lcas y 
gastadas tradiciones, limpiándonos las 
manos para sacudirnos el polvo de los 
siglos, comprando a precio equitativo un 

ropaje Justo que hable de hombres 
hermandad. 

¿Qué será de nuestras mujeres por 
tos rumbos de gloria? Cada una en 
nido .alcance la distancia, otee el ho 
zonte y tienda las alas en un arr 
que espléndido que no admita linde 
El continente todo cante en lbs al 
las meloiilas de este zumbar de alas. 

Posemos en la tierra para hacer 
menteras de provecho y rompamos 
zas en todos los afanes. Nos mire 
hombre como una aliada en la reco 
trucclón, y en la tarde de. la vida, cua 
do nos toque descansar, que al vol 
la mirada se cuajen las lágrimas en so 
risas de dicha sabiendo que nos vam 
cumplido un Ideal ; flotando desde 
da colina americana el pabellón de un! 
que tejieron nuestras manos. 

Ideales amigas, no conforméis vues 
decir de madres a lo que florece a 
en el hogar de cada una; la vida es 
sedienta de ternuras : la tierra tiene ha 
bre de amores; Irrumpen en los camin 
hombres a quienes cabe preguntar "¿06 
de váls y qué buscáis?". Sea emble 
de todas una estrella que alumbre y a 
canee su fulgor la extensión preciosa 
este mundo que se dice nuevo, porq 
ha rechazado carcomas que lo dañan 
doctrinas que lo quiebran. 

Hace falta cosecha de simientes sa 
para darle paso a la conf,lanza ; se pi 
savia depurada para nutrir f rutos he 
mosos; hay que abonar- con polvo d 
espíritu arrinconando, la materia: hay q 
tomen tar vigor para no sucumbir . en 1 
empinadas cuestas de la Jornada ; h 
que ser valientes. sin otra coraza que 
pureza para arrancar de esta Amérl 
que ama y defiende vuestra Liga, ba 
derines de perturbación y que flote 
berana la bandera de todos. la que 
.tiene patria porque bajó del cielo: F 
ternidad y ·AmorLEONO~ BARRAQUÉ. 
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LIMPIA . 
LUSTRA- PROTEGE 
Produce un lustre 
brillante y dura­
dero sin necesidad de 
mucho frotamiento. · 

Poco! menos 
desésperada por 
~ dolor de cabeza. "·ª· 
Para los dolores de cabeza simples, 
dolores reumáticos y musculares, 
PENETRO, el Bálsamo Pene· 
trante, es u.n poderoso calmante 
aiialgésico. PENETRO penetra 
basta la raíz del dolor y de la 
congestión; por eso es que siempre 
domina el dolor. 

Use Pastillas 
PENRRO para la tos. 

M
NA VERDADERA y acerta­
da forma de educación 
no es posible darla, ni 
imaginarla siquiera, si no 
se basa en el tacto para 

aplicar los sistemas, que hay que 
soslayarlos, suavizarlos o relacio­
narlos siempre con referencia al 
ambiente, al individuo, a la oca­
sión, a la circunstancia. . . En una 
palabra, poniendo como fórmula 
el comienzo de párrafo de las bu­
las pontificias: "Por tanto que ... ", 
de modo que comprenda el edu­
cando que una medicina (aquí 
una máxima de moral ... ) es bue­
na siempre que se sepa cómo y 
·cuándo debe de aplicarse . . . De 
ahí la dureza e injusticia que sue­
len tener las leyes penales, cuan­
do dictaminan el castigo en ge­
neral y al castigar el "robo", lo 
mismo se castiga al miser¡ible 
gangster que quiere dinero para 
ampliar sus vicios, que a . Juan 
Valjean, el protagonista de "Los 
Miserables", héroe . adorado de 
n,uestros años infantiles ... Y en 
la lectura de las anómalas sen­
tencias, echamos de menos al 
buen rey Salomón, que c;lé a cada 
uno el castigo justo, seqún el indi­
viduo y no ,el caso . .. Solo de tiem­
po en tiempo aparece en la Pren­
sa el gesto de algún juez de va­
lor cívico suficiente para poner 
su conciencia frente a la fria le­
tra del Código, v nuestras manos 
se unen en aplauso al que hace 
pocos días declaró absuelto al 
hombre que para salvar a una en­
ferma grave, tomó de una farma­
cia la medicina que su pobreza 
no pudo pagar . . . No es e:,to excu­
sar el robo, sino com¡prender la 
desesperacion ... No se debe ma­
tar y el Decálogo lo prohibe . .. 
pero la Biblia llama "santa" a 12. 
viuda de Bethulia que mató al 
malvado Nabucodonosor para sal­
var a su pueblo . . . No es carita­
tivo el látigo . . . pero Cristo lo des­
cargó sobre los fariseos, y si es 
hermoso el milagro del pan y los 
peces, no es dable el que todos 
pudiéramos lograrlo, porque per­
judicaríamos con la continuidad, 
a los que venden el _pescado y el 
pan . . . Por eso lo mas importan­
te en la educación es la forma­
ción de la conciencia del alumno, 
para que aprendá a discernir en 
cuestiones de moral, de civismo 
y en general de comportamiento, 
guiándose por la justicia en her­
mandad eterna con el mayor 
sentido del bien de mayor a me­
nor, es deéir con importancia más 
alta en la colectividad, luego en 
el caso particular del individuo, 
y por último en el propio de nues-
tra conveniencia. . 

Cuando se enseña que "la ver­
dad" debe estar siempre en nues­
tros labios, hay que colocar abier­
ta al lado una "ventanita de co­
lor", que es la piedad que, al cu­
brir con sus tibias manos a la 
mentira, la purifica haciéndola 
sagrada. No es posible decirle a 
:un enfermo que está grave, ni a 
un anciano que le queda poco 
tiempo de vida, porque si estas 
verdades pueden llenarlos de tris­
teza y precipitarles ta muerte, esa 
verdad es cruel y hasta criminal. 
Nosotros hemos pedido muchas 
veces al corazón que . ha dejado 
de sentir amor, que continúe fin­
giéndolo p'ara evitar la angustia 
del que continúa fiel a ese cari­
ño, si es un esposo bueno, una. 
mujer sacrificada, o se ha de cau­
sar el desamparo de unos hijos 

inocentes . . . La dulce mentira 
que contribuye a darle fuerzas a 
un espíritu destrozado, vale mu­
cho más que la verdad que agobia 
y que aniquila, y siempre hemos 
encontrado infame al amigo en­
trometido que va a contar las 
verdades terribles en el oído de 
los esposos engañados ... 

Hemos conocido muchas mu­
jeres valientes que han vivido 
mintiéndoles a sus hijos una feli­
cidad qui! nunca. conocieron. y 
esa mentira heroica vale mil ve­
ces más que las verdades trági­
cas que arruinan ciertas vidas . .. 
Más que un "¡Sufro!''. verdadero, 
vale un "¡ Soy feliz!" que extien­
da paz sobre los corazones, y la 
sonrisa que ilumina como un sol e 
al hogar tiene más precio a los 
ojos divinos, cuando es telón que 
oculta el río de las lágrimas .... 
Dice un cuento árabe que un hom­
bre supo ijUe en un charco en el 
bosque, y entre peñas .mmgosas, 
vivía una ranita milagrosa que 
hacía conocer la verdad. Decidió 
el hombre salir para siempre de 
los engaños de la vida y empren­
dió el viaje hasta el charca le­
jano. "Así sabré si me correspon­
de la mujer que amo-pensaba-

. ' /EH ••• 
jMUCHACHOS 

FLACOS 
DtBILES 

A&DTADDS / 
NERVIOSOS. 

Cómo el YODO 
~, · NATURAL trans­

=~0--· -·· "''"- .,forma a la gente 
., demacrada, pálida 
;)' enferrr ; za en 

hombres y mu­
jeres fuertes, de 
sangre roja, sin 
el uso de drogas!_ 

.El Kelpamalt, nueyo 
' concentrado de mine­
\ rales del mar, ,·ico en 
YODO NATURAL 
obtenido de plantas, 
nutre las glándulas. 
Debe también enri­
quecer la sangre, to­
nificar los ner,-ios y 
proporcionar fuer:i:as 
y energía. . ,, .,;,, 

Hay aún esperanzas para miles de per­
sonas débÍles, demacradas y de constitu­
ción delgada que han perdido sus fuerzas 
y energías debido a constantes preocupa­
ciones y exceso de trabajo y ahora se 
encuentran nerviosas. enfermizas y acha· 
cosas. Ahora lá ciencia nos enseña que 
la principal causa de estos trastornos, es, 
"LA FALTA DE YODO EN LAS GLAN­
DULAS". Cuando las glándulas no funcio­
nan bien el a limento no aprovecha. No s! mis amigos me estiman. . . si 

mi criado me es fiel .. . " Llegó, 
después de mucho andar, al char­
co, y le pidió a la rana "el po­
der conocer la verdad" y la rana 
hechicera tomando un buche de 
agua le sopló en la frente ... " An­
da ya-le dijo-, que todos los 
pensamientos de los que te rodeen 
los vas a ver claros como el cris.: 
tal. .. " . 

· se transforma en carnes. Como rP.sultado, 
permanecemos flacos, pálidos, demacra­
dos y achacosos . 

Volvió el hombre a su casa y 
cuando su criado lo saludó res­
petuosamente, leyó al través de 
su frente : "Ojalá no hubieras 
vuelto tan pronto, ahora que pen­
·saba robarte ... " El hombre, in­
dignado, despidió al · sirviente-: 

Al salir se encontró con su ami­
go más leal, que le dijo gozoso: 
"¡Ve por mi hogar cuando quie­
ras . .. !" Y, sin embargo, su pen­
samiento decía : " ¡Ojalá no vayas, 
porque no tengo comida que dar­
te ni quiero gastar mi dinero en 
ti'. . . ·!" Y el hombre se fué muy 
triste sin despedirse del mal ami­
go . . . Llegó abatido a casa de. su 
prometida y al enlazarla con sus 
brazos buscando un consuelo, le­
yó su pensamiento que decía: "Si 
este hombre no me trae hoy el 
anillo ofrecido, daré largas a la 
boda, no sea que su avaricia ·me 
haga vivir peor que en mi casa", 
y cuando el hombre aflojó los bra­
zos a punto de desfallecer, oyó 
·cómo su futura suegra lo salu­
daba muy amable mientras su 
pensamiento decía: "¡Ojalá no sea 
nunca mi yerno este hombre tan 
antipático . .. !" El pobre no qui­
so oír más, ni saber más verda.,. 
des . . . Salió de aquella casa co­
rriendo como un loco, y atrave­
sando· los campos llegó hasta el 
charco de la ranita: "¡Sal, malva­
da-le gritó enfurecido-que has 
llenado de desesperación a un 
hombre que. vivía en paz con el 
engaño .. . ! Déjame creer en la 
amistad, en . la fidelidad, en el 
amor. . . ¡ Tus verdades son -tan 
crueles que mereces la muerte!" 
Y tirándole una piedra, aplastó a 
la rana hechicera ... 

Y, en efecto, el conocimiento 
inoportuno de la verdad, nos lle­
na a veces e:.. alma de tristeza, y 
aunque nos diga el sabio que don-

(Continúa en la Pág . 65) 

La glándula más Importante-la que 
actua lmente gol:llerna el peso y la resis­
tencia del cuerpo-necesita constante­
m ente una ración determ inada de yodo, 
YODO NATURAL ASIMILABLE-que no 
debe confundirse con los yoduros prepa­
rados qu ímicamente que con frecuencia 
son t óxicos. El meta bollsm~l proceso 
que convierte el alimen to d igerido en 
músculos , fuerza· y energía-sólo puede 
regula rse cuando el sistem a recibe una · 
provisión adecuada de yodo . ' 

Para obtene r YODO NATURAL en for­
m a con veniente. concen t rada y asimila­
ble, tome Kelpamalt - r econocido ahora 
como la fuen te m ás r ica de est a preciosa 
su bstan cia. Sólo 6 t abletas con t ien en más 
YODO NATURAL que 4110 tt>s. de espina­
ca o 1,387 tbs. de ' lechuga . 

Pruebe él Kelpamalt por una semana 
y observe los resultados. Verá cómo en· 
gruesa y cómo desaparecen las depres io­
n es q ue afean su f igura . Se sentirá mu­
cho mejor. Su m éd ico -no se opond rá a 
que u sted lo_ tome. El Kelpamalt cuest a 
poco. Tómelo h oy. Se vende en las bue­
nas fa rmacias. 

:7~-~ 
Kelpamalt 

Agentes exc lusivos y dis t r ibu idores: 

ADOLFO KATES E HIJO 
Jústlz N•! 1, Telfs . A-8340. A-8370 

HABANA 

KELPAMALT RICO 
EN VITAMINAS 

Kelpamalt no só.lo contiene 12 de 
los l 3 minerales que el sistema 
necesita, sino que también es en 
vitaminas, una de las fuentes 
más ricas. Su propio médico le 
-dirá que sólo cuando se tornan 
las vitaminas con suficientes mi­
nerales podrá obtenerse una ali­
mentación adecuada. 

GRATIS : Solicite Folleto con detalles 
e información adicional escribiendo a 
Apartado 158, Habana. 



A CARGO DE LA ·DRA. 

Belleza 
MARÍA JULIA DE LARA 

¿CONSERVA USTED SU PESO? 

Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La 
Habana; ex asistente del .profesor Hainemann en 
Eppendorf ( Alemania), y de los profesores Brindeau 

y Noel en París (Francia). 

La salud ,es lo primero.-La dieta inconsuUa .-Los ejercicios difíciles. -Consejos para adelgazar.-Lo que se debe caminar.-¿Cuál es su peso 
ideal?-La presión arterial.-¿Por qué es indispensable el metabolismo basal?-¿Se puede adelgazar cuando se espera un bebé?-La distri- . 

. bución de la grasa excesivci.-La cirugía plástioa, el último toque del embellecimiento femenino.-(Observaciones propias y experiencias per- • 
sonales capfadas por la doctora Lara en su segundo viaje de estudio por Bélgica, Francia y Alemania). -

A ES HGRA de insistir en 
el grave problema que sig­
nifica reducir el peso. En 
el norte de Europa, en 
América, en el mismo con.:. 

tinente asiático, en el mundo en­
tero, no se piensa sino en mante­
ner a través de todas las épocas 
de la vida . una silueta grácil de 
líneas esbeltas. ¿Es esto compati­
ble ,con la salud? 

Es preciso dirigirse sobre todo 
a la juventud. Madres y tutores 
nos escriben y nos traen sus hijas 
por que no encuentran manera de 
resolver el pavoroso problema. Se 
niegan a comer, practican ejerci­
cios de manera inconsulta. Hasta 
en cierta ocasión una jovencita de 
dieciocho años.hubo de ingerir tin­
ta rápida con propósitos suicidas, 
porque no le permitían la rígida 
abstinencia que ella deseaba im­
ponerse para. bajar de peso. Cons­
ternados los padi:es la trajeron. 
Se tomó su peso. Su talla. Se estu­
diaron las líneas de su cuerpo. El 
metabolismo basal. La presfon ar­
terial. Pues bien, desde el punto de. 
vista fisiológico y teniendo en 
cuenta los principios de la estéti­
ca no sólo no tenía que rebajar, 
sino, por el contrario, necesitaba 
aumentar dos libras para respon­
der categóricamente al tipo .de be­
lleza que su conjunto reclamaba. 
Una ligera desproporción la hizo 

juzgarse equivocadamente gruesa. 
¿Hay ejemplo · más elocuente? 

Es conveniente saber que dentro 
de cada grupo las formas indivi­
duales y las proporciones entre 
los diversos elementos determi­
nan un grueso en el cual se su~ 
man los valores estéticos. No es 
la misma la forma del cuerpo a los 
dieciocho años que a los veinti-

. cinco. Ni tampoco la de los treinta 
posee iguales caracteres que la 
de los cuarenta. 

La altura de la porción promi­
nente de cada una de las mitades 
del busto está en relación no sólo 
con la forma y el tamaño de éste, 
sino también con la manera de 
depositarse el panículo adiposo. 
Su posición inicial está en corre­
lación con la forma y longitud de 
la ca vi dad torácica y con las del 
cuello. El peso de la mujer debe 
responder a múltiples factores. 
Estos son la edad, la talla, la di­
ferente proporcionalidad entre los 
diversos elementos. El busto ha de 
representar una relación exacta 
entre los diferentes datos citados. 
Este es el principio que ha de se­
guirse en la operación plástica que 
restituye al busto su frescura y lo­
zanía; 

La maternidad confiere al orga­
nismo una solidez que no puede 
borrarse totalmente una vez con­
cluida la lactancia, so pena de 

Se~illos ejercicios de flexión ·y extensión de los miembros para conservar el peso. Estas beuas cn.iquittas, todas por . debato 
de los dieciocho . at!os, conservan su peso realizando todos !os dias veinte minutos de estos fáciles e;ercicios. 

(ARTELES 6 

Kay FRANCiS, actriz exquisita, de tem· 
peramento genuinamente femenino, no, 
deja admirar sus· líneas esbeltas y su 
pei nado · modernísimo. En el presente 
artículo se estudian los medios para 
conservar aquéllas. ¿Quiere usted leerlo: 

quebrantar la salud. y ya se sab« 
que éste no es sino un tesoro in· 
estimable. Pero lo que si es posi· 
ble es man tener el peso dentro di 
ciertos límites en ese período ch 
innúmeras esperanzas que consti· 
tuye la época en que se espera U! · 
nuevo hijo. · 

Es de todos conocido que una 
vez transcurridos los primeros me, 
ses el apetito se aumenta y el me­
tabolismo se hace moderadamente 
alto. En nuestra práctica hemOI , 
encontrado hasta 125 alrededor 
del ,quinto mes de gestación, aun 
en personas completamente nor, 
males. ¿Se comprende lo que es 
significa para el aumento de pe 
en aquellas jóvenes que se dejan 
llevar de su buen apetito y se ali· 
mentan excesivamente en los me< 
ses de espera? 

Gran número de los · casos 
obesidad son formas latentes 
insuficiencias glandulares que re 
ciben ·un estímulo con. el nacl· 
miento de un hijo. Muchos de ella 
llegan a · referir el número de 11· 
bras que aumentan en cada un • 
de las gestaciones. Con un régt 
men adecuado esto puede evitar 

Lo fundamental de los trata• 
mientos · para adelgazar se · bas 
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¡Qué 11alor tienen los ejercicios di/fci­
le1~ Una L'ez entrenado el organismo 
por medio de ejercicios fdciles JI 3enci· 
llo3, si el peso no .es aún excesivo pue­
den practicarse ejercicios diftciles como 
el que muestra el presente dibujo. Fi-
108 los brazos en el piso, impúlsase el 
cuerpo elevando los miembros inferiores. 
E,te ejercicio vigoriza el tórax, tonifi­
ca los pectorales y robustece el orga­
nf.!mo en general. ¿Puede usted. hacerlo 

diez veces cada dta? 

en el diagnóstico. Por esta razón 
la médicación, los ejercicios y la 
dieta no deben impartirse sino te­
niendo en cuenta los resultados del 
examen médico. La presión arte­
rial y el metabolis~o basal son 
medidas indispensables para ac­
tuar con éxito. 

Existen, sin embargo, ciertas lí­
neas generales que deben tenerse 
en cuenta. Los ejercicios muy di­
fíciles no deben hacerse sino una 
vez que se ha conseguido rebajar 
el peso de manera que no .se ten­
ga más de veinticinco libras por 
encima del peso ideal. El trabajo 
del corazón, aungue esté en bue­
nas condiciones, se encuentra com­
prometido cuando no se tiene en 
cuenta esta condición. Los ejerci­
cios sencillos practicados cada día 
en número creciente son de mejor 
efecto que los ejercicios complica­

. dos y difíciles. 
La regularidad en los ejercicios 

es mucho más eficaz que el ejer­
cicio en sí. Por este motivo des­
de esta sección se ha insistido 
constantemente en el provecho de 
hacer del ejercicio diario un hábi­
to saludable para realizarlo siem­
pre antes del baño cotidiano. 

En cuanto a la dieta, debe te­
nerse en cuenta que la reducción 
de alimentos sólo debe hacerse 
cuando éstos se ingieran eri can -
tldad excesiva. El organismo ne­
cesita de substancias de muy di­
versos orígenes para conservarse 
en condiciones óptimas. Cada uno 
de los alimentos-representa su pa­
pel en la mecánica humana. Unos 
como albuminoideos. Otros como 
grasas. Algunos como carbohidfa­
tos. Los más como factores vita­
mínicos. 

Las frutas son indispensables 
para mantener la integridad del. 
epitelio, para facilitar la elimina­
ción cotidiana y para mantener el 
tono de las actividades orgánicas. 
De la leche no puede prescindirse 
porque íntegra contiene valiosísi­
mos principios que conservan la 
salud. Para no pasarse en el peso 
es, pues, indispensable toda clase 
de alimentos en la proporción de­
bida, esto es restringiendo al má­
ximo los que tienen tendencia a 
producir depósitos grasosos y pro­
porcionando en mayor cantidad 
los demás. Salvo, desde luego, los 
trastornos glandulares en los cua-

" les generalmente participan el ti­
:roides, la hipófisis, las glándulas 
suprarrenales y los mecanismos 
sexuales, la obesidad se inicia por 
.exceso en la alimentación, sobre 

todo de substancias grasas y azu-.. 
carndas: 

En una persona que se haya 
alejado no mucho de su peso 
ideal-aquel que corresponde exa.c­
tamen te a su talla, a su peso y 
a las condiciones estéticas de su 
tipo-le bastará para volver a la 
normalidad un desayuno de jugo 
de frutas: naranjas, tomate o to­
rot1Ja, o mejor una fruta integra. 
Después quince o veinte minutos 
de ejercicios sencillos-en el pre­
sente articulo se estudian muchos 
de ellos-y a continuación un baño 
a la temperatura ambiente. Pue­
de aún tomar café con leche y 
hasta dos galletas. Almuerzo a las 
doce del día. Este debe de ser bién 
sustancioso, pero disminuidas las 
grasas y las salsas. Y una comida. 
en la misma forma, sin tomar 
ningún alimento a la hora de .. en­
tregarse al sueño. 
, Con una vida así de regular, si 
las funciones endocrinas cumplen 
su cometido,. la maravilla del 
cuerpo se . conservará con la airo­
sa arrogancia que podemos admi­
rar en Kay Francis. ¿ Quién no la 
quisiera para si? 

Pero si por alguna circunstan­
cia ya la obesidad se ha estable­
cido, es entonces indispensable 
proceder a un tratamiento ade­
cuado para bajar de peso. La ci­
rugía plástica en último término 
no llega a ser sino el toque final 
del embellecimiento humano. ¿No 
es esto una esperanza en aquellos 

.caso: tenidos antes por incurables? 

CONSULTORIO DE SALUD Y BEllW 
A cargo de la Dra. 
María Julia de lara~ 
M6dico Ciruiano 

4,093.-N. D . R ., Cíego de Avila, Prov . 
de Camagüey.-Comprendo la angustia 
que la Invade teniendo sólo diez y seis 
ail.os y viendo aparecer esas manchas 
blancas tan poco estéticas. Pueden ser 

He aquí ·una interesante modalidad de los ejercicios de flexión y extensión de los 
miembros que contribuyen eficazmente a la conservación del peso. Se comienza exten­
ltiendo al máximo los miembros inferiores. En un segundo tiempo se extienden 
también los miembros superiores mientras se le imprime al tronco un movimiento 

de torsión. Este eiercicio ¡tebe practicarse diez veces todos los días. 

7 

La ob~sidad. que :re inicia en la puber­
tad puede ser en algunos casos de ori­
gen endocrino. La intuición artfstica ha 
captado en el bronce un momento en 
el cual las formas gráciles de la niña 
se transforman en la admirable pleni-

tud que caracteriza a la mujer. 

vltillgo o acromia parasitaria. El pro­
nóstico es muy distinto, según sea una . 
u otra enfermedad. 

4,094 .-A. G .• Güines. Prov, . de La Ha­
bana.-Su caso es exactamente Igual al 
correspondiente al número 4,082, de Mé­
xico. Siga las Indicaciones que te he­
m05 dirigido a ella. 

1 

4,095.-MAR.THA TRISTE, San Pedro 
de Macoris, Rep . de Santo Domingo.­
Puede casarse sin· ningún temor y con 
toda proba bllldad tendrá descendencia . 
La extirpación de un ovario mediante 
operación qttlrúrgica no significa que 
haya de ser estéril. Es una previsión 
de la Naturaleza disponer ciertos órga­
nos dobles, como las glándulas renales, 
por ejemplo. Se vive perfectam.ente con 
uno solo. 

4.0iJ6.-0 . G .• La Habana .-E1 sudor ex­
cesivo de las manos generalmente está 
en relación con trastornos generales del 
organismo. Remita datos personales pa­
ra hacerle la Indicación. Mientras, man­
téngase corriente· de vientre y aplíque­
se una solución de tormallna al dos por 

. ciento dos veces al dia. 

4,097.-M. R., Baraeoa, Prov . de .Orien- · 
te.-En algunos casos suelen presentarse 
erupciones periódicas en relación con 
la vlsl.ta mensual, como en el caso suyo 
tan detalladamente descrito. Tome un; 
purgante salino cuatro o .cinco dias an­
tes de la fecha probable de la ·visita men­
sual. En privado las otras Indicaciones. 
En cuanto a los ejercicios para desarrol,lar 
los muslos, lea y siga . las Indicaciones • 
del articulo correspondiente a la revis-
ta CARTELES. titulado '"La · estética de 
los muslos" , de fecha · mayo veinte y 
siete de mil novecientos treinta y cuatro. 

4,098.-R. X., Victoria de las Tunas, 
Prov . de Oríente.-Remlta franqueo pa­
ra enviarle los Informes que solicita en 
relación con el contagio de las enferme­
aades visuales. 

4,099 . .:..C. C., La Habana.-Las proba­
bilidades · para aumentar de estatura son 

(Coniinúa en la Pág . 71). 

CARTELES 



mATADDOt:tTiEIDPO 

Horizontales: 
1-Nnl'lón europen. 
3- Propngnndlstn . de una doctrlnn. 
5--Monedn jnponesa. 
7-Instrul'nento ngrlcoln . 

11-Enfermednd del sue1'\o. 
16- De· ndulnr. 
18-Agudo. penetrante, astuto. 
l~-Esposa de Isaac. 
20--Nombre de un emperador romano. 
21-Querldo. 

22-Estrelln de la constelación de la 
Osa ~enor. 

23- De reir. 
25-Juguete óptico en el cual mediante 

espejos Inclinados varlan las lmége­
nes de una pellcula que se hace girar. 

27-Nombre de letra. 
29-Ple de los animales (Pl.) 
33-Ave trepadora americana. 
38-Bastante, harto. 

. 39-Tubérculo. 
40--Cludad de Italia. 
42-Tubo encorvado que sirve para tra-

segar liquidas. 
43-Relaclones de sucesos por afias. 
45-Boba, fatua. 
46---Sobrlno de Abraham. 
48-PIÍi'íura o fotografla de una persona. 
•9-Templo. · 

SAL TO DE CABALLO 
5Al.lOA 

YO RA EN RA TUM 
FIN 

·' 

DE DE BA RO NER 

UN QUIE MO MI • 
BAN FLO RA TE CUAN 

z, . 

MUE· MO NA PE SIN 

RE5 TRIA SIN DO u 
A ME Y · PA RO 

a cai·go de - Luis Sáenz 

CRUCIGRAMA 

SAL TO DE TORRE 
SAL.IDA 

EN SE E5 GUN 
DA LOR DEL E5 . 

MUN RA TE TO 
DAD TAL CRl.5 VER 

DO E5 TRAI ·DO 

NI TI RA MEN 
F11'4 

·NA ca DOR EL 
QUE CON M 1. SE 

,, 
l 
f 
e 
l 
J 

I lt 

Verticales : 
1-Dicese dd gallego y asturiano sa· 

!Idos de su tierra. 
2-Interjecclón. 
3-Sacerdote de los Judlos. 
4-Leglslador de Esparta. 
6--Preposlclón. 
7-Prei>oslclón. 
8-Lo mismo. 
9-Isia ; de las Antlllas. 

10--De oler. 
12-Anlmal. 
13-Llgero. 
14-Bubstancla que se forma en algUncx 

llquldos en su superficie. 
15-Ave de raplda. 
17~Reunlón de sonidos musicales com• 

binados (PI.) 
22-Moneda (PI.) 
24-HIJo de Apolo y de Creusa. 
26--Pa laclo fortl!lcado. 
21!--Cada uno de los talegos o sacos de,. 

tinados a llevar objetos al hombro I 
a IOIJ\O de acémila. 

29-Franclsca. 
30--De asar. 
31--Cubre. 
32--Color. 
34-Que produce provecho. 
35-Infuslón. 
36--Torta de maíz. 
:17- Novela de Zola. 
41 - Unn de las Arpías. 
44 - -Interjección: 
47-. -Prnnombre. 

. 
SALTO DE DAMA _I 

. )] 
!SALID-' 

HO 1 CAi TO AR 
SON NES RA 510 HO 
DAS 50N BOL LA5 JU 

ca LU la VIEN ZON 
F'IN 

DAS la DEL la PER 
DEL DES AR PREN GUE 
iAY! BOL DI DEL JA~ 
JA5 DI TES DA5 DEL 

En cada uno de estos tres pasatiempos (salto de caballo, de· torre y de dama) , el lectór tendrá que Ir ~altando como lo hacen estas tres piezas del ajedrez. de casilla 
en casllla. desde la salida hasta el fin, de manera que la . unión de las silabas forme una cuarteta ; la del primero de José Marti. la del segundo dt Campoamor y la 
del tercero de Becquer. Debe fijarse el lector que en el salto de la dama aparecen tres peones en el dibujo, lo cual quiere decir que la dama podrá mpverse _libre• 
mente siempre que en su camino no se Interponga uno de estos. , 

.8 . 
CAR 1 
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• Según datos publicados re­
cientemente, las !meas de auto­
buses en Suecia han experimenta­
do en los últimos diez años un 
aumento considerable, alcanzan­
do aproximadamente una longi­
tud de 100.000 kilómetros; más 
que suficiente para abarcar dos 
veces y media el Ecuador. Suecia 
posee en la actualidad 3.070 líneas 
de autobuses, cuya longitud total 
es seis veces la red ferroviaria 
sueca, que es, relativamente, la 
más grande de Europa, siendo así 
que a cada 1.000 habitantes co­
rresponden, por término medio, 
2,64 kilómetros de vía férrea. Pa­
ra ater¡uar la competencia de las 
líneas de autobuses los ferrocarri­
les mantienen bajo su propia ad­
ministración líneas de autobuses 
de una longitud igual a las dos 
terceras partes de la suya propia . 
Hay en Suecia ciudades que tienen 
60 y hasta 70 líneas de autobuses. 
Los autobuses de Estocolmo y sus 
alrededores transportaron 56 mi­
llones de pasajeros en el último 
año. Este poderoso desarrollo de 
las líneas de autobuses en Suecia 
se explica teniendo en cuenta la 
extraordinaria extensión del país, 
que con su poco más de seis mi­
llones de habitantes ocupa una 
superficie de 448.000 km: y es vez 
y media mayor que Inglaterra e 
Irlanda juntas. 

• Alberto Einstein ha formulado 
el presente credo sociológico y po­
lítico: 

1.-No existe el libre albedrío. 

Solución a los cruélgramas : ·. 

i CAR-TA-GO 

2 I-SO·Cf<A-TE-5 

3 NE-ME·-s1s 

4 CAN-TA-BRl-CO 

5 l·TA·LIA 

6 NA-4A-SA-KI 

1 NEP·TU-NO 

8 AN- FI-TRI-TE 

9 To-LE-DO 

iO 1-F 1-qE-NIA 

2.-La inexistencia del libre al­
bedrío me hace ser indulgente con 
muchos hombres, por muy penoso 
que eso sea para mí, y me libra 
del peligro de tomar en serio a 
los humanos. 

3.-Nunca he anhelado el con­
fort o el lujo, y hasta los menos­
precié desde muchos puntos de 
vista . 

4.-Respeto el individuo y recibo 
con antipatía invencible toda vio­
lencia o culto de asociaciones. 

5.-Soy pacifista y antimilita­
rista apasionado, y rechazo todo 
nacionalismo, aunque se encubra 
con el disfraz del ·patriotismo. 

6.-Doy preferencia a la demo­
cracia, aunque veo claramente los 
flacos y las insuficiencias de las 
formas democráticas. 

7.-He considerado durante to­
da mi vida, la armonía social y 
la defensa económica del indivi­
duo como los dos puntos angula­
res dé la comunidad humana. 

8.-Está ciego el que no ha sen­
tido nunca el lindar del misterio 
cuyas raíces son la religión y la 
belleza. 

* En Amsterdam hay una clase 
de pulga, de terrorífico tamaño, 
que al que le pica le divierte co­
mo hay Dios. Este animalito, se­
gún averiguaciones recientes, pro­
cede de Calcuta, y hace lo menos 
un quinquenio que invadió varios 
puertos de Flandes y se dedica a 
las labores de picado, propias de su 
sexo. Ocioso nos parece añadir 
que este feliz chupóptero indos­
tánico ha conseguido lo que has­
ta ahora parecía una faena ím­
proba, porque -es indudable que la 
pulga que nos ocupa pica en 
Flandes. 

• . Pedro Luis Manuel, procura­
dor general de la "Commune" de 
París, fué el encargado de anun­
ciar a Luis XVI, preso, a la sazón, 
en uno de los calabozos del Tem­
ple, la pérdida de su trono. Hízo­
lo con estas palabras : 

-Ya ho sois rey. He aquí una 
buena ocasión para que os con­
virtáis en ciudadano. 

* · Arthur Brisbane que, a la edad 
de setenta años, se hizo cargo de 
la dirección general del periódico 
Daily Mirror, formuló esta decla­
racion sorprendente en un hom­
bre que, como él, se consagró has­
ta su muerte a escribir densas 
galeradas de prosa : "En los perió­
dicos . de pequeño formato, en 
aquellos que no tienen espacio su­
ficiente para discutir todos los 
asuntos mundiales con la debida 
detención, no conviene abundan­
cia de artículos sino un torrente 
de ilustraciones de manera que la 
información gráfica venga a · re­
emplazar a la información escrita. 
De esta-. manera todo el mundo 
que· tenga una .cámara fotográfi­
ca es un colaborador del per.iódi­
co y se elimina la larga prepa­
ración que necesita el escritor de­
dicado al diario". 

* Newton demostró en sus inves­
tigaciones. que si se colocara un 
. cuerpo· en reposo, en el espacio. 
apartado completamente de la 
atracción de otFo cualquiera, per­
manecería para' siempre inmóvil, 
ya que no tendría motivo para 
movers.e en_ una dirección., y_ si se le 
imprimiera un movimientó, corre­
ría siempre en la misma dirección 
y con la misma velocidad mientras 
no caye];'a bajo la fuerza atracti­
va de otro cuerpo. 
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COLEGIO 
BUENAVISTA 

PARA NIÑAS Y SEAOIITAS 

MIRAMAI Y GUTIÉIIEZ TEL F0·1194 

Ofrecemos los ·siguientes 
cursos: 

Primera y Segunda En­
señanza en Castellano, con clases diarias en Inglés; 
Comercio en Inglés y Castellano; High School com­
pleto en Inglés; Curso Normal oficial. · 

Para más informes, diríjase a MISS IONE CLA Y, Directora, 
Apartado No. 5, Marianao, Habana 

Otro gran producto entre 
lo, 60.000 artú:ulo, de goma 
que fabrica la U. S. Rubber 

STATES RUBBER EXPORT CO . , LTD . 
BAIANA-0..-.1 11 

A cualquier hora de comer 
que sé sirva Kello~g's Coro 
Flakes, se abrevian los horro­
res de la digestión. ¡Son tan fá­
ciles de digerir sus deliciosas 
y nutritivas hojuelas de maíz 
con leche fría ..• ! 

Su.cocción y tostado especial 

....... Abo Ne. ·---.. c..k 

le dan un sabor inimitable, y su . 
bol so he rmético (patentado) 
lo conserva siempre tan fresco 
y crujiente como al sa.lir d el 
horno de tostar. 

Exija Kellogg's 
Está mejor elaborado, mejor 
empacado y sabe mejor. 

De venia en 
todos los 

tie11das de 
comestibles. 1(Jl111P 

CORN FLAKES 
829 

LO M S BENEFICIOSO EN CEREALES 



DIJO 

TULLIO 
CARMtNATI 

SIN RETOQUE PINTADOS CON TANGH 

Así eligió los labios más bellos 
en una prueba en Hollywood 

.Al presentarle a Tullio Carminati tres 
jóvenes-una de labios pintados con lápiz 

. labial ordinario; otra con labios sin reto· 
que y la tercera con Tangee-el famoso 
astro, instantáneamente, escogió la tercera. 
"Sus labios son besables-dijo-porque se 
ven naturales" . . 

Esa es la opinión dé los hombres. El 
aspecto de pintura en 9us. labios se evita 
con Tangee, que aviva el color natural, da 
un atractivo irresistible. 

Si prefiere un tono más vívido, para 
uso nocturno, pida "Tangee Theatrical". 

T El Lápiz de Más -Fama 

1:!!C~N!~ 
•ln1lata en .obtener ,lempr• lo, 
product.0.1 Tange• para ,u maqulllál• 

* PIDA UTE JUEGO DE 4 MUESTRAS A 
THE GEO. W . LUFT CO. ' CAR 
417 . Flfth Avenue, New York City. 

U . S.A. 
Sírvanse enviarme el estuche Tan­

gee miniatura conteniendo: lápiz 
Tangee. Coloretl\ Compa<;to. Crema 
Colorete y Polvo facial. Incluyo lOc/. 
( en sellos (le correo). 
Nombre · .. \ ... .. .. .. : ..... ....••...... •• 

Dirección . . . .. . .. .. • .. .. . .... ..• .. • . 

,biu~d _1 _ _. . ....... . . . . .. País ..•..• . ..•... 

las HERRAMIENTAS 
deben aceitarse 
a inefludo 
con este 
lubrlcantet 

~ L M { R 8 EN ~, 6 P O PE Y ~ B S P A Ñ O L l lLE 'PICA -LA, ºPIEL· O 

~. l ~ ~ ~ l-~-. ·b· íl ~ íl ~ J~ b ~ ~ l t ~ ~ ·L íl' ~ !~~~~ c~u~~~~~~: . · y la picazón y proporciona alivio al . 
lnst~nte. Tiene un efecto emoliente y 

R. A F A E L . M I R Q u I N · 1 ~~~9:r~z~~i!a!~~~ri~ra~~reti~cg~~l ~~¿; · . · · . el Ungüento Cadum ha probado ser de 
gran ali vio para millares de personas en 

EL 

TENIENTE. lJ 1 1 G · · M t. casos. de eczema rebelde , acné (ba rros ), .. corone uan ·rruecqs e genera on;iez ora ?· · granos, furúnculos, úlceras, erupciones, 
Yague era en Marruecos-- Algun tiempo despues, y a ra1z urticaria, ronchas , almorranas , comezón, 
hablo de hace pocos años, de haber tomado parte en la re- sarna, heridas, arafiazos, cortaduras, las­
de 1923 por eJ'emplo-una presión dé los sucesos de Astu- .tlmaduras, asperezas de la piel , posteml­. • . .. !las, escaldaduras, salpullldO, quemadu­
f1gura popular y bizarra. rias, el. teniente coronel Yague, .ras, costra, magulladuras, etc. Tenga· 

Jefe de lo_s Regulares de Ceuta, consiguió ser destinado de nuevo .mucho cuidado con las Imitaciones. 
gozaba de gran prestigio entre sus a Marruecos, ·con el empleo de co-
tropas a las que mantenía en ri- mandante de la cuarta bandera 
gor de -disciplina y en · euforia de de la Legión Extranjera del nor-
satisfacción. Sti desenvuelta fran- te de Africa. Y no tardó demasia­
queza, &.u· independencia tempera- do el general Gómez Morato en 
mental, el' modo . decidido y re- lograr que se le repusiera en la 
suelto de sú proceder, la despre- jefatura · superior de las fuerzas 
ocupación, entre natural y maje- militares de Marruecos. Volvía así 

· tona, con .que se producía en tó- a reproducirse la situación exis­
das sus acciones, y hasta la ga- tente en el · año 1933 . 

. llardía de su prestancia, de mar- No había variado en julio de 
cial continente y esbeltez robus- 1936. No es de este momento, ni 
ta, le rodeaban . de cierto halo d~ de esta ocasión, aventurar, con 
excepción que· 'él; erguida la ca- riesgo de dar en· lo pintoresco, 
beza y bombado el pecho, aspiraba una exégesis de la trágica situa­
como un incienso. · ción de Ma'rruecos, en lo que a 

Se le notaba: al punto el enor.:. la República y al militarismo se 
me caudal de reservas mentales ·refiere (y de la. que es buena 
con que servía a la Repúblíca. En muestra el botón aludido) ; pero 
el fondo del pozo de su militaris- era imprerdndible esa tangéncial 
mo, le rebrillaba la luna monár- referencia para entender bien, en 
quica, indisimulable. Pero era un toda la sintomática fuerza de sus 
militar cumplidor, por entQnces, matices, el episodio de .la suble­
Y, · desde luego, muy apto en el vación. El general Gómez Morato 
menester que desempenaba. Por representaba . a la República mi~ 
lo demás, su caso no era único, litarmente frente a un ejército 
ni mucho menos. Si es justo de- que no "sentía" la República . . 
clarar que, a pesar de un exorbl- El día 18 de julio el teniente co­
tante cumulo de errores y torpe- ronel Yagüe . se sintió alegre, sa".' 
zas y desaciertos, el Ejército espa-- tisfecho, eufórico. Es muy probable 
ñol ha hecho en Marruecos bas- aunque aún no lo .hayan. registra­

. tan tes cosas buenas, no lo es me- do las crónicas, que se restreg_a­
nos confesar que, e'n tiempqs de ra las manos con inusitada frui­
la República, ha seguido, en ·su in- . ción. No se sabrá nunca si, en el 
mensa. mayoría, siendo monárqui- secreto de su intimidad, allá, en 
co. Y desde luego, Juan Yagüe es, su cuartel de Marruecos, tuvo un 
militarm·ente, casi un arquetipo amable recuerdo de camarada oa­
español. · ra Éscipión el Africano y hasta 

Sus pujos independientes y sus para el Tarraconense. Pero, post'." 
:ideas le pusieron en pugna sorda tivamente, sonrió al sol de Africa 
y constante con su jefe inmedia-. que le enviaba su primer rayo. 
to, el general Agustín Gómez Mo- · Absorbiendo con delicia el des­
rato, jefe superior de las fuerzas ayuno de la primera brisa, redac­
militares de Marruecos, republica- to un telegrama: "Felicitaciones 
nq al que la República tuvo en en el día de su santo". Texto iilo­
cuenta por el hecho de haber dis- cente como una codorniz, afable 
crepado, con un voto particular;- . como un cortesano. Sin malicia y 
de la pena de muérte impuesta a . sin reproche. Y sin miedo tam­
Galán y García Hernández por· un . bién, eomo Bayardo. Pero para 
tribunal que él presidía. El antago- poner· el nombre del destinatario 
nismo y la secreta, peró indisimu.:. caviló un rato el teniente coronel. 

'lable, antipatía entre el general Finalmente cohtó las letras; on­
Morato y el teniente coronel Yagüe, be, y pareció contentarle el núme­
originaba a menudo enojosos in.: ro. Firxp.ó con una onomástica 
cidentes en los que solía terciar triple, que comprendía diecisiete 
de buen componedor el inefable letras, que CQntó y recontó des­
general Gregario Benito, por aquel paciosamente. Ya del 'todo satis­
entonces jefe de la región occi- fecho, se dispuso a enviar el men­
dental de Marruecos (Tetuán), sate. No han contado tampoco las 
que sentía gran debilidad y en- cronicas hasta ahora si utilizó pa­
_trañable amiganza por Yagüe ra el menester de llevar el texto 
a quien carinosamente llamaba a la central telefónica · de Ceuta 
siempre ."Juanito". a un. legionario a sus órdenes. 

Pero, al fin "Juanito", expediti~ Quizá, tratándose de un servicip 
vo en sus acres censuras al jefe "irregtilar'.', se sirvió de un solda'­
supetior, pudo ser atrapado por do de los contingentes de "regu-
éste en falta de disciplina, y su- lares"... ·. · 
frió las consecuencias de una or- En la Central, el censor no pus9 
den de traslado y hubo de aban- reparo alguno, naturalmente, a,·Itl. 

. donar la. jefatura de los Regula- trasmisión del despacho inofensi.:. 
tes (tropas indígenas) de Ceuta, vo. No paró mientes en las once 
de .quienes, ésta es la verdad, era letras de la dirección .ni en las die.:. 

.muy querido y .estimado. cisiete de la firma. Ni tenía, na­

. • Quedaba asi pendiente una · turalmente, por qué fijarse en ello. 

. cuenta entre el general Morato, Pero al otro lado del mar, en el 
jefe superior y su antiguo subor- corazón de la Península y de la 

·dimido, el teniente coronel Yagüe. República, la persona que recibió 
El espíritu militar español, su nor- el cable no dejó de preocuparse 

' ma clasista y ru prurito de hon- inmediatamente de .contar esas le-
ra, no se satisfacen más que con tras. En Madrtd, aquel destinata- . 

• el sa-ldo definitivo de una cuenta rio sabía perfectamente que en 
de esta naturaleza. Esta ha te- ese detalle numérico de las letras 
nido sin duda su parte de causa estaba .encerrada · la clave para 

.·en los acontecimientos desarrolla- descifrar la noticia que la fór­
. dos en el mes de julio del año mula de felicitación del texto da­
último. Por azares de la revuelta tia como cosa realizada. Contó; 

.-política · española, también fué pues, las letras. Once y diecisiete. 

.desposeído de su cargo . e1_1 - Ma:- . . (Continua-en ·za_~Pñg . . 74 ) 
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, Conocimientos 
·Que Han 
Perdurado C~n 

. Las Pirámides 

UIM 
PARA El DOM __ 
DE lAVIDA -:- -
¿DE DÓNDE obtuvieron la cien-
cia para erigir las Pirámides.? ¿De 
d6nde obtuvieron los· primeros arqui· 
tectos en el valle del Nilo la sabiduría 
que inició el progreso del hombre? 
¿Vino acaso su sabidurfa de alguna 
raza que hoy está · sumergida bajo las 
aguas de los mares? ¿De qué fuentes 
ocultas vino la sabiduría que demos· , 
traron Amenhotep IV, Leonardo . da 
Vinci, Isaac Newton, y otros? 

Hoy se ~abe q~e estos _ilustres sabios 
descubrieron y adoptaron ciertos Mé­
todos Secretos para desarrollar ·su 
poder mental. Verdaderamente apren: 
dieron a dominar la -vida. Este arte , 
secreto se ha conservado y se ha pasado 
de generación · a generación y hoy 
se le brinda a aquellos que · desean 
usar sus sabios principios para, afrontar 
y resolver los problemas /ele la vic,li!; ~!\' 
estos· tiempos tan complejos. 

Este Libro Sellado - Gratis 
Los Rosacruces (no una organizaci6n 

religiosa) han preparado un libro rar'!, 
:~L cualJ~_s_j!nVi-ª_rán grJUis....aJ.o.t..inl!.esii, 
gadores sinceros, donde se explica c6mo 
puede. usted recibir estas enseñanzas. 
Escriba ahora por su copia de este 
libro sellado. Posiblemente será el 

primer paso por LeL c_µal podrá 
llevar a cabo muchas de sus am· 
biciones secretas y ganar mejor 

extensión de su poder per· 
sonal. Diríjase a: 

Escribano \ A,_q,..Q, ... 

Adquiera un Cutis 
Claro y Hermoso 

Usando 
Cera Mercolizada 

En la Cera Mercolizada - crema 
. ,nágica - se encuentra escondido 
·para usted un hermoso cutis. La Cera 
Mercollzada .da a su cutis un.a belleza 
suave, natural y duradera. Toda s las 
noches ap!lquese la Cera Mercollzada 
- como si fuera cold cream - en su 
rostro, cuello, brazos y hombros. La 
fina capa de ·Piel exte r ior es ah· 
sorbida en diminutas e invisibles 
partfculas. Un nuevo cutis aparece, 
claro. s\Jave. y lleno de frescura. Pruebe 
esta misma noche la· Cera Mercoll · 
zada. oe·scubra la belleza oculta de 
su cutis con Cera Mercolizada. En 

: todas las farmacias y boticas. 
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PDR TIERRAS IST.mENAS 

[DmHYHGUH, LIUDAD LEGENDARIA Y &RUJH 
L'ADELA'NTADO don Fran­
cisco de Montejo ordenó 
al capitán Alonso de Cá-

. ceres:-Busca una fértil 
tierra donde abunde el 

·oro oara nuestros crisoles, sea ex­
tensa la campiña verdeante para 
las mieses, y haya ríos y fuentes 
y escarpadas montañas. Y el ca­
pitán ibero fustigó su caballo ba­
jo el fuego de la canícula inexo­
rable del trópico, y llegó a un va­
lle ubérrimo, rodeado de ríos so­
noros y cai:'.~<'leantes, con tierras 
feraces pafá los cultivos, exten­
sos pañoramas, · enmarcado entre 
agrias serranías, bajo fl cielo des­
pejado, equidistante de ambos 
océanos. Y así nació Santa María 
de Comayagua. 

PO~ JO~É R. LH~T~O 

Florecio la villa .fundada por 
Alonso de Cáceres, y al cabo de 
poco tiempo quedó convertida en 
una urbe de numerosa población 
y de intenso comercio. Fué desig­
nada para asiento de la Audien­
cia de los Confines, y posterior­
mente a la emancipación de Es­
paña, residencia de los Poderes 
públicos, hasta el año 1880 en que 
el presidente Marco Aurelio Soto 
trasladó la capital a la florida 
ciudad de los siete cerros de plata. 

Comayagua ha sido teatro de 
dramas sangrientos dentro de la 
baraúnda multitudinaria de nues­
tras democracias. El combate más 
terrible de su historia se registra 
el año 1827, cuando el reacciona­
rio Justo Milla no pudiendo ven­
cer las huestes del general Fran­
cisco Morazán, incendió la ciudad 
por varios rumbos, dejándola re­
ducida a una tercera parte de lo 
que fuera en sus días de gloria 
y esplendor. . 

Posteriormente, cada vez que 
en las serranías hondurenses se 
escucha el siniestro clangor del 

• viejo clarín de las revolu~iones, la 
ciudad de Comayagua es abatida 
a sangre y fuego, como si un sino 
desgraciado hubiese marcado con 
estigma de tragedia el desarrollo 
evolutivo de aquella' urbe bruja y 
legendaria. 

Ciudad heroica y prócer, de 
poetas, de locos y de artistas, po­
blada de águilas y tobobas, de 
alondras y buitres, de albatros y 
monos mandriles. 

Embruj ada de leyendas arcanas, 
azulada de evocaciones fantásti­
cas, inmutable y serena, con una 
gran resistencia civil ante las ma­
rejadas triunfantes del progreso, 
vive en su propia concha su paz 
octaviana, aureolada por el ful ­
gor de . una gloria extinta , al am­
paro de la sombra de sus viejas 
catedrales de penumbrosos ábsi­
des, bajo la copa amable de los 
milenarios tamarindos y ~uana-

castes, perfumada con ' la fragan­
cia deleitable de los "quilinchu­
ches" de la Semana Santa . 

Así es la ciudad : viuda resig­
nada y taciturná , poblada de fan ­
tasmas abadengos, de ruinas oolo­
niales, de mujeres pensativas que 

El caudal.oso río Umuya,' en Comayagua, bordeado de saucés llorones; 
e 

11 

aun saben lo que es el amor y el 
sacrificio. 

Santa · María de Comayagtia es 
la recordación florida de los pres­
tig'ios .de la Colonia, que se tiñe 
de melancolía en la distancia, con 
todas las esquilianas tragedias de 

que ha sido escenario • desde su 
fundación. 

La ciudad tiene ruinas de in­
menso ·valor histórico: un recio 
contrafuerte de concreto llamado 
el Pilastrón de la Merced, cons­
truido por orden del umbrío y 
fanático Felipe II, paredones de 
derruidas iglesias coloniales, po­
bladas de buhos y lechuzas y mur­
ciélagos en las noches calinas y 
balsámicas, y que son una cons­
tancia de crédito a favor del fa-
natismo. · 

Colocada en el centro de una 
importante red caminera, podría 
ser un emporio del comercio, pe­
ro el espíritu de la molicie impe­
ra en forma autocrática, y es así 
cómo serena e impasible, como 
una bariátide de los templos ma­
yas, mira correr el carro del pro­
greso, y se complace con sus som~ 
popos, sus clarineros que dan or­
questaciones sinfónicas en los par­
ques centenarios, sus ritos sagra­
dos y sus politicantes, sus ríos 
de crisoberilo, custodiados por 
sauces llorones de glaucas mele­
nas, sus catedráticos de borlas 
universitarias, filósofos sanchez­
cos y flatulentos, ·enseñando a 
Langlebert, Balmes, Cortina y re­
tórica de Francisco Castañeda en 
el colegio centenario sembrado de 
naranjos en flor, que todos I los 
años da al país una cosecha de 
bachilleres, que son los genios tu­
telares del poblado. 

Amable ciudad adormecida so­
bre la leyenda de los siglos y el 
escarpado dorso . de las estribacio­
nes, que tuvo en el pasado hom­
bres geniales como un tonsurado 
que, creyéndose Empédocles, se 
coronó de helechos y se arrojó de 
la torre de la iglesia, un alienado 
que sabía tantas lenguas como el 
políglota Mezzofanti, y otro que 
apedreaba las estrellas desde el· 
parque sembrado de bugambilias, 
y un ministro del culto qlie voci- ' 
feraba desde los púlpitos como un 
Demóstenes pronunciando su ora­
ción fúnebre a la llegada de los 
restos de los mártires de Quero- • 
nea. 

Poblada de viejos filósofos que 
aprendieron latinidad en el ex-

'· tint.o colegio tridentino, · de "ba­
chilleres en la vida y en el arte ~ 
itinerario de emociones", de ilus­
tres buitres togados que en las 
fiestas bailaban los lanceros, las 
cuadrillas y la polonesa, y pro-
n uµciaban discursos resonantes 
en los banquetes y el día del ani­
versario de la emancipación polí­
tica de España, vistiendo jaquets 
colo;niales para depositar el Vier­
nes Santo sus diezmos sobre la 
can11sta f!9recida de pillete~ de 

· - (Oontinúa en la Pág. 70 ) 
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lOS arnf CHOS Of euun y lA' ASAíl~lEA Of fSTOC Olíl~ 
UBA no estuvo represen- 12 P4R cxc 
tada en la magna asam- 13 PxC CIA 
blea de la F I A congre- Ningún candidato ostenta los títulos de Capablanca para retar 14 P5R PJCD 
gada en Estocolmo y ha al campeón mundial.-Galería de aficiónados locales: J. A . Ge- 15 02R A2c 
sido una verdadera lásti- labert.-Solución al final de Amelung.-Prnblemas, Noticias, 16 04R CJC 

ma, ya quf teniendo un "em~~- Buzón, etc. 17 D4C P4AD 
jadór" de tan alta representacion 18 C5C P3TR 
como Capablanca, él hubiera · po- 19 CxPR AlA 

dido defender sus derechos que p o R J u A N e o R L o 20 P5D AxC son los nuestros como potencia 21 PxA CxP 
ajedrecística para impedir que . . ·, 22 PxP -1- CxP 
fuesen conculcados. · 23 A5C D3R 

Hasta nosotros llega un rumor Rusia", pues al aludir a los inno- 24 D4TD T2R 
que desearíamos ver desvanecido, vaciones refirióse a sus rem.em- 25 T2A C3D 
según el cual los delegados con- branzas cuando visitó la nación· 26 A6A TlAR 
gregados en la capital Sl!f:;Ca no sovietica hace un año. 27 P4AD T5A 
han asentido a la proposicion bri- Allí el ajedrez se enseña obliga- 28 T2D RIA 
tánica, dando a Capablanca }a toriamente en las escuelas y en las 29 DlD ClR 
primacía para retar al pala.di?, fábricas, a hombres y niños, puei, 30 A5D D4R 
que resulte triunfante en el proxi- el Gobierno bolchevique lo con- 31 P3C T3A 
mo match de Holanda por el sidera útil · ejercicio de la mente y 32 A3A T3D 
campeonato mundial, sino que del carácter, y quizá un derivati- 33 T5D TxT 
han sugerido como challenger al vo del espíritu crítico y combatí-. 34 DxT DxD 
maestro checoeslovaco Salo Flohr. vo del hombre en todas las latí- 35 PxD C3D 

Tan injusta y arbitraria ser~a tudes. Probablemente el hecho de ·36 TlAD P5A 
esa designación que nos resistl- que Stalin sea un fuerte ajedre- 37 T3A P4CD 
mos a darle crédito hasta verla cista, como lo es, aunque no tan- 38 T3R P5C 
confirmada, pues sin negar ta- to, Trotzky, haya contribuido a 39 RlA P4T 
lento y brillante ejecutoria al ese auge oficial del juego ciencia 40 R2R P5T 
campeon Je Checoeslovaquia, sus · en Rusia. 41 R2D P6C 
títulos para aspirar al campeona- Lo cierto es que de los 160 mi- 42 PxP TxT 
to universal no pueden ponerse nones de rusos. oor lo menos vein- 43 PxT P6T 
en parangón con los que está en te millones lo practican con asi- 44 R3A P7T 
condiciones de invocar nuestro duidad y entusiasmo. Cuando el 45 R2C PxP 
compatriota. . conferencíante estuvo en Moscú el 46 A2R R2R 

A Capablanca debió dars~le número de maestros (jugadores 47 AlD C5A - [-
oportunidad de jugar con AleJin de primera fuerza) era de ochen- 48 RlT C7D 
el match de revancha Y no ha- ta y tantos y hoy deben pasar de 49 P4R R3D 
biéndose celebrado por fas o por cien. Pero probablemente sean 50 A2R CxP 
nefas esa interesantísima lucha, dos mil los amateurs rusos que 51 A4A C7D 
no debería posponf:}rse a ninguna sin el título de maestros juegan Se rindió. 
otra si el campe!>n rusofrancés tan bien como algunos de los ~ue . · 
reconquistara el titulo, sobre to- · lo poseen. Con tan poderoso eJer- NOTAS 
do cuando el Uruguay Y la Arg:en- cito de ajedrecistas no es de ex­
tina están dispuestos a financiar- trañar que Rusia sola suministre. 
la. Y en el caso de ql!e el doc~!>r más novedades teóricas que el 
Euwe fuera el victorioso ¿qmen resto de las naciones reunidas. 
con más títulos que C~pabl~nca Sin embargo las novedades, aun­
para retarle cuando esta reciente que sorprendan y obliguen a ana­
el match de diez juegos en que lo lizar de memoria sobre el table­
venció por 2 a O y 8 tablas que- ro, no son invencibles. Los prln­
dando invicto y eso que tuvo la cipios generales permiten hacer­
generosidad de dar por tabl~s. _el les frente con bastante comodi­
último encuentro en una posic1on dad. Tal fué la tesis desarrolla­
francamente ventajosa para él? da, naturalmente de modo algo 

Botwinnik podría sostener. que superficial y sin exceso de técni­
Flohr no le supera en capacidad ca, por Capablanca. 
ni en títulos, pero ninguno de los De la fuerza de los rusos como 
dos reúne los de Capablanca para ajedrecii¡tas dará idea lo ocurrí­
as.pirar a batirse en demanda de do al doctor Lasker, quien, como 
la corona del juego de los reyes es sabido, vive en Rusia contrata­
y rey de los juegos. do por el Gobierno para dirigir 

Esta es una verdad que n<? ne- la alta enseñanza del -ajedrez. 
cesita demostración Y de ahi que "El' viejo campeón, que cuando es­
en caso de ser ignorada por la tá claro, es el más fuerte de nos­
Federación Internacional de Aje- otros-dijo Capablanca-ya está 
drez, Cuba esté obligada a con- algo cansado por efecto de la 
signar en voz muy alta su pro- edad y ~l proponérsele que diera 
testa que sería respaldada por to- una sesión de simultáneas la li­
da América y también por ,aque- mitó a 25 tableros. Sus contrarios 
nos países europeos .que no se ha- serian niños de las escuelas, el 
nen dispuestos a per~it~r que en mayor de 14 años. Lasker pudo 
los congresos aJedrec1sticos pre- pensar que acabaría fácilmente 
dominen la arbitrariedad Y el con ellos, pero sufrió un desen­
compadrazgo sobre la equidad Y gaño mayúsculo. Los .u_equeños 
la justicia. ajedrecistas le hicieron ffl'tlar tin-

CAPABLANCA A SEMMERING 

Cuando esta sección vea la luz 
pública ya no estará en Cuba Jo- . 
sé Raúl Capablanca, pues no ha 
podido resistirse a fig'urar en el 
torneo internacional austríaco, ya 
que los organizadores de esa gran 
competencia pospusieron su ce­
lebración para que pudiera con­
currir a ella el gran ajedrecista 
cubano. 

EL AJEDREZ EN RUSB 

La falta de espacio no rr e per­
mitió sino hacer una brevt:: men­
ción de la conferencia de Capa­
blanca en el Club de Ajedrez de 
La Habana . Aunque el tema era la 
detensa clásica en el gambito de 
la dama rehusado (1 P4D, P4D; 
2 P4AD, P3R I hubiera podido 
también titularse "El Ajedrez en 

CARTELES 

ta y después de largo rato la ma­
yoría ·resistía, teniendo posicio­
nes delicadas que lo obligaban a 
jugar una y otra vez la precisa. 
En tales condiciones lo que creyó 
fácil victoria se con virtio en ver­
dadero desastre". 

NUESTROS AFICIONADOS 

Dr. José A. GELABERT 

Entre los más entusiastas ama­
teurs cubanos tiene pleno dere­
cho a figurar el doctor José A. Ge­
labert, que ha ocupado posición 
destacada en el ajedrez nacional, 
aunque desde hace algunos años 
se encuentre en relativa inactivi-
dad. · . _ 

Nació en la Habana el 19 de 
marzo de 1893, y en dos períodos 
distintos ocupó la presidencia del 
Club de Ajedrez, cargo que des­
empeñó celosamente y con ~ene­
rosidad, debiéndosele, ademas, la 

organización e inscripción en los 
registros inte{naclonales de la Fe­
deración CTl'bana de Ajedrez que 
hubo de presidir en sus prirµ.eros 
tiempos. 

Además de practicar el juego y 
cultivar el problema ha sentido 
.el doctor Gelabert la fiebre dl­
vulgacionista y de ello dan clara 
idea el volumen Glorias del Ta­
blero, dedicado a reseñar las ha­
zañas y reproducir los más seña­
lados triunfos de José Raúl Capa­
blanca, ·y la obra de Aperturas 
que publicó en colaboración con 
Gumersindo Martínez, habiendo 
editado, además, en dos etapas 
un periódico dedicado al noble 
juego-: la Revista Cubana de Aje­
drez. 

Entre sus victorias podemos des­
tacar la conquista del campeonato 
del Centro Gallego .en 1915 y el 
primer premio del torneo de Car­
naval de 1928 en el Club de Aje­
drez. 

El doctor Gelabert se ha enfren- , 
tado honrosamente con fuertes 
amateurs y hasta con maestros 
veteranos. Cuando el año pasado 
visitó la ciudad del Crescente tu­
vo la satisfacción de jugar en el 
Paul Morphy Chess · Club .con el 
campeón local Mr. Cavanagh, sa­
nándole la única partida -que ju­
garon. 

A continuación publico un Jue­
go ganado por él al campeón me­
xicano Araiza cuando éste pasó 
por La Habana. 

-GAMBITO DE LA D REHUSADO 
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Blancas 

J. J. Araiza 

1 P4D 
2 P4AD 
3 CD3A 
4 A5C 
5 P3R 
6 C3A 
7 TIA 
8 A3D 
9 AxP 

10 00 
11 AxA 

Negras 

J . A. Gelabert 

P4D 
P3R 

CR3A 
A3R 

CD2D 
00 

P3A 
PxP 
TlR 
C4D 
DxA 

Jug. 12 N.--Lasker contra Ca- • 
pablanca en situación parecida 

(Con'tinúa en la Pág. 72) 

PROBLEMA NÚMERO 13 
MINIATURA 

.POR F. HASSE 
Negras (3 piezas) 

•• 
Blancas (3 piezas) 

Juegan las blancas y dan mate 
en 3 movimientos. 

PROBLEMA NÚMERO 14 
POR J. A. GELABERT 

·Negras (5 piezas) 

Blancas (,8 piezas) 
Juegan las blancas y dan mate 

en 3 jugadas. 



ESTA SECCIÓN tiende a satisfacer üna necesidad: la ae re­
coger el clamor de la calle, dando publicidad a todos aquellos 
asuntos que comporten un beneficio colectivo. Quejas, protes­
tas, sugerencias de bien· público y requerimjentos a las autori­
dades, los insertaremos en forma sintética. Nada personal se­
rá admitido. Rogamos a nuestros lec\ores que escriban corto y 
claro. Se rechazarán las cartas que no traigan la firma y di­
rección del autor, aunque suprimiremos las mismas al publi­
oarlas si así lo desea el remitente. Las comunicaciones anóni­
mas irán al cesto. Sólo aparecerán aquellas que se dirijan ex­
clusivamente a CARTELES. No se reproducirán las que hayan 
sido enviadas a las autoridades o dadas con anterioridad a 
la Prensa ni cbpias de manifiestos. 

Caraballo, agosto de 1937. Villas, cuando murw; era por su 
Señor Director de CARTELES: gran inteligencia, su temerario 
Alentado por el gran artículo valor, su carácter jovial, una es-

"IA Supervivencia del Machada- peranza para la patria que tanto 
to", por el cual le fe licito caluro- amó 11 que no lo ha recordado co­
samente, me vermito la libertad nio él se merecia: 
de pedirle dé cabida en "La Opi- A la juventud actual debe en­
nlón Afénci" a lo gue bien puede señársele las virtudes del joven 
.aer una postdata · al re/ erido ar- tribuno tan trágicamente desapa­
tlculo. recido cuando tanto lo necesitaba 

El conductor de correos de este su país. . 
pueblo, hombre capacitado y ae A Enrique Villuendas, que fué 
años prestando ese servicio, ha si- un gran corazón, u, mataron en 
do dejado cesante, para en su lu- 11Zena paz sus compatriotas; y ws 
gar poner a un sargento político Gobi.ernos que hubo después de 
del representante Ramón Sancer- . su, muerte nada hicieron por hon­
ni, quien en distintos lugares cer- rar su memoria. 
canos ha hecho u, mismo. Cuando por clausurarse el ce-

De usted atentamente, menterio de Cienfuegos, hubo que 
JOSÉ MENA. trasladar sus restos a La Habana, 

Hershey esquina a Tamarindo, y se pensó tenderlo , en la Cámara 
Caraballo. de Representantes, a lo que "te­

nía dere<;ho", ésta puso obstácu-
COMENTARIO. - Trasladamos los, y al general Betq,ncourt 

esta .carta al señor Melanio Díaz, (q .e.p.d.) se le deben los ·hono­
secretario de Comunicaciones. Y res que .se le tributaron tendién­
sln prejuzgar acerca de la justeza dokJ en ·el Centro de Veteranos. 
de la queja, · creemos oportuno · D.esde ·entonces, muchos compa-

' lnsistlr en la necesidad de orga- ñeros suyos de la guerra liberta­
nlzar definitivamente en cuba el . dora, amigos y admiradores, se 
servicio civil, dando garantías de congregan en el Cementerio de 
estabilidad y perspectivas de as- Colón todos ws años, en el triste 
censo a los funcionarios compe- · aniversario de su muerte. 
tentes. Con ello saldremos ganan- ¿Por qué no votarse un crédito 
do los cubanos por partida doble:: para erigirle en el propio cemen­
prlmero, porque tendremos un · 'terio un monumento a su memo­
servicio público mejor, y segundo, ria, donándole un terreno para 
porque perderán ' los políticos pro- que reposen sus preciados restos? 
fesionales la posibilidad de man- Si otros Gobiernos y otros Con­
tener, a costa del pueblo,· maqui- gresos no lo han hecho, ahora que 
narias políticas oligárquicas que está en la presidencia el coronel 
Juncionan sólo en beneficio de Federico Laredo Bru, compañero 
quienes las manejan y en detri- de armas, de carrera, abogados 
mento de los intereses nacionales. ambos, y amigo particular, ¿por * qué no interesarse en un acto de 

La Habana, agosto 11 de 1937. justicia corrw éste : que el coronel 
Nuestra patria actualmente si- Enrique Villuendas posea en el 

guiendo el ejem,plo de las gran- Cementerio de Cólón, bóveda pro­
des naciones ha empezado a hon- uia ·y un monumento sencillo, él 
rar la memoria de sus grandes que todo lo dió a su patria hasta 
hombres. · ofrendarle su vida? 

Con gran solemnidad y cual se Si otros Congresos fueron poco 
merecía se celebró el centenario consecuentes, el actual, que está 
del natalicio del Generalísimo votando créditos para otros cuba­
qu! tanto lucharfl,,/ hasta lograrlo nos dipnos, ¿por qué no hacerlo 
por hacernos libres. tambien por Enrique Villuendas? 

No hace mucho una muchedum- . Tienen la palabra y la acción, el 
bre fué a Oriente en piadosa pe- honorable señor Presidente, el co­
regrinación a visitar las tumbas ronel Fulgencio Batista, siempre 
de nuestro Martí y del Padre de listo para honrar los héroes de 
la Patria, el gran Carlos Manuel su patria, y los señores cóngre-
de Céspedes y recientemente aquí sistas. , 
en La Habana, en brillantes con- UNA COMISION DE DAMAS 
ferencias se han recordad.o a ilus-
tres habaneros. COMENTARIO. - La Comisión 

Ahora bien, un compatriota que Pro Enrique Villuendas nos rue­
debió ser mencionado en esas con- ga la publicación del precedente 
ferencias fué Enrique Villuendas mensaje. CARTELES la complace 
que nació en esta capital. con mucho gusto, teniendo en 

Pocos hombres a la temprana cuenta la finalidad desinteresada 
edad de 30 años se han desta- y noble que persigue. 
cado con tanto relieve en la his- · * 
toria de su país; abogado (ie Cienfuegos, 'agosto 20 de 1937. 
grandes vuelos, ilustre orador, co- Señor Director de CARTELES: 
ronel del Ejército Libertador, je- Como asiduo lector de la revis-
te de Estado Mayor, fiscal de las ta que usted tan acertadamente 
Audiencias de Santa Clara y Pinar dirige, he leído varios artículos en 
del Río y representante por Las ·(Continúa en la Pág. 64.) 
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¡ QIJÍ CAMBIO HA 
DADO JOSÍ1 

SÍ ENCONTRi UN 
ALIMENTO RICO EN 1A 
EXCELENTE VITAMINA,. 

JOSÉ ESTABA NERVIOSO, MALHÚ­
MORADO, NO TENÍA APETITO Y 

SU ORGANISMO ESTA-
. ( 

,,, ENTONCES COMENCÉ A DARLE 
QUAKER OATS DIARIAMENTE . 

BA EN COMPLE- •• 
CONTIENE UNA GRAN 
CANTIDAD DE VITAMINA 

TO DESORDEN B. JOSÉ EN VERDAD 
PARECE OTRO, .. 

. .... 
• Nerviosidad, estreñimiento, mal apetito-resultado de la falta de Vi· 
tamina Ben el organismo. Esta vitamina vigorizante abunda en Quaker 
Oats. Por eso Quaker Oats es esencial en la dieta diaria del niño en el 

•

desarrollo. Asegura buen~ salud-robustez-y el firme 
y sólido desarrollo del cuerpo, huesos y músculos. 

QUAKER OATS 
Coml,ndose dla por dio-Rinde salud y en erg la 

La fotog~afía noctu~na 
fotos magistra l~s -·;-~ · 

Pida Ud. informes 

o véala en 

EL ALMENDARES 
Obispo, 54 / 

y 
O'Reilly, 3? 

Pida Catálogo 

Apartado 1024 

Habana Cuba 

011ta 
,. Cámara Zeiss Ikon 

Use Película Zeiss 

Confíenos sus negativos y 
obtendrá todas las ventajas. 

''CANDLER COLLE.GE'' 
Todos los años tm número considerable de jóvenes cu­
banos van al extranjero . para continuar sus estudios . . 

. "CANDLER COLLEGE" ofrece en su HIGH SCHOOL unci 
preparación adecuad.a para ingresar en los "Coll8gesH, 
Y. Universidades de los Estados Unidos por certificado. 



EXCELENTE PARA Lt nn r1nrnn1n 
Los RIÑONES G HtL MtOl~íl HH a ULHH H 

Pong!f~~l!l~~!~asde PIA A M A O O A ME N O· O Z R 
noche. Luzca y siéntase 'dllJEVA York, agostó) :-To- a estas alturas y én 'la moderna 

, · · · 'dos los esfuerzos de la Po- ·América, unos procedimientos de 
'\ ,m~ Joven · licía p·ara disipar el mi~te- venganza dignos del siglo XII. 

. , .t:io que envuelye la muerte 
. Mantenga sus riñones libres de . . del afamado doctor o ·eor- Buscando la verdad entre beldades 

desperdicios. ácidos Y venenos; de- 1 ge w. Webster, director del de.:.. aristocráti.cas.-
vuélva.les su actividad nonna.l a. los , partamento de obstetricia . del 
riflones Y a. la. vejiga. ·y vivirá una. :Hosp1·tal Homeopático . de Provi­vida. más sana., más larga. y más feliz . dence, hari fracasado hasta ahora, 

Un medio eficaz e Inofensivo de lamentablemente. · 
hacerlo consiste en proctira.r en la. El rubio.· y apuesto m.é'dico de 
fa.rma.cla un · frr,sco de 40· centavos 39 años, favorito de esa élite . soT. 
de Cápsulas MEDALLA DE ORO cial que tiene su asiento en New-
de Aceite de Haarlem ·y tomarlas t J t f . · sin d de acuerdo con las·· instrucciones. La. por Y ames own, ue ase a o 
rapidez de los resulta.dos . le sor- a la una y media de la madruga­
prenderá. ' • · da, por una persona que lo es-

otros de los sintomas de los males peraba en el hall d~ su palacial 
de los riñones y de la vejiga. además domicilio, y que le hizo tres dis­
de las levantadas de noche son : el dolor .paros a quemarropa, con una pis­
de cintura,· las _ manos sudorosas, los tola de calibre 45, semejante a 
ca.la.robres en la.s piernas y el abotaga- las q. ue usan los ·m111tares. 
miento de los ojos. · Si usted desea 
obtener verdaderos resulta.dos, insista 
en MEDALLA DE ORO - el legitimo 
y original de Haarlem, Holar,.da -
:magnífico diurético y estimulante de 
los rifiones. Déles de vez en cuando una. 
buena. lava.dá a. los riñones. 

El cuidado 
de la dentadura exige que 
no s6lo se atienda al aseo de 
los, dientes, sino que, para 
que éstos retengan perma, 
nentemente su esplendor 
natural, se protejan las en, 
cías en 9ue se asientan. La pasta 
dentífrica FORHAN'S fue efabo­
rada :,specialmente por un iNl:li-: 
nente ~to dental para atender 
a ambas cosas : la limpieza de los 

. dientes y la salud de las encías. 
La piorrea, esa 'temible afección · 
de las encías, ataca a 4 de cada 5 
personas mayores de 40 
años. Necesita-usted la pro­
tección por partida doble 
que le da Forhan's. ~ 

· "~.Yt.· 
IASE~ 

':~ 
~ 

Un secreto llevado a Za. tumba.-

El doctor Webster no murió 
inmediatamente, sino unas horas 
después del hecho, cuando había 
-sido trasladado al hospital don­
'. de prestaba sus servicios, y estaba 
·recibiendo todos los auxilios que 
:la ciencia puede prestar en tales 
irremediables casos. Urta de las 
balas ,recibidas por el doctor 
.Webster en el abdomen, le había 
causado una lestón · mortal, y sus 
com);Y'añeros de profesión apenas 
si pudieron ayudarlo a bien. mo­
rir, mitigando en lo posible sus 
dolores. . ' 

-¿Quién o _quiénes han sido los 
que le han hecho agresión? ~ Y 
por qué .lo hicieron?-le interrogó 

· antes de morir la Policía. 
El doctor Webster sonrió triste­

mente. 
. -No os preocupéis por eso aho­
: ra-dijo _luego-. Dejadm,e solo. 
, Dejadme que descanse. Más tarde 
¡ podré decirles todo lo aue sé . .. 
! Parecía haber un secreto, un 
I terrible secreto que explicaba la 
' eobarde agresión en la sombra. 
, Pero ese secreto se lo llevó a la 
i tumba con él el doctor W~bster, 
¡ director del departamento de obs­
¡. tetricia del Hospital Homeopático 
I de Providence. 

11 Un médico don . Juan y un 
marido vengador.-

El asesh.;_ato del doctor Webs-
¡ ter ha tenido una resonancia 
, enorme, y la PoUcía ha· venido 
:realizando toda clase de diligen-
: cias e investigaciones, con el fin 
de descubrir y aprehender a su · 

,matador. Pero aunque en un prin­
cipio se creyó que el descubri­

'. miento del asesino sería solamen~ 
; te cosa de horas, la verdad ha si-
: do que ninguna · de las pistas se-­
guidas por la Policía ha resulta-

. do; 9, la postre, de valor a sus 
fines. 

La hipótesis más favorecida ha 
sido, desde el primer momento; 

· la de que fué un marido celoso 
· quien alojó tres balas en el estó­
mago del médico, que a pesar de 

;SU reputación de hombre tran­
, quilo · y serio, parece, según ha 
podido saberse ahora, que poseía 
vocación de don Juan. Claro que 
no deja de ser_ extraño que un 
.marido americano, perteneciente 
además a una clase ultraciviliza­
da, apele a esos procedimientos 
de gangsters · para vengar algo 
que aquí casi ha dejado . de ser 
una ofensa. Pero, de todos mo­
dos, en todas las reglas hay ex­
cepciones y, además, el marido 
vengador puede ser simplemente 
un loco, empeñado en desenterrar 

La Policía creyó clesde l0s · pri­
meros momentos que ·al asesinó' 
o, por lo menos al instigador del 
crimen, debía buscarlo entre lós 
aristócratas asiduos a los resorts 
de más categoría de Rhode Island, 
y a ese efecto desplegó hacia los 
restaurantes y. night clubs de mo­
da, .todo un enjambre de jóvenes 
atortolados y mariposeadores, que 
no dejaban ver .bajo las bri­
llantes . solapas de sus trajes de 
etiqueta ninguna de las marcas 
del policía frío_ .y observador. t.a 
labor de los muchachos consistía 
en investigar de labios de las jó­
venes de aléurnia y de las matro­
nas perfumadas y refulgentes, 
cualquier detalle romántico de la 
vida del doctor Webster, que pu­
diera servir de pista que condu­
jera al esclarecimiento del cri­
men. Los muchachos, varoniles y 
bien parecidos, realizaron su la­
bor a las mil mara villas, y hasta 
se dice que entre música de jazz 
y sorbos de champaña, hubo bel­
dad romántica que sintió vibra.r 
todo su ser al soplo inefable y 
misterioso del amor. Pero los po­
licías, a lo que se ve, sólo saca-· 
ron de su razzia corazones enter­
·necidos y labios pintados. Y n i 
una palabra del asesino, moral o 
material, del apuesto doctor fa­
llecido. 

Casado . y feliz, peto las ·"mataba 
callando".-

El doctor Webster era casado y 
tenía una.., hijita de nueve años 
llamada Margie, que parece se­
rá la heredera de su considera­
ble fortuna. El matrimonio del 
doctor Webster par.ce.e haber sido 
de lo niás feliz y su identificación 
con su espósa, absoluta en todas 
las ocasiones. Pero en los momen­
tos en que ocurrió su muerte, su 
mujer y su hija se hallaban ve­
raneando a . unas cuarenta millas 
de distancia· de Providence, y sólo 
llegaron al lado del doctor Webs­
ter cuando éste ya había dejado 
de existir. 

Po'r cierto,. parece que esa sepa­
ración veraniega de su esposa-el 
doctor hacía algunos días el via­
je hasta· sú casa de campo, donde 
pernoctaba, pero en otras ocasio­
nes tenía que quedarse en Provi­
dence para atender a sus debe­
res en el hospital, y a su distingui­
da clientela-fué, en parte al me­
nos, responsable del asesinato del 
afamado médico. Porque todo pa­
rece indicar que ciertos parties 
celebrados con una dama. desco­
nocida en el propio hogar de él, 
tuvieron mucho que ver con su 
desapárición temprana. 

El doctor tomaba el fresco acom­
pañado de una "süueta" fe~ 
menina.-

Unos vecinos del doctor asegu­
raron a la Policía que, en una de 
las noches de mayor calor del ve­
rano, ellos pudieron ver en la os­
curidad cómo el doctor tomaba el 
fresco en el patio de su casa~ 
acompañado de una silueta feme­
nina. Y un empleado de un res­
taurante . ha aseverado también 

.(Continúa en la Pág. 70) 
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suave, 
cuando se cuida a dia­

rio con la 

EREfflA 
DE MIEL Y ALMENDRAS 

HI nas 

Exija siem­
pre Hind.$. 

No esperéis que e·l_ padec1m1ento 
haya. deformado vuestras art1CU· 
lac1ones Tomad sin tardanza .el' 
más poderoso disolvente del ácido 
úrico e.1 URODON-AL El hará . 
desaparecer vuestros dolores, jlm· 
piará vuestros riñones, punfic¡.ir~ 
vuestra sangre, echará fuera de 
vuestro organisnic> el iic1do úrico 

·URODONAL 
evita y cura 1a gota 
~ Es un producto CHÁT.LAIN m LA MARCA . Df CONFIANZA 

Catarro~ Viejos--Catarros Pasmados . 
--Catarros recogidos a la cabeza y a 
los oído!r--Coriza-Asma-Bronqui­
tis--Tuberculosis--Alivio inmediato 
usando . 

· 'FOSFOMARTIOL 
El anticatarral que cambia la Ex.pec­
:toración fortificando los Pulmones. 
. J>ídalo en drog11erías y · farmacias. , 



¿Quiere Ud. ganarse 
. . 

iCorte el cupón que aparece al pie de esta 
plana y díganos si es 

DERECHISTA -o IZQUIERDISTA! 

U
N PRIMER premio de $100.00, un segundo premio de $20.00 y seis premios de $5.00 cada uno están a la 
disposición de- usted si puede definir satisfactoriamente en qué se diferencian las DERECHAS de las . 

. IZQUIERDAS. . . , 
· · No se preocupe de la retórica ni .del estilo, i,ues ello para nad&. cuenta en nuestra encuesta. 

Queremos saber, clara y concisamente, cuáles son los ideales que sustentan unos y otros ya que hasta estos 
momentos ni los derechistas más recalcitrantes han sabido razonarnos por qué son derechistas y por qué 
repudian a las izquierdas, ni los izquierdistas más con vencidos han logrado exponernos con claridad sus doc­
t rinas, ni definirnos los fundamentos en que descansan sus convicciones y su antagonismo con el bando 
opuesto. 

Seguros de que nuestros lectores habrán tropezado con las mismas dificultades que nosotros al tratar 
de comprender las doctrinas de los dos campos ideológicos en que parecen estar divididos los ciudadanos 
de'-Cuba y hasta los .del mundo, lanzamos ' esta encuesta, que . posiblemente habrá de arrojar un haz de 
luz sobre el problema. 

CONTESTE AL SIGUIENTE CUESTIONARIO: 
1-¿Es usted derechista o izquie~dista? 

2-¿Cuáles son, a grandes rasgos, en el or­
den políticosocial, los ideales de su doctri- · 
na, que le inclinan ci defenderla? 

3-¿Cuáles son los que d <:,fiende el bando con-
tra rio y con los cu ales está u sted en p ug n a 
o d esa cu erdo? 

4-¿Estima usted que el fascismo es una doc­
trina de i zq'!lierda o de derecha? ¿Por qué? 

5-¿Dónde coloca usted al comunismo, en la 
derecha o en la izquierda? Dé sus razones. 

6-¿Con cuál de los dos regímenes han al­
canzado mayores libertades y oportunida­
des de superación el obrero manual, el cam­
pesino y los que se consideran en el orden 
social desheredados de la fortuna? · 

7-Si n inguno de esos dos regímenes le satis­
face, ¿·c u á l otro en carna d entro de su s ideas 
derechistas o izquierdistas los supremos 
ideales del pueblo y por qué? 

LAS CONTE~TACIONES NO DEBERÁN EXCEDER DE Uf':l'A HOJA DE PAPEL DE llx8Yz PULGADAS, ES­
CRITA A MAQUINA POR UNA SOLA CARA Y A RENGLON DOBLE. LAS MANUSCRITAS NO EXCEDE-

, . . I I . • 

RAN DE 3QO PALABRAS. TODA CONTESTACION DEBE~A VENIR ACOMPAÑADA DEL CUPO.N QUI? 
APARECE AL PIE DE ESTA PLANA. 

Las respuestas al cuestionario del Concurso serán numeradas y publicadas en 
CARTELES por el orden en que se reciban. Terminada la recepción, un jurado 
secreto de tres miembros--,sobre los cuales nadie podrá ejercer influencia, preci­
samente por ser secreto--escogerá las veinte mejores respuestas izquierdistas 
y las veinte mejores respuestas derechistas .. Esas cuarenta respuestas serán pu­
blicad as de nuevó en CARTELES-junto con un cupón . que permit irá a nuestros 
1ectore:, em1t1r :su voto a IaYQI ue la re:spue:sta que más le haya agradado. 

: ' ; . . ¡ . ' ' ' 

LA RESPUESTA QUE OBTENGA EL MAYOR NUMERO DE VOTOS RECIBIRA EL PRI-
MER PREMIO DE ~lQQ.00 Y LAS QUE LE SIGAN EN VOTACIÓN OBTENDRÁN EL SE-

. · G(JNDO _DE JZ0.00 Y LOS SEIS.PREMIOS DE $5.00 _ . 
. . 

El escrutinio se efectuará públicamente 
·. en las ··.'oñcinas .de · 

CARTELES 
o 

Próximamente comenzaremos a publicar las 
primeras respuestas a nuestro cuestionario, 
dando así o- los lectores de CARTELES la 
oportunidad de exponer al público sus 
ideas políticas. 
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CUPON ·No. __ _ 
(No escrihn. il.llda aquí) . . 

¿QU\tlt Ul>. GJ\NJ\ltS! $100.00? 
Este cupón le da derecho a enviar una respuesta al cues­
tionario de nuestro concurso ideológico. Recórtelo y en­
víelo con su contestación a 

Revista CARTELES 
Concurso Ideológico 
Apartado 188.--La Habana.--Cubá. 

Nombre del · concursante 

Población _____________ ____ _ 

• 



CARTELES' 

Lea en el 
PRÓXIMO NÚMERO 

de 

CARTELES 
el primer capítulo de este 

ENSAYO D~ PROFECÍA 
por S. FOWLER WRIGHT 

Esta obra es un estudio emocionante 
de la guerra futura, de esa guerra 
que todos esperamos y tememos, 
e,scrito por un gran nove.lista, que 
es al mismo tiempo un experto en 
cuestiones militares. 

"La GUERRA de 1938" 
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es .la obra más impresionante, más 
dramática, más angustiosa y huma­
na que se ha escrito acerca del 
conflicto diabólico en que están ' a 
punto de hundirse las naciones de 
Europa. 
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RE.SERVA 

rmula de prosperidad y de progreso 
A ÚNICA fórmula para llegar a obtener que un país prospe­
re, que su econom1a se afiance y que su progreso sea efecti­
vo, es la de lograr que su producción agrícola e industrial 

. 
se desarrolle, crezca, aumente por días y que vaya logrando, 

_ también, en un se·ntido proporcional a su expansión cre-
dente. nueYos mercados donde esa producción sea absorbida. Esta 
cosa tan sencilla, tan elemental, tan obvia, no la han comprendido 
jamás nuestros hombres públicos, para los cuales la prosperidad del 
país depende de las mayores o menores recaudaciones que el Tesoro 
nacional obtenga. Si hay muchos ingresos con los que sostener y su­
fragar un presupuesto parasitario a la vez que hipertrófico, los go­
bernantes se sienten felices. Si las recaudaciones disminuyen y hay 
que hacer reajustes con sacrificio, por lo común, de los servidores 
más idóneos, los estadistas criollos se limitan a declarar que hay cri­
sis y que lo que ocurre en Cuba es un reflejo de lo que ocurre en 
el resto del mundo. . 

El fomento de la riqueza, sin embargo, es cosa distinta. Un país 
para que llegue a ser próspero, necesita aprovechar hasta el límite . 
sus posibilidades productoras. En Cuba ha habido, alternativamente, 
penuria y riqueza, pero el político que ha gobernado la nación no 
ha sabido evitar la primera ni ha sido responsable de la. segunda, que, 
al producirse como un fenómeno reflejo de acontecimientos interna­
cionales en los que no intervino, le proporcionó la manera de dilapi­
dar el oro público, sin que aplicase un solo centavo a ninguna inicia­
tiva provechosa. cuya influencia benéfica se proyectase permanente-
mente hacia el futuro . , 

Nue,stros estadistas han hecho todo lo posible, a través de los 
últimos treinta aüos de vida republicana, por impedir el progreso 
de Cuba. Puede afirmarse que económicamente no hemos progresado 
un ápice desde el cese de la dominación española, en lo que se refie­
re a tener mayores mercados y a haber desarrollado una producción 
diversificada que satisficiese la demanda posible de aquéllos. 

Con frecuencia se confunde el sentimentalismo con la economía, 
y la mayor prueba de incapacidad que pueden dar los orientadores de 
un pueblo es querer involucrar ambos conceptos y -mantener, como 
técnica científica. la de que un ajuste de recíprocos intereses hay 
que realizarlo invocando principios · de identificación espiritual o de 
romanticismo político. 

Para que las relaciones entre dos países sean permanentes y só­
lidas hay que procurar que se funden sobre bases de un provecho 
reciproco. En Cuba hemos pretendido muchas veces, y así se ha he­
cho público en la zona oficial y aun en la zona de los comentaristas 
y de los críticos, que las relaciones económicas entre los Estados Uni­
dos y Cuba se regulen por razones sentimentales. Se ha dicho que 
los Estados Unidos tienen que ofrecer a Cuba un trato benévolo por­
que motivos históricos, de origen y de compromiso moral así lo 
exigen. Y es curioso que se hable de historia, de idealidad, de víncu­
lo tradicional y de otros factores complejos para justificar que Nor­
teamérica nos abra su mercado, nos conceda un diferencial protec­
clo1~lsta y nos fije una cuota que garantice la colocación de nuestros 
azúcares y que en cambio, en treinta años de vida independiente, no 
hayamos procurado concertar, invocando razones de igual índole, un 
tratado ventajoso con España, que equilibre la ba,lanza comercial y 
que otorgue a nuestros productos un mercado de importancia, capaz 
de absorberlos con proporción equitativa. 

No es reprochable el que Espaüa no se preocupe por modificar 
un estado que la favorece, porque ningún país de la tierra, por mu­
chos vínculos espirituales, religiosos, históricos y tradicionales que 
le unan a otro, es justo que asuma la iniciativa para favorecerlo en 
el orden económico, con detrimento de sus legítimos intereses. Pero 
en la capacidad y en la previsión .de nuestros hombres, públicos debía 
estar el promover un nuevo concierto que equilibrase la balanza 
comercial de Cuba con la ex metrópoli, de modo que muchos de los 
productos que nosotros vendemos y que Espaüa compra a naciones 
menos amigas, los adquiera en nuestro mercado. 

Cada vez que se habla de proyectos constructivos, de empresas 
fabulosas, de reformas trascendentales. se olvida una cosa esencial, 
que es la fuente científica de la que habrá que extraer el dinero. 
Los economistas cubanos giran dentro de un circulo vicioso, y sin 
acrecentar la riqueza, sin preocuparse de obtene1' fuentes legítimas 
de ingresos. sin advertir en qué oculto venero van a buscar el oro 
que se necesita para toda reforma trascendente. caen. con reiterada 
estulticia, en el yerro de suponer que un nuevo tribüto. que una 
nueva exacción, que un nuevo impuesto gravando la producción na­
cional, de suyo abrumada por una legislación tributaria anacrónica , 
proveerá los fondos requeridos para la labor que se . intenta . 

Como el dinero circulante es cada vez. más reducido, como el eré- · 
dito. se restringe , y la falta de un sistema bancario cierra o limita 
las actividades agrícolas e industriales. que carecen de refacción y 
de ayuda, todo anuncio de reforma, toda perspectiva de inversión 
oficial en obras de magnitud o trascendencia aterrorizan a las clases 
económicas, que temen no sin lógica que las iniciativas d escansen 
sobre un nuevo tributo e;ue haga más onerosa la carga fiscal que so­
bre la industria y el comercio pesa. 
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Lo primero que Cuba tiene que hacer, antes de proyectar empre~ 
sas útiles pero que requieren dinero, es buscarlo por la vía natural, 
es decir, traerlo de fuera. Todo cálculo que gravite sobre la empo­
brecida economía propia está condenado al fracaso. Porque los ca­
pitales cubanos, bastante reducidos y en posesión di! pocas manos, 
ya de suyo tímidos y conservad0l"es, buscan la vía liberadora del ab­
sentismo, cuando presienten que cualquier reforma na de afectarlos. 

Cuba necesita aumentar su riqueza, pero la riqueza de un pueblo 
no se acrecienta sino con un desarrollo intensivo de su producción, 
que se torne más amplia y diversa, que obtenga nuevos mercados y 
que expansionando el . volumen de nuestras ventas y por tanto de 
nue.~tra balanza de cobros, nos deje saldos favorables en cada año, 
que eleven el poder adquisitivo de nuestro pueblo, que por ley natural 
estimulen las recaudaciones y_ que-finalmente-permitan dentro de 
un ritmo ascensional y cient1fico invertir parte de ese dinero que se 
obtuvo fuera de Cuba en las obras y en las reformas que entrañaran 
progreso futuro. · 

Hay muchos mercados en el mundo ' a los que Cuba compra ar­
tículos que no se producen en su suelo. 'y es natural que, en jllt>ta 
compensación, Cuba coloque los suyos, los que son peculiares del 
trópico, en esos mismos países que, actualmente, o no los compran o 
los adquieren por otra vía, en otros mercados y en otros pueblos peo­
res compradores de Europa de lo que lo somos nosotros. 

La gran tarea patriótica, la gran obra de trascendencia nacional 
que debe acometer nuestro país en lo inmediato, es el aprovechamien­
to de sus fuentes naturales y potenciales ·de riqueza, hasta aquí inex­
plotadas, y -el desarrollo, por medio de la protección oficial y del au­
xilio bancario, de las pequeñas industrias y de la agricultura, para 
.que además de azúcar y tabaco Cuba pueda vender en los mercados 
del mundo, progresivamente, los restantes productos de su suelo, mu­
chos de los cuales pueden obtenerse con menor inversión, con menos 
riesgo y con menos competencia que los que se han tenido hasta 
ahora como básicos y esenciales para nuestro sistema económico. 

La riqueza minera de Cuba hay que aprovecharla. Hay que apro­
vecliar, también, nuestra riqueza y variedad en materia de frutas, 
fomentando la industria de la conservación de esos productos, tanto 
naturales como en jugo. El mercado norteamericano absorbería una 
gran cantidad de esos productos, posiblemente la totalidad de nues­
tra producción, siri el riesgo de la competencia, ya que en suelo norte­
americano no se dan los frutos peculiares del trópico. En el mercado 
mundial hay, hoy en día, una gran escasez de celulosa. Y la caña 
brava, en Cuba, es una planta que la contiene en gran escala. Su 
cultivo es prácticamente silvestre. Se da en cualquier terreno. Y es­
tudios científicos realizados por los técnicos parecen probar que una 
caballería sembrada de cañas bravas rinde más provecho, al precio 
actual de los mercados para la celulosa y · el azúcar, que si se sem­
brase de caña. 

No hay labor de amplias proyecciones que pueda realizarse sín 
dinero. Y el dinero no se puede obtener en un país empobrecido por 
los medios artificiales de establecer nuevos tributos-recurso a que 
apelan siempre en Cuba los estadistas-, sino que es necesario bus­
carlo por otras vías - bien accesibles y fáciles, si los gobernantes 
cumplen con su deber y se preocupan más de la efectividad que del 
efectismo y del resultado que del propósito. 

Una fuente natural de riqueza, que obstinadamente desdeña el 
criterio oficial, cada vez más obtuso. es el turismo. El turismo deja­
ría míllones de pesos aplicables en forma directa a la ejecución del 
más ambicioso y constructivo plan de engrandecimiento que pueda 
soüar la mente de mt estadista patriota. El turismo, atraído a nues­
tras playas durante los meses del. invierno, merced a una inteligente 
inversión de dinero en propaganda y en embellecimiento de los sitios 
de positivo interés para el visitante extranjero, se traduciría en una . 
fuente fabulosa de riqueza no sujeta a gravamen de ninguna espe­
cie. sin barreras arancelarias, sin cambios en la política económica. 
del vecino, sin riesgo y sin competidores. 

Hay que atender a que la riqueza nacional se duplique. A que 
los inversionistas extranjeros, que en los Estados Unidos no hallan, 
por el exceso de competencia. terreno adecuado para sus negocios. se 
canalicen hacia Cuba donde todo está por hacer, construyendo hote­
les, teatros, grandes almacenes. empresas industriales de .toda: índole. 
Cuba es, como dicen los norteamericanos, un buen "prospecto" para 
el financiero que quiera desarrollar una actividad productiva. Y re­
sulta absurdo que por las leyes del trabajo se obstaculice la creación 
de un gran hotel en La Habana porque el maí;tre d'hotel o el cocinero 
mayor tienen que ser cubanos. y a causa ~e eso se impida que hallen 
colocación y sustento cientos de -obreros, que el comercio deje de per­
cibir lo que ese establecimiento consuma y que el Fisco no recaude 
lo que por contribución y utilidades el mismo tributaría eh el futuio. 

La gran finalidad inmediata es fomentar la riqueza. Aumentar 
el volumen d'e la misma. hacer que en Cuba circule el dinero . Y · que 
haya ocupación y bienestar en las clases trabajadoras. que no pueden 
subsistir si no se fundan talleres y fabricas en los que se requieran 
sus servicios. 
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L 51ERIO /6. flw nUJE 
L ABOGADO Phineas Ma­
son era un hombre de 
nariz gruesa y ojos con 
patas de gallo, que pare­
cía haberse pasado la vi­
da compulsando á r i d o s 

Ell~l"1/ Queen compa~te coti S. S. Van Dine el cetro de la novela 
policiaca norteamericana, y no son pocos los que opinan que 
super~ a~ creador de Philo Vanee. He aquí un cuento suyo en 
que, siquiera sea so?neramente, se pueden apreciar las cualid-a­
dcs que hacen de el uno de los favoritos del gran público de 

todas partes. . · 

-La suma debía ser dividida en 
partes iguale~. entre Joh1~ y Aga­
tha-respond10 en voz baJa.. 
·. El .automóvil se detuvo ante la , 

puerta de · un garaje. 
-Comprendo-dijo Ellery. · 
Porque era eL doctor Arlen el 

que había sido asesinado. 
documentos y ocupándose de pro­
cesos. Arrellanado en los coj_ines 
de una li11wusine le daba fin a 
un relato. 

Un policía les escoltó hasta la 
-------{Versión de Andrés Nú1iez-Olano)- casa y les hizo subir una escalera 

€, ~ 
' 

y cruzar ·un corredor, en el cual -Y ahora-dijo-se ha cometi­
do un asesinato. ¡ Qué época la 
nuestra. Realmente, no Sé a dón­
de vamos a parar. 

·tú!,q· . se paseaba de arriba a abajo un . 'I Ae~ hombre de cuello de toro, . •5 ¿df& f _:.¡Oh, señor Masori!-dljo el 
- - hombre, avanzando hácia ·ellos-. 

Una lucha a muerte.- de su . padre. La señora Shaw se -No hay la menor duda . . En Le esperábamos. 
mostraba · bastante generosa con primer lugar, se parece mucho a Y en tono desconfiado, añaiUó: 

Mientras contemplaba el paisa- ellos; pero hace un mes, alguien su tío y a sus primos, y además, -¿El señor Queen·, verdad? 
je, Ellery Queen pensaba que la de la casa trató de envenenarla. me ha enseñado objetos ·que per- · -Sí. Le presento al inspector 
vida está llena de sorpresas, lo _:_¡Ah! tenecieron a Morton Shaw, el Mur.ch. ¿No. • ha tocado riada, 
cual no le disgustaba. Pero sin -La tentativa no . tuvo éxito hermano de John. La interrogué Murch? 
confiarle sus reflexiones a Phi- porque el doctor Arlen-Terence largamente a su llegada, ·· y una El detective · lanzó un gruñido 
neas Mason, demandó: Arlen-velaba. ·EI cianuro vertido extraña no hubiera podido. dar to- y les dejó pasar. Ellery penetró 

-Hábleme de esos Shaw. No en una taza de té no llegó hasta dos los detalles que ella me ofre- en un pequeño estudio que se co­
creo que la Policía de Long Island la señora Shaw, pero mató a· un ció acerca de la familia. Es Edith munica~a con una alcoba: Mil 
p1e reciba con los brazos abiertos, gato. Nadie ha,:podido saber quién Shaw, sin duda. Le aseguro que utensilios de pintura hallábanse 
y como preveo que voy a tropezar fué el que echo el veneno en la hemos sido prudentes, tanto más esparcidos por la pieza. 
con dificultades, me parece que taza; pero la señora Shaw rom- que ni John ni Agatha habían Un hombrei:;illo estaba arrodi-
lo mejor es que esté al corriente pió su testamento. vuelto a verla desde su infancia. Hado junto al cuerpo inmóvil. El 
de lo que ocurre. -La cosa em_pieza a ponerse -Una pregunta todav.ía-dijo cincelado mango de un estilete 

Mason fruneió el ceño. interesante-~runó Ellery-. Soy Ellery-: ¿A quién iría a parar el emergía del corazón de la vícti-
-Su amigo Scott me había ase- todo oídos. Hableme de ese Arlen. capital de cien mil pesos cuando ma: la herida era profunda. Un. 

gurado. . . -Era un anciano misterioso, muriera Arlen? poco de sangre manchaba el suelo. 
·-5e forja ilusiones. Debo ad- que tenía dos pasiones: su adhe- El abogado miró las dos hileras -Bueno, doctor: ¿qué puede de-

vertirle, señor Mason, que quizá sión a la señora Shaw y la manía de álamos que orillaban el ca- cirnos?-preguntó Mur.ch con-im-
fracase . .No puedo sacar a los ase- de pintar. Por lo demás, era un. mino. paciencia. · 
sinos de mi sombrero, y como sus verdadero · artista. Vivía en casa 
agentes habrán estado pisoteán- de los Shaw desde hacía · veinte 
dolo todo... · años. La señora lo encontró no 
. -Les di instrucciones - inte- sé dónde, y creo que era la única 

rrumpió Mason-: Yo mismo hablé que conocía su historia; pero riun-
con el inspector Murch cuando me ca hablaba de su pasado. Le pa­
telefoneó para darme cuenta del gaba regiamente por asistirla, y 
crimen. Ni siquiera han movido el supongo que desconfiaba de sus 
cuerpo, señor Queen. Tengo algu- hijastros. De todos modos, siem­
na influencia. · pre he creído que Arlen aceptó 
. ..:_¡Ah! ¿Sí?-dijo Ellery, ajus- esa situación extr.aña con el fin 

tándose los espejuelos. Y a ren- de, desaparecer de la circulación. 
~Ión seguido suspiró-: Bueno, se- Guardaron silencio durante al-
nor Mason, déme detalles... gún tiempo. · 

-:¿Ha oído usted hablar · de -Sin duda, está usted seguro 
John Shaw, el millonario?-eo- de que la muerte de la señora 
menzó el abogado-. ¿No? Tuvo Shaw fué natural-murmuró Elle-
dos hijos de su primer matrimo- ry, fumando. · 
nio: John, que ahora cuenta cua- -¡Oh, sil-exclamó Mason-. 
renta y cinco años y ;Agatha, que El doctor Arlen hizo que la vie­
está divorciada y tiene un hijo ran varios especialistas antes y 
de ocho años. El viejo volvió a después de su fallecimiento. Mu­
casarse y murió poco tiempo des- rió de una crisis cardíaca: era 
pués. Su mujer, María, le sobre- muy vieja. Usted comprenderá fá­
vivió treinta años. Murió hace un cilmente los pensamientos de la 
mes. señora Shaw despues de la tenta-

- ¡Cuántos muertos! -suspiró tiva de envenenamiento. "Puesto 
Ellery, encendiendo un cigarri- que son tan malvados que tratan 
llo-. Nada de eso tiene inipor- de asesinarme-me dijo-no me­
tancia. ¿Qué relación hay entre .recen ,. ninguna consideración". Y 
ello y ... ? me dictó un nuevo testamento en 

-¡Paciencia!-suspiró Mason-. el cual no les dejó un solo centa­
$haw desheredó a sus hijos para vo. Se acordó de qué su marido 
dejarle toda su fortuna a su tenía dos sobrinos, Edith y Percy, 
mujer. que después de sufrir varios reve-

-Comprendo - dijo E 11 e r y-. ses de fortuna, se dedicaban al 
Entre la madrastra y los hijos de teatro en Inglaterra. Edith, casa­
Shaw se trabó una lucha a da con un tal Royce, era viuda 
muerte. desde hacía muchos años y no te-

El abogado se enjugó la frente . nía hijos. Cuando murió la se­
-Disputaron como salvajes du- ñora Shaw, le cablegrafié y acu­

rante treinta años. Debo decirle . dió en el primer barco. Según 
que la señora Shaw no se portó cuenta, Percy, su hermano, mu­
mal. Nunca _dejó sin dinero a rió en un accidente a:utomovilís- · 
John1 a pesar de que es un triste tico hace álgunos meses. 
personaje que nunca ha trabaja-. -¿Y el testamento? 
do y que bebe. -Es un poco raro-suspiró Ma-
, -Encantador. ¿Y Agatha, la son-. La fortuna de Shaw fué 
divorciada? enorme en otro tiempo; pero ya 

-E¡; digna de su hermano. Des- casi no quedan de ella más q U€ 
pués de su,. divorcio, la señora trescientos mil dólares. La señora 
Shaw la recogió en unión de su Shaw le dejó a su sobrina dos­
hiji~o Peter; pero ambas perma- cientos mil, y el resto al doctor 
neman en pie .de guerra. Le cuen- Arlen. 
to todo esto porque quiero que co- -¡Arlen! 
nozca usted a .esas gentes tales -Este no podía tocar el capi-
como "º· tal, pero recibiría la renta del 

-Ya c;omos íntimos-sonrió mismo hasta el fin de sus días. 
Ellery. . ¿Interesante; verdad? 

-John y Agatha -prosiguió -:-Es usted modesto. Y a propó-" 
Mason, mor.diendo -el puno de su sito, señor Mason: soy desconfia­
bastón-no tenían más. que un do por naturaleza. ¿Está usted se-­
deseo: la muerte de su madrastra. guro de que esa señora Royce es 
Con ella recobrarían la fortuna una Shaw? 
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II hombrecillo se levantó. gote y su sombrero empenachado, 
-La muerte ha sido instantá- y pasaba un brazo en torno del 

Sin duda, trató de esquivar el talle de la joven, vestida a la ho­
pe; pero no anduvo lo bastan- landesa. Pero a la mujer le había 
rápido. · · sido pintada una barba. 

Hizo una inclinación de cabeza, Ellery miró sucesivamente el 
ó su sombrero.y salió. ·cuadro y la copia del doctor Ar-

-¿Ha descubierto de quién es len. En el primero, la mujer mos­
estllete, inspector Murch? _ traba una barbilla lisa_ y blanca, 
.;..Era· de Arlen. Estaba siem- mientras que en el del doctor lu-

sobre esa mesa. cía una barba negra y euadra'tia, 
-¿Cabe la posibilidad de un pintada con cuidado aunque de 

dio? · prisa. · 
-Qe ningún modo. El doctor lo -¡Gran Dios!--exclamó Elle-
dicho. ry-. ¡Es una locura! / 

-Bien-asintió Ellery. -¿Le parece a usted?-dijo 
Vagando por la estancia, sus Murch-. Tengo una idea acerca 
os cayeron sobre un t:aballete de ello. . · • 
ae estremeció. Murch ie miraba E!lery sacudió la cabeza · y · se · 

aire burlón. • dejo caer en un asiento. · 
-¿Qué le parece esg,,· señor -Es la prtmera vez que veo co-

n?-preguntó. < · ,·.- . sa semejante-dijo. 
lllery se adelantó de un salto. Lue~o . entrecerró los ojos y 

unt<? a uno irartde, -qnfi caballe- .agrego bruscamente: . 
mas pequeno sostenu1,0Jun cua- -¿Está en la casa el hijo de · 1a 
. Ei'a una copia al óléo del cé- señora Agatha? · 
, grupo de Remtirandt, "El Murch, con una sonrisa: de sa-

tor y su mujer". El propio tisfacción, se acercó a la puerta 
brandt aparece en él en pri- del corredor y llamó~ Ellery se le­
término y su mujer en se,. vantó de un salto, cogió un chal 

do. La. tela que se hallaba so- que cubría un diván y lo arrojó 
el caballete · grande, era otra sobre el cadáver. · 

a medio hacer de ese cuá-
. El doctor Arlen había dibu- Edith SlJ,aw Royce.-
o a los . dos personajes: el ar-

sonreía bajo su hermoso bi- Un· chiquillo de ojos asustados 
y curiosos, entró lentamente, se­
guido por el ser más extraño que 
Ellery viera jamás. Era una mu­
jer corpulenta, de unos sesenta 
años, de rasgos enérgicos y pin­
tada de modo extraordinario. Sus 
Jabips enormes estaban enrojeci­
dos en ' forma de corazón; tenía 
las cejas depiladas, se había em­
badurnado de color rosa las caí­
das· mejillas, y su gruesa piel pa­
.recia: enharinada de polvos. 

Su traje era todavía más extra­
ordinario _que su rostro, porque iba 
vestida a la moda usada bajo la 
l"eina Victoria: corpiñ,o ajustado; 
amplia falda de frunces q_ue· le · 
caía _hasta los tobillos; grinón y 
cuello de ballenas que l~ llegaba 
hasta la barbilla. . . Ellery recor­
dó entonces que aquella mqjer de­
bía ser Edith Shaw Royce. 

-La señora Royce y J>eter­
anunció Murch en tono burlón. 
, · -Peter-dijo Ellery-, mire ese 
cuadro. 

]!:l niño obedeció. . , 
-¿Fué usted . quien pintó esa 

barba sobre el rostro de ·esa mu:­
. jer, Peter? . , 

Peter se refugió en las volumi­
nosas faldas de la señora Royce. 

-No. . 
-f¿Es curióso, verdad? - dijo 

alegremente la señora Royce-. 
Esta mañana, precisamente, se lo 
decía al in'.spector Murch: estaba 
segur11, de que no fué Peter quien 
hizo eso. Aprendiste bien la lec­
ción ¿ verdad, Peter? 

EUery observó con inquietud que 
aquella extraña mujer contraía el 
ojo derecho como si' Ja molestara 
algo. - . 

-¡Ah!-dijo.- ¿Una lección? 
-Sí-prosiguió la señora Roy-

ce-. Ayer, su madre le sorpren­
dió cuando estaba pintándole una 
barba con yeso a uno de los per­
sonajes puestos por el doctor Ar­
len en el cuadro que adorna su 
cuarto. El doctor Arlen le dió un 
buen . coscorrón, y Agatha se puso 
furiosa con el pobre doctor. No 
volviste a hacerlo ¿verdad, Peter? 

-No-respondió el niño. 
-¿El doctor Arlen?-gruñó 

Ellery~. Gracias. • 
Y se puso a recorrer la pieza de 

arriba a abajo, mientras la seño­
ra Royce cogía a Peter por un 
brazo y · 1~ hacía salir. Era 
una persona formidable-pensaba 
Ellery-::!!uyospaso~ .hacían rete.ro-

; 

blar 1a casa. Y recordó que lleva­
ba zapatos sin tacón y que las· 
prominencias del cuero indicaban 
que tenía callos. 

-Sígame-le dijo Murch, y se 
encaminó hacia. la puerta. 

-¿A dónde? · 
-Abajo: , 
El · detective le hizo una señal· 

a un p&licía de que montara la 
guardia en el estudio. · . 

-Quiero mostrarle-añadió-la 
razón de esa barba. 

Cruzó el umbral de un salonci­
to e hizo una señal con la cabe­
za. Ellery miró: un hombre de tez 

. · cadavérica se hallaba sentado -en 
una butaca y miraba fijamente el 
vaso vacío que tenía en la tem-
blorosa mano. . 

-He aquí ai señor J ohn Sha w_,... 
dijo Murch en tono a la vez des-
deñoso y triunfante. . ; 

Ellery observó que Shaw tenia · 
los mismos rasgos pesados, 1os 
mismos gruesos labios que la ex­
traordinaria señora Royce, y que 
su barbilla estaba revestida de 
una barba cortada en puntá. 
~ ~ . 
El señor Mason, que parecía ha­

llarse incómodo, les esperaba en 
un salón sombrío. 

-¿ Y bien ?-cuchicheó. · 
-El inspector Murch tiene una 

teoría-murmuró l!lllery. 
El detective frunció el ceño. 
-Está más claro que el agua: 

. es . Joh~ Shaw. El p!!!_tq!" pintó 
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esa barba para inc:'' ·.r a su ase­
sino. La única persona aquí que 
lleva barba es John. · 
· -¡John!-dijo lentamente Ma­

son-. Realmente, tenía un mo­
tivo r· sin embargo, se me hace 
difíci creer. . . ¿ Una barba? ¿ Qué 
barba? . · 

-A una mujer le pintaron una 
barba allá arriba-explicó Elle­
ry-. Arlen estaba copiando un 
cuadro. de Rembrandt cuando lo 
mataron, y es evidente que fué 
él mismo quien pintó la barba. 
Está bién dibujada y, por otra par­
te, su mano derecha todavía su­
jeta el pincel ·lleno de pintura ne­
gra. ¿Nadie más .pinta en la casa? 

-N~respondió Mason. 
'. -,Razón de más. _ 
-'-l Y en qué momento pudo ha­

cer eso?-gruñó Murch. 
-Vamos, vamos, inspector ... -

murmuró Ellery-. Tratemos de 
ser verdaderos sabios. Es fácil res­
ponder a su pregunta. En primer 
lugar, el doctor Arlen no pudo 
pintar esa barba después de la 
agresión: murió instantáneamen­
te. 'l'uvo que pintarla antes. La 
cuestión . es:. ¿cuánto tiempo an­
tes ... ? Y además: ¿por qué pin-
tó Arlen esa barba? · 

-Murch dice que fué para indi­
car a su asesino-respondió Ma­
son-; pero me parece bien raro. 

-¿Por qué? · 
-¡ Hombre !-exclamó Mason-. 

(Continúa en la Pág . . 55) 



\, 
\ 

' .\ 
\, 

UERTE· . EN EL. MIL 
VIiI 

. . ' N' LA mirada que otorgó 
Poirot a su amigo, el co­
ronel Race, cuando la 
puerta se hubo cerrado 
tras Tim y Rosalía, el de­

tective solicitaba excusas por la 
caprichosa manera con que había 
obrado a su ,no en vano amosta-
zado compañero. · 

-No se opondrá usteq a mi pe:­
queño arreglo, ¿ verdad, coronel? 
Es irregular: lo reconozco, pero 
¡me inspira tanto respeto la di­
cha de los otros! 

-Excepto la mía, al parecer­
dijo R,ace con amargo . acento-; 
habla usted en nombre de ambos, 
toma una. decisión muy altruísta 
pero perfectamente inmoral, tam­
bién en no111bre .de los dos, y 
cuando la cosa ya no tiene re­
medio me pregunta que si me 
opondré. ¡ A buena hora! 

-Porque sabia de ántemano 
que contaba , con su aquiescencia, 
amigo mio, y la prueba mejor es 
que me hace esos cargos, muy 
puestos en razón, a posteriori. Por 
otra parte acaba usted de califi­
cár mi decisión de .inmoral. No: 
ilegal sí, mas no inmoral; todo io 
contrario, altamente moral, con 
lo cual queda . demostrado una 
vez más que dichos términos no 
sólo no han de marchar forzosa­
mente de bracete, sino ,que ·en 
ocasiones resultan antitéticos. Pe­
'ro, de todos modos, , añada us­
ted una palabra y doy marcha 
atrás, . reconozco ante esos jóve­
nes que _pequé de ligero y todo se 
arreglara ... legalmente. 

-¡Tut, tut, tut!-y el coronel, 
relajando la órbita, dejó caer por 
su propio peso el monóculo-. 
Cuando yo le doy a un hombre 
mi mano y el título de amigo le 
confiero .derecho a actuar en mi 
nombre ... 

Se transparentaba bajo la se­
ca réplica, eminentemente britá­
nica, un sentido .-tan noble de la 
amistad, que Poirot, conmovido, 
só!o supo oprimir afectuoso la 
mano que el coronel tenía exten­
dida sobre la, mesa. 

y no se habló más del inci-
dente. . 

-¿Sabe usted, mi querido co-
. ronel? Esa jeune fille me inSpirlt 
ternura y quisiera verla feliz con 
el joven Alleltton, a quien ama. 
Constituirían una excelente pa­
reja o soy un P.ercebe en materia 
psicológica. Ella posee el firme ca­
r~cter de. que él ha menester a su 

, lado, e inspira a la · anciana se­
ñora Allerton una simpatía viví­
sima que se traducirá brevemen-

. 'te en cariño. En suma: la feli­
cidad de tres seres dignos de ella 
lograda en una tarde.-Y Hércu-

ría es de nobie aboiengo. Justo 

A la última persona que hubiera esperado hallar en. Eft~o __ pri!'tero 11 ae,­
pués en el "Karnac''-buque en el .que siguen el curso~ Nifo-Linnet Doyle, 
multimillonaria recién casada, 11e 21 a1ios, es a Jacqueline de Bellefort. Pero 
4llt está · ésta, dispue~ta a acibararle su l~na de miel cqn Stm<5n: Doyle, ex 
prometido de .Tacqueline; al igual que J>en.mngton, tutor de Ltmiet, Fa!'-tlr,orp, 
enviado por los abogados ingleses de la 'l!>v!?n, que temen · a Pentl!n{/ton; 
Salomé Otterbourne con su hija · .Rosalía, la señora A-Uerton 11 su ht10. T.tm, 
al arqueólogo Richetti y Hércules Poirot, el. gran . ~tecttve, que P';!'ct.be ~! 
ambiente de tra.gedla que arrastra consigo la. mtllonana 11 espera un chmax 
trágico que se ·produce al ser asesinada Linnet V robadas sus perlas. En cam­
pa1ia con ei coronel Race-miembro del Servicio Secreto británico e~ misión 
para descubrir a un agitador revoluctornr:rto-Potrot pronto vese co_n o,tros 
dos asesinatos entre las manos: el de Luisa Bourget, doncella de Ltnnet, Y 
·eLcte Salomé Otterbourne. Averigua que las piedras han ski-O sustraídas por 
Tim Allert,;>n, mas re· ofrece la oportanidad de devolver.Zas sin s~ castigado. 
Por turno sospecha de Pennington , Allerton y Rteheth. Sólo existen coarta­
das a ·faior de Jacqueline .¡¡ de Simón, postrado éste de un bala,i;o que le· 
disparara , aqué! la_· Pero ..• 

es consignar que no lo parece. Se 
viste de un modo· .imposible y sus 
maneras son · las de un hombre 
sin: educación ni principios ... 

· ~¿ Cuál es su personal opinión 
sobre el ·muchacho, señorita?­
quiso conocer el detective. 

-Para. mí está rematadamen­
te loco-contestó Cornélia. 
- Poirot separó de ella . la aten-

ción._ . · · 
-¿Cómo está su. paciente; doc­

tor?-i n q u i ri ó, · dirigiéndose a 
Bessner . . 

-Ach: admirablemente. Acabo 
de tranquilizar a la séñorita de 

tina, que· utilizo para expresar-" 
me-. Me ha tratado ; usted sin 
consideración y, ¡por Júpiter!, 

. soy pacienzudo, mas mi paciencia, 
como todo en 1a. vida, reconoce 
límites-. En su:m:a: ¿sabe usted 
quién cometió los asesinatos en el 
Karnac, o no lo sabe? 

-Sí; lo, Eé. 
-Entonces ¿a. .qué vienen es-

tos interroga.torios, esta palabre­
da. inútil y gárrula, ese interés en 
jugar el papel de Providencia, ese 
interminable coqueteo, . en fin? 

-Su amistad, he.rida como áfir­
ma usted, puede permitirse eso y · 

· mucho más., pero créame, querido 
coronel, cuando le aseguro que · 
no gasto mi pólvora en salvas. Una 
vez-y el detective sonrió evoca­
·dor- vine obligado . a acompañar 
una misión arqueológica, por. mo­
tivos de índole profesional, natu­
ralmente. Pues bien: algo apren­
dí en ella. Hallábase practicando 
excavaciones y ".i que, cuando sus 
miembros extraian · algo que juz­
gaban merecedor. de su atención, 
afanábanse en limoiarlo cuidado­
samente primero, ·~raspando con 
delicadeza para . arrancarle cuan- . 
tas agregaciones habíale yuxta­
puesto er la~guísimo cqntacto con , 
la tierra: -sm apresurarse, lentl:!,-~ 
mente pero con segura mano! r 
hasta que el objeto quedaba alll 
en su primitiva desnudez. : . ¿Com­
prende usted? Eso mismo estoy 
haciendo yo ¡i.hcn:a: librapdo mi 
obra de los aditamentos que. la 
desfiguran y falsean, a fip de que 
vean todos la vero.ad, tal como la . 
veo yo. ' · e • . 

-Bueno-acordo el coronel-. 
Veamos esa verdad. No fué el jo-, 
ven Allerton, no fué P.ennington, 
presumo que Fleetwood tampoco 
fué 'el asesino. Dígame su nom-

Bellefort. ¿Puede usted creer que 
lloraba. a mares porque el termó­
metro marcaba unas décimas? La 
hicé ver lo. absurdo de su proce­
der; . que nada cabia -esperar ~ ­
mas natural en el proceso ,que si­
gue el señor Doy le. . . Es hasta 
extraordinario que no sufra fiebre 
alta en estos momentos: sería ló 

el doctor Bessner · ha tenido;, la indicado; pero no: posee una 
bondad' de explicarme lo que ser constitución de toro, magnífica, 
cleptómano significa; ha tratado espléndida. Me recuerda a nues­
a muchos en su clínica Y parece· tros aldeanos, que apenas danse 
que es una forma de rieufosis por· enterados de la existencia de 
profunda. ¿No es así, doctor.? In- herídas que harían desmayar de 
controlable de todo punto, a me- dolor a · más de cuatro atletas 
nos que el enferm'o cuente con ciudadanos ... Así el señor Doyle. 
los servicios ·de un clínico expe- su pulso es .firme, natural, como 
rimentado, capaz, paciente e int~- el de un hombre sano, y su tem­
ligentemente, de llegar a lo .mas. peratura un poco más alta de lo 
hondo- de su subconsciente, don- normal, s.olamente. t\.venté, pues, 
de seg\lramente se oculta la idea el miedo ridículo de la señorita de 
impulsora; madre, a cuya repre·· Bellefort, mas créame que muy a 
sión, · en la infancia lejana, ~é- mi pesar . tuve que decirla lo in· 
bense la sucesión de complejos sólito que me parecía dar hoy un 
que constituyen la cleptomanía, tiro a un hombre y veinticuatro 
ultima étapa Y floración -perver- horas más tarde llorar como una 
sa de esa clase de neurosis. Magdalena ' porque el herido tiene 

Las últimas palabras fueron fiebre. Hay lógica en el m_l!_ndo o , 
proferidas por Ccmelia cual si no la hay. 
recitara, y de una recitación en Comentó comelia. 

. efecto tratábase, porque no · había · -Es que lo ama atrozmente. 
hecho más .que repetir lo que mo- -Como usted quiera, pero de­
mentos antes la endilgara el pro- be existir congruencia entre los 
fesor, que resoplaba con rudeza actos humanos. ¿Para qué le dis­
·para manifestar el orgullo que su paró un pistoletazo? Para matar­
discípula pioducía1e·. · lo ¿no es eso? Las lainentacio-

Hizo una pausa la joven Y p~o- nés, ahora, debían ser originad,as 
siguió, exponlc~do sus angustias Hnicamente por su mala puntena. 
de chica buena: · · b · t h · · usted fue -El único temo. r que me asalta, ¿Con que O Je O aria -go sobre una persona? Mas, ·per-

1ahora, es .que toda esta historia , dRn... usted es un ser sensible, 
plteda hacerse pública Y llegar a · incapaz de violencias tales. 

'. New York, donde no tardarían err -Nunca he tenido chismes de 
explotarla algunos periódicos es- e~os que se disparan, matando a 
_candalosos. Ul. vergüenza mata- .una persona . y - ensordeciendo y . 
ría a la prima María y·haría llo- hoi:rorizando a las restantes ... 
rar mucho a mi madre,.. . . -Naturalmente: es usted muy 
. -Pues no t~ma: a no ser q-qe femenina. 
la dama cleptómana haya quen- · · . . 
-do ampliar sus actividades y · -Puesto. que S1mon Doyle pro­
convért1dose .~n · asesina, y tengo gresa satisfactoriamente dentro 
para mí que · se ha mantenido · en de su. estad!). natural de. ~rave-

. los límites de su manía conocida, dad-,-1rrump10 Ra~e, dec1d1do a 
nadie conocerá acerca d~ ello. .. cort_ar el verbal fluJo del doctor-! 

-¡Oh!-y Cornelia unio las ma- pareceme oportuno reanudar e 
nos como si ' se dispusiera a apl~u- mterrogatono sobre .el telegrama 

bre por vía de cambio, simple-
mente.:. . · . les sonrió satisfecho. , , . · .. 

-Sí: a costa de una felonía, 

· dir O a íniciar una plegariá-. de Rich~tti, que corto el asesinato 
¡Cuánto le agradece m1 alma tPl de la senora Otterbo':!rne. 
noticia, coronel Race! . - . -¡Ah, ~1! Ya. el senor Doyle es-

· que yo no . tendré más remedio 
· que aceptar l .. 

-Pero mon ami: ¡ si todo fué 
una simple conjetura de mi parte! 

Hizo Race el gesto tradicional 
de lavarse las manos. · 

-Por mí qu~ no quede. . . Dos 
razones pesan .sobre· mi ánimo: 
la amistad que le profeso, ya ex­
puesta, y la importantísima de 
que, gracias a Dios, no pertenezco 
a la Policía. Además, también yo 
abundo . en la opinión' de que ese 
joven tonto no irá más lejos, du­
rante un largo rato por lo menos. 
Como él mismo reconoce, no est.í. 
formado con la arcilla de los ver­
daderos delincuentes y el susto 
recibido ha sido de tamaño na­
tural. .. La queja que tengo que 
exp~merle es la que brota del. co­
razon herido del amigo-y perdo­
~~ la•manera, legítima_men~ la-

· -Voy a decírselo a usted, a1m- 1 
go mío. , · . 

Resonó un golpe ~n la puerta y 
Race ahogó un juramento. Eran 
e'l doctor Bessner y Cornelia. Es­
ta última mostrábase disgustada. 

'-Acabo de conocer por boca de 
la señorita Bowers la verdad so­
bre el caso de prima María, co­
ronel Race, y no puede usted 
imaginar el tel'rible efecto que me 
ha producido. Arguye la señorita 
Bowers que no se siente capaz de 
continuar soportando; ella sola, 
la responsabilidad que el cuidado 
de mi prima comporta, y que na­
die mejor calificado que yo para 
conocer la verdad, habida .cuenta 
de que soy de la familia. Al princi­
pio n'le llené de espanto, porque no . 
tenía la menor idea sobre la exis­
tencia de tal · enfermedad y mu­
cho menos que mi prima la pa­
deciera, pe_ro, a'fgrtunad~men.te, 

1 . 

. La actitud de· la joven y las tuvo contandoAos so~_re el telegra­
inflexiones de que dotó a su voz ma en. cuest1on-d1Jo el doc~or 
emocionaron al herr doktor, 'que Bessner7 . Parece que n_o menc¡o­
dió dos palmaditas cariñosas· en nab~· D?-ªS qu~ nueces, avellannB¡ 
.un hombro a Cornelia y dijo a ~chicorias, col!_flQres, _~tc ... 
los demás, con carácter explica'-. No pudo acabar. El coronel Ra· 
tivo: _ . ce había saltado sobre sus ple,, 

-Esta nina posee un corazo~1 con . un palmo de boca abierta. 
· tiernísimo; una naturaleza alta- _ · · . · . 
mente sensitiva, que afectan de .. -¡Conque era R1chett1!~:.s., 
modo profundo lo bello y lo de- clamó, recorriendo con PUPllll, 
licado. . . · asombradas las caras de sus CO!l' 
· -¡Es usted' demasiado bonda- tertulios, ninguno de los cual 
dóso, doctor!-protestó ComeUa. e.xc_epción hecha ' de Po'írot, h 

Poirot, fiel a sus ideas y propó- sentido· a sus pala.bras .. 
sitos, intervino para preguntarla: Pero él siguió dirigiéndose a 

-¿Ha vuelto usted a ver al se- te último.: 
'ñor Ferguson, señorita? . · -D·urante la rebelión .sudaf . A la simple mención de este 
nombre enrojecierón l¡¡.s mejillas cana nuestros .enemigos pusieron 
de la señorita Robson. en uso un código muy .curioso, pate 

·_:._A . propósito de Ferguson- que en él ofrecíase cambiada 
~Íjo-_;_.,~~gun . ani:ma la pri~a ~ª=- slgn.lf.io!i,cióri'aecierfas palab 
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Patatas, por ejempló, quería de· · ·~¡Ach/-eyac~ló-. ·· ¡Etso -seria 
clr ametrafü1-dora; -achicorias, ex- un milagro! 
plosivos -de alta potencia, y así -¿Pero va usted a decirnos. 
por el estilo. Richetti no és más quién es el ásesino?-demandó 
irqueólogo que yó; pero sí es, en · Cornelia. . , . · 

. 1:ambio, el hombre tras el cual an- 1Recorrió Poirot la minúsculá 
daba: un agitadol' peligroso, que asamblea con mirada viva: a Ra- .. 
ha !Jlátado más de ~na vez y. vol- ., ce, que sonreía sardónicame1;1te; a 
vera a matar si lo Juzga necesa- Bessner, cuyo rostro gordi'flon re.­
rio, pues para él-posee la vida hü- flejaba profupdo escepticismo; y 
mana un valor muy menguado. a Cornelia Robson, que atendía · 
La señora Doyle abrió el despa- con todas las potencias de. su al'." 
cho J?Or equivocación, mas si Ri-- ma, _muy abi.er'tos ojos y boca y 
chett1 llego a temer que su extra- una expresion interrogante en 
ordinario texto llamara la ·aten..: ellos... :.. 
ción de la joven y fuera ésta ca- . · -¡Mais oui/-respondió el bel­
paz de repetirlo, no dudo que la ga~. Me place tener una audien.,. 
matara horas después para sellar cia porque soy vanid9so, ¿a ·. qué 
permanentemente sus labios. ocultarlo? Me gusta ofrecer mi 

-Sí - concedió Poirot-: !U- victoria final ante un concurso 
11hett1 e~ su hombre, _Race. Nun~ maravillado y pensar que todos 
Cll ac~bo de convence~me. Lo en:- . se dicen en . esos instantes: "¡qué 
con~re sie~pre demasiado en a,r- maravilloso es este Hércules Poi-
queoZogo, s1 percibe m¡ted lo que rot!" ' - . . 
quiero significarle; llenaba harto Sonrió Rae.e y . mientras frota.-
cumplidamente su role de afielo- ba su monóculo dijo:: 
nado a las piedras viejas ... · . -Bien. Por eso que no 9uede: 

ijizo una pausa. · · ¡.qué maravilloso es este Hercules 
-Pero lo ·mismo _ qué afírmole Poirot!, Venga el resto. ., 

una cosa le niego otra: no fué él Movió el detective la cabe2¡a 
quien mató a Linnet Doyle. Du- tristemente. · 4 

ranté un lapso pude envanecer- -Comencé estúpidamente­
me de conocer lo que podía ser confesó-. La: pistola · de Jacqueli­
llamada primera mitad del. cri- ne .. dé Bellefort constituyó para 
men. Ahora conozco la segunda mí una piedra en la que tropecé 
mitad. El cuadi;o está . completo. rE;petidas veces. · ¿Por qué no ha­
Mas aunque se cumplidamente .b1a sid-> abandonada en la 'esce­
.cuanto pasó no tengo_pruebas que na del crimen? La idea del ase~ 
res_pald~n mi _asert~: a tal punto sino .era vincular a esta joven a 
an~Jariase inveros1mil si lo ex-, )a escena sangrienta de modo irí­
pu¡¡lera. Acaricio la esperanza, sin disoluble. ¿Por q11é, entonces, hú­
embargo, .de que el asesino con- bo de llevarse el arma, ha'Ciéndo-
iese. . . la desaparecer? Imaginé todo· gé-
EI doctor Be1-;:mer se revolvió en nero~ de fantásticas razones, me­

.~u asiento, desde el cual escucha- nos la real, que era; como acon­
ba atentamente. ' · · tece siempre, la más simple. El 

. 1 

ioea preconcebi&~. Si me habían . 
hecho ingerir una droga ello hu­
·bi~ significado 'preme!liti,,ción y 
no ~'l_d_91 haberla ya que el · ase- , 
sino, ª' las 7.30, era . .incapaz de · 
prever los acontecimientos que tu­
vieron verificaciQn horas después 
y que fueroµ producto escueto de 
las circunstancias ... 
· El primer golpe que socavó · la 
idea preconcebida, el prejuicio, in­
firiómelo el hállazgo de la . pisto­
la, porque si hubiesen sido exac­

asesinQ. se la llevó porque no te- ·· tas nuestrás presunciones esta ar-
nía otro remedio. ma "llunca habría .ido a parar al 

~ · .. . 29 ·1 Nilo. Pero no era esto, todo. · -. 
-Usted y yo, amigo m:ío.-Y Poi- . Volvióse Poirot para · encararse · 

rot se inclin.ó,· para, dirigfrse al, con el doctor Bessner. · 
coronel-, partimos de una premir- -Usted, doctor, examinó · el 
sa falsa: la .de que· el asesino ha- cuerpo de Linnet Doyle. Y obser­
bía actuado bajo la espuela. de la vó que la piel mostraba quema­
necesidad . momentánea, cuando duras, t.atuajes de pólvora, seña­
lo cierto fué que lo dispuso todo les · de que el ca.ñon hab1a sido 

.matemá,ticamente, conforme lo · pegado a ella al efectuarse el dis-
demuestra el · narcótico que, a su · paro; ·· · 
debido tieII)l)o y. mediante la cQm- ....:..ciertamente. 
plicidad. de· una botella - de vino, -Peto cuando la pistola fué re1 

.. vióse .c.o:µstreñid.o..a beber. el señor cuperada . hallósela envuelta en 
· Hércules Poirot. · . . una estola de .terciopelo con v¡i.-. 
, No manifiesten sorpresa, · que rios orificios, expresivos de que el 
asi fué: durmiéronme para que asesino se había servido de ella 
no interfiriera en los sucesos que para ahogar el disparo: es decir, 
iban a . desarrQllarse seguidamen- que éste hubo de ser hecho a tra­
te, esa noche de , tragedia. De pri- vés de la estola y mal pudo que­
rriera ' j.ntención· ocurrióseme la mar la ,¡piel si antes tuvo que 

. idea del narcótico. El· único. qu-e atravesar la pesada tela . .. Ello 
toma vino en· las comidas ·soy yo establecía de manera ihdubitable 
y mi botella permanece, durante que el tito hecho valiéndose del 
la jornada entera, expuesta a 1.o- velludo no fué el que cortó la vida 
dos los atrevimientos e.n un apa-, de Linnet Doyle. · ¿Cuál realizó, 
rador del ·comedor. ¿Por qué no entonces, la ne!anda' obra? ¿El 
podía haberle agregado alguien la · que disparó Jacqueline de Belle­
dosis necesaria de narcótico, con fort contra Simon Doylé? Otra 

· el fin de procurarme una noche vez. no: éste fué hecho ante tes­
de sueño sin ' ensueños, como me tigos, que lo niegan. Sólo resta­
la procuró, dicho sea de paso? Mas ba la posibilidad de un tercer dis­
, deseché inmediatamente tal su- paro, cuya admisión lo hubiese 
gestión. Había dormido pesada- expli5!ado todo, mas ¿cómo. admi ... -
mente porque el día fuera pesa- tirio si n.adie lo oyera ni existían 
do, caluroso, plúmbeo. ¿~o po- . 'indicios que al mismo apuntaran? 
día ser víctima a mi vez, como Otros factores habían: de · ofre­
cualquier otro mortal, del can- . cer, a continuación, su· tnudo tes­
sanció, y sentirme rendido al ano- timonio .. . Tal el hallazgo que· ve­
checer? ¡Ay! ¡Los hechos d1;mios- rifiqué, en . el camarote de la 
traron que no: Hércules Poirot no muerta, de dos frasquitos con tin­
se sierite agotado nunca y me.- tes para las uñas. A menudo vese 
nos éuando ante él se abre - una que las .damas hacen cambiar de 
perspectiva de trabajo! matiz a sus' uñas, pero por ·lo que 

e Ven ustedes? Asíame aún a la (Conttnúa en la Pág . . 57 } . 
1 
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VERSIÓN<& NÚÑ[Z-OLANO 
yor seguridad al sonido de. su voz 
y tomó a la carga: 

-Ya lo sé, puesto que soy quien 
copia los manuscritos del señor 
Trebure en la agencia de que e& 
cliente. Precisamente vengo a ver­
le de parte . . . de parte del di­
rector. 

Enrojeció al proferir la mentl· 
ra y, para disimular su turbación, 
se apresuró a añadir: 

-Parece que falta una cuartl· 
lla de su último cuento. , 

-Espere ahí-dijo bruscamente 
la mujer-. Voy a ver si puede re­
cibirla. 
· "JVaya un dragón!-pensó la 
joven-. Con semejante guardián, 
no hay peligro de que el maestro 
no·pyeda trabajar· en paz. Esa de­
be ,~ , ser la criada". 

Al ~ cabo de un breve instante, 
la mujer corpulenta reapareció: . 

'-Entre-le dijo en tono rudo-
Por ·aquí. · .. 

Pór· aquí . era;: al .extremo de un 
corredor que olia a prisión, una 
habitación modestamente amue­
blada. En medio de ella, detrás de 
una m~sa cargada · de libros y de 
papeles en desorderi, un hombre 
escribía febrilmente. 
· Mientras la maritornes cerraba 
la . pue.rta, terminó la frase que 
había comenzado; contó rápida­
mente las líneas que había escri· 
to, con un ademán que debía ser 
maquinal, y levantó hacia la vi· 
sitante un rostro fatigado, de ras­
gos finos y expresivos. 

-¿Desea hablarme, señorita? 
Turbada por completo, la seño­

rita Therain le contempló sin res· 
ponderle. Reconocía al hombre de 
quien poseía todas las fotografias. 
Joven aún, delgado, esbelto; con 
el torso ceñido por una bata de 
casa muy usada, en cuya b('Uton· 
niere iucía un vestigio de cintita 
roja, Entique Trebure, el pintor 
de las mujeres y los amantes apa· 
sionados; el novelista de Hacia el 
amor y de Coctnela, la miraba 
con un poco de sorpresa. Como ella 
siguiera sin hablar, repitió su pre· 
gunta: 

.... ¿ Viene usted, según parece, 
de parte del diréctor de la agen· 
cia, a causa de un error de com· 
paginación? 

Con el frellco rostro arrebolado 
por una tierna . emoción, la seño­
rita Therain ace.rcó su silla.y, ccm 
voz ahogada, que su turbacion. ha· 
cía temblar - un tanto, ' respondió: 

. -Perdóneme, maestro, el sub­
terfugio que he . empleado para 
verle. No existe tal hoja perdida. 

-¿No es usted mecanógrafa? 
-Sí, señor. Yo soy la que tle· 

ne el honor, desde ~ace dos añal. 
· de copiar en la agencia sus ma· 
núscritos. Parece que descifro me­
jor que todas mis compañeras Ju 

_ letras poco legibles. No lo dlgtl 
¡ror usted, maestro ... Precisamen· 
· te, de . ello proviene el mal. Al 
· principio, hice con usted lo que 
con todos los demás clientes: leer 
maquinalmente. Pero .un dia, UDI 

gruesos brazós, que vestía una ba- frase suya atrajo mi atención. Bra 
El REVERSO DE R mEDHLLH ·. · bl RRIBA. La-puerta de la de-
- recha. -

La joven le dió las gra-
cias a la portera y le lan -

zó una ojeada un tanto sorprendi­
da a la interminable caja de la 
escalera, semejante a un pozo. En 
cada piso, una bo_!llbilla de res­
plandores rojizos distribuía con 
parsimonia una luz precaria. 

En. el último descansillo, dos 
puertas hacíanse frente, seve_ras y 
hostiles. La joven se detuvo para 
descifrar con trabajo una placa te 
cobre. Con el corazón palpitante 
bajo su traje sastre~ abrió su car-

RtELEI 

tera, verificó su maquillaje en un 
espejito, se estiró los guautes, se 
aseguró de que sus rizos lucían 
bien, y,: como quien se arroja · al 
agua, oprimió el botón del tim­
bre. · . 

La llamada resonó sordamente 
detrás de Jás p~rede~. En el de­
partamento se oyó un , ruido de 
puertas ·que se abrían ·y .se cerra­
ban, seguido- de ún arrastrar de 
pantuflos sobre el piso. Una mujer 
corpulenta apareció en el umbral 
de la entrada, acompañada de un 
escandaloso olor a cebollas fritas 
-una mujer de rostro rojizo y 
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ta sucia y arrugada. Asperamen~. un joven que hablaba de am«. 
obstruyendo la puerta con su ¡Oh! ¡Qué palabrai; tan conmove, 
cuerpo, interrogó a la joven: 1 doras supo ui;¡ted hacerle declrt 

-¿Qué desea? _ . ~ Creo que lloré. Desde entonces, lit 
, -¿Está el señor Enrique Tre¡- tuye más preocupación que la di 
bure, el escritor? . copiar .esa novela tan hermosa J 

P , ? apasionante. Cuando sus cuarll, 
-¿ ara que · ·· Has llegaban con retraso, no lo, 
-Soy.· la señorita Therain, me- graba . conciliar el sueño. Lul!fl 

c;anógrafa, · Y quería· · · · 1 compré todas sus obras y las li 
.. ,....clnútil. No la necesitamos. y luego. . . Me da vergüenza 

La joven comprendió que se las círselo, pero es más fuer.te que 
había con un ,cancerbero temible. yo: algo irresistible me atrae ba­
con ese valor repentino que los cia usted. Sufría físicamente pr 
timidos tienen a veces, · dióle ma.- (Continúa en la P_ág._.5$) 
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UNA MARQUESA PREDICE EL TRIUNFO DE FRANCó.-La marquesa 
DE BELMONTE, joven y bella corresponsal del International News · 
Service en Salamanca, que ha declarado al llegar a New York su 
certeza de que el · ejército del general Franco obtendrá la victoria, 

poniendo término rápidamente a la guerra civil espa1iola. 

r 

¿SERA REINA DE ESPAJ'JÁ ALGUN DIA?-!,a princesa Maria de las Mercedes DE BOR­
BON, esposa de don Juan de Borb6n, hifo de los ex reyes de Espa1la y primero en la 
linea de sucesión a la ·corona, nos muestra a su hija que acaba de cumplir un a1lo. 
Caso de que fuera restablecida la monarquía en España y de que no volviera al trono 
don Alfonso, la princesa Maria de las Mercedes -pasarla a ser .reina y su hija sería la 

Ptincesa de Astu_rias . 

SERV'ATORIO DEL EBRO 
PAZ EN EL EBRO. 
- Autógrafo del 
sabio jesuita Pa­
dre Luis Rodés, 
director del Obser­
vatorio del Ebro, 
en Tortosa (Ca­
tal uña), en el 
que éste declara 
lo siguiente : "Den­
tro de las dificul­
tades inherentes a 
las presentes cir­
cunstancias, m e 
complazco en ma­
nifestar que la la­
bor del Observa­
torio del Ebro ha 
continuado su 
marcha 1i o r m a l, 
sin cambio alguno 
en el personal di­
rector y auxiliar". 
( Foto Servicio Es­
pa1iol de Informa-

ción). 

A.DESCANSAR.-Edward, Charles y Frank FLAHERTY, tres hermanos de Boston que se fueron a Espa1ia ¡i 
pelear ¡¡ pasaron seis meses en las filas del Gobierno de Valencia, han vuelto heridos a los · Estados Unidos, 

· disfruta11ao de licencia para cur11rse y reponerse. 

LOS COMANDANTÉS DE MADRID.-Joaquín RODRI­
GUEZ LOPEZ, comandante de la Primera Brigada Mix­
ta de la Dtvisión Ltster en el ejército que defiende a Ma­
drid. Nació en la capital de España y ha sido empleado 

de oficina, mecánico y organfa,ador socialista. 
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EL AMIRQUJSMD~ 
BARCELONA, agosto. 

PAl'il'A es un símbolo y el 
mpo de batalla de una 

uerra de clases e ideolo­
gías. Democracia, republi­

ca ísmo, socialismo, comunismo, 
anarquismo ; ésos son los movi­
mientos cuyas ·· suertes se e&tán 
jugando aquí en la península, en 
mayor o menor grado. Pero Es­
pana es el país por excelencia del 
anarquismo, y esta guerra, que 
está cambiando la faz de la tie­
rra en tantas formas más de las 
que la gente se da cuenta, es, en­
tre otras cosas, un punto decisivo 
en la historia y el desarrono de ese 

Los españoles que lean este artículo podrdn pensar, acaso, que 
Herbert L . Matthews, el ilustre periodista norteamericano, hace 
en su artículo generalizaciones excesivas o que peca del simplismo 
frecuente en el periodista, obligado por la técnica del oficio a 
desarrollar sus observaciones y sus juicios dentro de los límites 
estrechos del artículo. Pero de todos modos tendrán que recono­
cerle una honesta actitud objetiva y el propósito limpio de referir 

las cosas tal como él las ve. 

POR. HERBERT L . . MATTHEWS 
( corres~onsal ae "Tnc ' Ncw 

movimiento. comunismo. Esto es particular-
La mayoría de la España repu- mente cierto en lo que respecta a 

blicana se ha vuelto hacia los los catalanes, los valencianos y los 
anarquistas y está tratando de andaluces. 
dominarles y de nulificar su in- La atracción filosófica del anar­
fluencia en los asuntos del Go- quismo sobr6 el español medio se 
bierno y en.la dirección de la gue- ejerce a través de ese fuerte in­
rra . El Gobierno Negrín es la ne- dividualismo que forma la base 
gación de las aspiraciones anar- de su carácter. El español no se 
quistas. Es democrático, modera- funde naturalmente en una socie­
do, hasta burgués en su política, dad o en un estado. Tiene el ins­
aunque la fuerza que lo controla, · tinto de absorber, no ·de ser ab­
o por lo menos la más poderosa sorbido. No se puede c<;mvertir a 
de las fuerzas que le apoyan, sea un español en un autómata. Por 
el comunismo. El comunismo es- esa razón ni el comunismo auto­
pañol es burgués en estos mo- ritario de .Moscú ni el fascismo 
mentos, por paradó~ico que pueda dictatorial de · Roma o de Berlín 
parecer. Pero ésa es otra histo- son adecuados a su carácter. Pase 
ria; lo importante es que los co- lo que pase en España, ninguna 
munistas están librando una enér- de esas dos cosas tiene el menor 
gica campaña de propaganda con- chance de durar aquí. 
tra los anarquistas, y que los anar- * 
quistas, después de permanecer La fuerza numérica del anar-
postrados unos cuantos meses, es- quismo en España varía según 
tán comenzando a responder . Los .. quien la evalúe. Los anarquistas 
sucesos políticos de la España re- dicen tener 2.000,000 de afiliados, 
publicaná pueden casi ser expli- mientras que sus contrarios se 
cados en términos de este con- niegan a acreditarles más de la 
flicto ; hasta el resultado de la mitad. 
guerra civil puede depender de su ~n los primeros días de la re-
desenlace. belión se iniciaron algunos expe-. * rimen tos anarquistas eh las pro- · 

Se ha dicho que todo español 
es un aristócrata. Ciertamente es 
un ser al margen de los demás 
seres. Es egocéntrico, no social ; 
práctico, no idealista. Responde 
mejor a las cosas que tienen un 
atractivo directo y personal, co­
mo el anarquismo, que a las que 
exigen la sumersión de su indi­
vidualismo en el Estado, como lo 
demandan los fascistas, o que a una 
sociedad autoritaria como el co­
munismo. En su carácter hay un 
profundo substrato . religioso. Y él 
le compele a proyectar su perso­
nalidad como una silueta recorta­
da contra "la radiación blanca de 
su eternidad". 

El español no se siente a gusto . 
en ninguna de las que Salvador de 
Madariaga llama "las zonas me­
dias en las que descansan las co­
munidades sociales y políticas". 
El anarquismo le captura en el 
extremo individual de estos dos 
polos, yo y el universo, y su res­
puesta a su atracción es instin­
tiva. Claro está que cuando llega 
el momento de convertir en rea­
lidad los objetivos del anarquismo 
es más que probable que se en­
cuentre con que, a pesar de to­
do, la sociedad influye en su in­
dividualidad y con que no puede 
vivir en el vacío. Sin embargo, la 
atracción filosófica es profunda .Y 
persistente. · · 

Para ser anarquista hay que 
creer que los l)ombres son esen­
cialmente buenos. Por tanto son el 
Gobierno, los jefes políticos y las 
instituciones los que deben ser 
malos. L1bertémonos de ellos y de­
jemos al hombre ser natural y 
libre, aconseja la filosofía anar­
quista . Es un noble ideal, con un 
contenido espiritual y místico que 

York Times"e« Espña) 
vincias de Aragón, Cataluña y 
Granada. La mayor parte de ellos 
duraron poco, porque la mayoría 
del campesinado se · opuso a los 
esfuerzos por anarquizar sus co­
munidades, dando lugar a algu­
nas luchas sanguinarias. En cier:­
tas poblaciones prosiguieron los 
experimentos y sólo ahora los está 
liquidando el Gobierno Negrín, que 
está determinado a mantener un 
control general mientras dure la 
guerra. 

Vno de los esfuerzos que al­
canzaron mayor éxito fué el de 
Bujaraloz, en Aragón. Catorce mil 
campesinos colectivizaron allí 11 
mil hectáreas de tierras, de las 
que 9,000 estaban dedicadas a la 
siembra del trigo y 2,000 a pastos. 
El otoño _pasado levantaron. una 
cosecna de. 2.150,000 kilos de trigo 
valuada en 7,000 pesetas. Fué abo­
lido el dinero y en . su lugar se 
usaron los excedentes de trigo des­
pués de deducir la cantidad ne­
cesaria para el consumo local y 
de valorizarlo a los precios co­
rrientes del mercado. 

Esa fué la base de las permu­
tas del grupo, y cada miembro de 
la comunidad recibió una parte 

es más adecuado al temperamento ·Milicianos anarquistas dirigiéndose al frente de Aragón, en los primeros dias de za 
español de lo que parece serlo el guerra civil . 
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igual. Se emitieron tickets repre­
sentando los valores, y a cada 
persona se le dió cierto número 
para alimentos, ropas, educación, 
higiene, etc ., mientras se aparta­
ba una "reserva prudencial" pa­
ra hacer frente a cualquier emer­
gencia. Cada familia recibió tar­
jetas de racionamiento y los ví­
veres fueron distribuídos en for­
ma cooperativa. Los ancianos, los 
inválidos, las viudas y los huér­
fanos se informa que fueron bien 
atendidos. 

En general el experimento pa­
reció marchar bien durante cier­
to tiempo, pero al parecer se es­
' taban produciendo toda clase de 
fricciones. Federico Urales-uno 
de los veteranos anarquistas de 
España, a quien se respeta mucho 
en los círculos anarquistas-con­
denó recientemente todas esas co­
munidades. Según él ni una sola 
de las comunidades agrícolas o 
industriales había tenido éxito; 
sólo los servicios µe transporte de 
Cataluña habían marchado bien. 

El anarquismo, como el comu­
nismo, se deriva del socialismo en 
cuanto aboga por la comunidad 
de la propiedad y está identifl· 
cado con la lucha de clases. Sin 
embargo, es libertario, no autori­
tario. Persigue la realización de 
sus ideales no a través del estado 
democrático de Marx ni del dic­
tatorial de Leniri, sino por medio 
de la libre y voluntaria organiza· 
ción de comunas y de federacio­
nes obreras. De acuerdo con la 
fórmula clásica dei comunismo, 
"cada cual da según sus capaci­
dades y recibe de acuerdo con sus 
necesidades"; pero según el anar­
quismo "cada cual da y toma lo 
que quiere, y eso presupone abun­
dancia y amor". 

* El anarquismo comenzó a ganar 
terreno en España en 1868 (el año 
de la revolución liberal que depu­
so a Isabel II), cuando el primer 
emisa;rio de la Internacional, un 
discípulo de Miguel Bakuriin lla· 
mado Farinelli, apareció en la es­
cena española. El italiano Fari­
nelli encontró un campo fértil 
para el anarquismo. El año an­
terior Bakunin había trazado un 
vago programa para la Alianza 
Internacional de la Democracia 
Socialista. "La alianza-decía en· 
tre otras cosas-desea la abolición 
definitiva y absoluta de Ias cla­
ses . .. Desea que la tierra, los ins· 
trumentos de trabajo y todo el ca­
pital sean propiedad colectiva de 
toda la sociedad, utilizada sola­
mente por los trabajadores . . . Sos­
tiene que todos los estados exis­
tentes en la actualidad, po1íticoa 
y autoritarios ... deben desapare­
cer er '~~ unión universal d.e lu 
asociacio ..... ~ libres". 

La ruptura final de Bakunln 
con Carlos Marx, algunos años 
más tarde, tuvo su repercusión en 
España en el Congreso de Zara­
goza de 1870, donde se produj 
la profunda división q1,1e todav· 
se observa en el país. La divisió 
giró · en- torno a Barcelona, q 
optó por la acción directa e indl 
vidualista del anarquismo, y Ma 
drid, que escogió la acción demo­
crática y política del socialismo. 
Hoy Madrid es el centro del socia· 
lismo y del comunismo, mientr 
que Barcelona es la fuente d 
anarquismo; pero los discípulos 
esta última filosofía han esta 
siempre en minoría y han· sid 
siempre perseguidoi, 

* La opresión del anarquismo y la 
reaccion consigl,liente han hecho 
que todo él muntló idehtifique fir., 



dlemente el anarquismo con la 
violencia. En la opinión popular 
el anarquismo es sinónimo de 
huelgas, bombas y asesinatos, y 
hay buenas razones en la historia 
óe España para establecer esa 
identidad. Sin embargo, el anar­
quismo aborrece teóricamente la 
violencia. 

No hay exponentes españoles 
realmente importantes de la filo­
sofía anarquista, porque el movi­
miento ha estado siempre aquí en 
un proceso de fermentación en el 
cual se dedicaban más los líderes 
a la lucha activa que a la formu­
lación de teorías. Entre los pocos 
dignos de mención se cuentan 
Juan Serrano y Oteiza, su hijo po­
lítico Ricardo Mella; José Llunas 
Pujols y, por encima de todo.s,,_ 
Anselmo Lorenzo, que fallec10 
en 1914. 

El teórico que parece haber de­
jado una huella más profunda en 
los españoles fué el. italiano Enri­
co Malatesta, cuya 'larga y turbu­
lenta vida le permitió figurar en 
el movimiento desde los días de 
Marx hasta la:' formación de la se­
gunda república española en 1931. 

Malatesta, como todos los anar­
quistas de ahora, era un "volunta­
rista". Según él, el programa de­
bía realizarse por la acción di­
recta y era realizable sólo en la 
proporción en que los hombres lo 
desearan. He aquí una sinopsis del 
programa tal como Malatesta lo 
formuló en el Segundo Congreso 
de la Unión Anarquista Italiana, 
celebrado en Bolonia en 1920: 

"Abolición de la propiedad pri~ 
vada de la tierra, las materias pri­
mas y los instrumentos de tra­
bajo. 

Abolición del gobierno y de to­
dos los poderes que la ley asume 
e impone a los demás; por tanto 
abolición de las monarquías, repú­
blicas, parlamentos, ejércitos, po­
licías, magistrados y todas las ins­
tituciones dotadas de poder coer­
citivo. 

Organización de la vida social 
por medio de asociaciones libres 
y de federaciones de productores 
y de consumidores. 

Subsistencias garantizadas pa­
ra todos. 

Guerra contra la religión. 
Guerra contra las rivalidades y 

prejuicios patrióticos. Abolición de 
las fronteras. Fraternidad entre 
todos ios pueblos. 

El saludo a la libertad: un cartel de Za F . A. l. (Federación Anarquista Ibérica) . 

Reconstrucción de la familia en 
la forma que resulte de la prác­
tica del 'amor, liberado de todas 
las trabas legales, de todas las 
opresiones económicas o físicas y 
de todos los prejuicios religiosos". · 

Ahí tienen ustedes el objetivo 
final del anárquismo, que los teó­
ricos modernos llaman "comunis­
mo libertario". Sin embargo, co­
mo todos los ideales sociales, no 
es susceptible de realización in­
mediata. Se necesitan etaP.aS pre­
paratorias y, particularmente en 
el caso del anarquismo, se nece­
sitaba una expresión práctica y 
organizativa qu~ sirviera de canal 
e instrumento en la lucha hacia 
el objetivo. De ahí viene el sin-· 
dicalismo. · 

* Los obreros españoles -acogieron 
de manera tan natural el sindi­
calismo de Georges Sorel, impor­
tado de Francia en 'la última mi­
tad del :Siglo XIX, que virtual­
mente todos ellos pasaron a for­
mar parte con el tiempo de los 
sindicatos, tal como hoy existen. 
Los anarquistas vieron en ello la 
satisfaccion inmediata de su ne­
cesidad de organización y colecti­
vización, de manera que aquí se 
identifica siempre con mayor pro­
piedad al movimiento llamándole 
anarcosin dicalismo. 

Según Sorel, los productores de­
bían organizar el mundo econó­
mico por métodos industriales y 
no políticos. La acción directa de­
bía asumir la forma de una gue­
rra industrial en la que los obre­
ros, sindicados. por industrias, de­
bían ser los soldados que libraran 
la lucha de clases con las armas 
de la huel~a. el boicot, el sabota­
je, etc. Fue también el sindicalis-

mo el que trajo la concepción de 
que los trabajadores debieran apro­
piarse de las propiedades. Y de ahí 
la violencia, aunque Malatesta 
protestó siempre contra la iden­
tificación del anarquismo y la 
violencia. 

Un período de particular vio­
lencia anarquista fué el de la mi­
noría de Alfonso XIII, cuando hu­
bo bombas, asesinatos , incendios, 
huelgas, terrorismo de todas cla­
ses y hasta movimientos revolu­
cionarios. Esa lucha llegó al máxi­
mo en los disturbios e incendios de 
Barcelona en 1909, tras los cuales 
fué arrestado y ejecutado Francis·­
co Ferrer junto con otros líderes 
revolucionarios. 

Dos años después se formó la 
hoy todopoderosa C.N. T. (Confe­
deración Nacional del Trabajo.). 
Rápidamente suprimida, revivió 
en 1915 y al llegar la segunda re­
pública tenía un millón de miem­
bros. Hoy dice tener unos 2.000.000, 
de los cuales 1.200.000 están en 
Cataluña. La C. N.T. es la orga­
nización española del anarcosin­
dicalismo. 

Firmemente contenida bajo la 
dictadura de Prinio de Rivera, es-

. talló en violenta oposición contra 
la. república y en los últimos cinco 
años, hasta el comienzo de la gue.:. 
rra civil, fomentó muchas huel­
gas y hasta. movimientos · revolu­
cionarios . . 

Los elementos más violentos y 
determinados formaron una orga­
nización militante en Valencia, en 
1927, llamada la F. A. I. (Federa­
ción Anarquista Ibérica), que unió 
sus fuerzas con la C. N. T en los 
primeros tiempos de la república, 
y desde entonces dominó en sus . 
consej.os. 

El papel de ambas organizacio-· 
nes en la guerra civil ha sido in­
fortunado. Los anarquistas han 
sido acusados, con solo parcial 
justificación, de colocar la revolu­
ción social antes que la rebelión; 
de tratar de realizar su programa. 
particular en vez de unirse a los 
republicanos, socialistas y comu­
nistas para llevar adelante la 
guerra. En algunos lugares de Ca­
taluña y de Valencia han tratado 
de imponer las comunas indepen­
dientes y la colectivización contra 
la voluntad de los habitantes y de 
los campesinos. Eso dió ·por resul­
tado violencias y pérdida de vidas 
en pueblos como Puigcerdá, Bellver 

. y Fatarella. 

Entretanto los comunistas y so­
cialistas de la U. G.T. (Unión Ge­
neral de Trabajadores) respalda-· 
ban constantemente a los campe­
sinos. España tiene una población 
predominantemente agncola que 
las antiguas clases · gobernantes y 
los grandes terratenientes no fue­
ron capaces de salvar de la mi­
seria. El campesino en muchos lu­
gares, como en Cataluña y en An­
dalucía, era casi siempre un hom­
bre desesperado, hambriento, ig­
norante, con nada que perder, y 
por .tanto presa fácil de la pro­
paganda de la violencia. 

Al principio de la república y 
más tarde, cuando comenzó fa. 
guerra civil, los campesinos se' 
apoderaron de los latifundios y los 
dividieron entre sí con verdadero 
individualismo español, mo&trando 
una preferencia por la propiedad 
privada. Los comunistas les están 
apoyando contra el esfuerzo anar­
quista por colectivizar las gran­
jas, y esa lucha es una de las ra­
zones fundamentales del presen­
te antagonismo de las dos organi­
zaciones. 

¿Qué van a hacer ahora los 
anarquistas? Las oportunidades de 
la España republicana de ganar 
la guerra dependen en parte de 
la respuesta. Ellos son toda vía un 
elemento muy poderoso : demasia­
dq poderoso para ser suprimido. 
Ellos se han comprometido a ayu­
dar a ganar la guerra sean cua-. 
les fueren las circunstancias. Pe- ~ 
ro están aparentemente determi­
nados a no pelear en una guerra 
que acabe sin revolución social. 
¿Coincidirán con las del Gobier­
no sus ideas de cómo ganar? 



ONTEMPLEN ~H~rn~~ RCTURL~S GOBERNANTES 
STAS FOTOGRRFIRS ~\a BIBLIOTECA NACIONAL 

PO-R ROIC -DBLCUCHSEHRIN~ 
ENERALMENTE; c u a n do 
en diarios y revistas se 
desea despertar el _ inte­
rés del público hacia de­

- terminado trabajo litera­
rio o informativo, se adorna, vis­
te o ilustra éste con dibujos o 
fotografías, de manera que los 
Lectores, atraídos por las ilustra­
ciones, presten singular atención 
al referido artículo por sobre to­
dos los demás que aparezcan en 
la publicación. _ -

Con este trabajo nuestro de hoy 
pasa lo contrario: las fotografías 
lo sori todo, y en realidad, el tra-_ 
bajo está de más, es absoluta­
mente innecesario. Hubiera basta­
do colocar las fotografías en una 
página y ponerles un título o pie 
general que dijera, simplemente: 
Esto es la Biblioteca Nacional de 
la República de Cuba. - · 

Así como a un asesino profesio­
nal no puedefi causarle 'impresión 
las fotografías de seres humanos 
degollados, destripados, tortura,.. 
dos; y un guerrero, fogueado en 
cien combates, ha de contemplar 
eón indiferencia cualquier foto­
grafía de un campo de batalla 
cubierto de-cadáveres; de la mis­
ma manera, las fotografías · de 
nuestra Biblioteca Nacional (?) 
que insertamos en esta página no 
es probable que despierten senti­
mientos de indignación, de dolor 
o de protesta en ninguno de los 
muy numerosos gobernantes in­
cultos que hemos padecido desde 
los primeros días republicanos, y 
continuamos padeciendo en la ac­
tualidad. 

En esta Joto puede ver:¡_c el estado· lamentable en que se encuentr.an las valiosas 
colecciones de periódicos de la Biblioteca,_ 

Estas fotografías nos muestran 
la vergüenza nacional que es cantilizados abundan en toda la 
nuestra Biblioteca Nacional; cons- isla, y principalmente en La Ha­
tituyen documentos elocuentísi., bana. 
mos del estado de atraso, incul- ¿~ué representan estas .foto­
tura e incivilización que sufre graf1as? Pues estas fotografías 

. nuestra República. Ellas echan representa,n: 
por tierra la farsa mantenida por · Una de ellas, la entrada de lo 
políticos y gobernantes de ser Cu- que suele llamarse Biblioteca Na­
ba país de progreso y engrande- cional, en. el viejo y 'ruinoso edlfi­
cimiento, no obstante su rastacue- .. cio de la a,.tigua Maestranza de 
ril Capitolio, sus palacetes de nue- Artillería. Allí en lo alto p.ay un 
vos ricos, sus clubs elegantJs, y letrero que dice: Bibliot,ca. Nacio­
tantas otras cosas vanas, super- .•:uil: Ese ·letrero es lo único que de 
fluas, ostentosas, Qúe para recreo biblioteca nacional tiene nuestra 
de la vista y complacencia de los Biblioteca Nacional. Apenas echa­
espíritus materializados .o mer- mos. una mirada haeia el inte-

rior del zaguán de entrada, cree­
remos que va°'os a . penetrar en 
algún almacén de depósito de 
mercancías, ya que sólo contem­
plaremos cajas de madera, amon­
tonadas . unas ·sobre otras, en hi­
leras interminables, hasta el te­
cho. Cajas y más cajas, todas del 
mismo tamaño. . ¿ Q1,1é · encierran 
esas cajas? ¿Acaso los restos mor­
tales de hijos de la República 
China, que de acuerdo con ances­
tral costumbre, han , querido que 
sus cenizas · reposen, definitiva­
mente, en la tierrá natal?· ¿Efec­
tos comerciales, · -recién _ ímpórta-

dos, o dispuestos · para la expor­
tación? No; esas cajas guardan 
la casi totalidad de los fondos que 
posee nuestra Biblioteca Nacional. 
Centenares de millares de volú­
menes, . que por falta de -locales· 
adecuados y de estanterías, se 
conservan en cajas, expuestos, 
por la carencia de aire y de luz, 
a una total e írreparable destruc­
ción, y en peligro, asimismo, de 
que un fósforo o una colma· de 
cigarro arroj"ados por algún ·vian­
dante, ocasionen un. incendio, de 
fatales consecuencias . 
. ¿Por qué se encuentran esos li­

bros en cajas? Porque el nunca 
bien ponderado . secretario de 
Obras Públicas de la tirania ma­
chadista, doctor Carlos Miguel de 
Céspedes, el día que pensó levan­
tar en los terrenos de la Maes­
tranza de Artillería el palacio pa­
ra la Secretaría d~ Instrucción 
Pública y Bellas Artes, _aun ap.tes 
de terminarse los planos del edi-­
ficlo en proyecto, dispuso el_ des­
alojo de la Biblioteca Nacional y 
de la Academia de la Historia. 
Extrañará, tal vez, que existiendo 
en los terrenos dé la antigua Ma­
estranza otras oficinas públicas, 
no fuera ordenado el desalojo de 
éstas, y sí, -exclusivamente, el de 
la Biblioteca y Academia, pero de.­
be tenerse en cuenta para com­
prender o _ explicarse la arbitra­
riedad de tal medida; que estas 
dos últimas oficinas pi¡blicas eran 
tnstitucionés cultµrales, y áque­
llas otras/ no, y a nuestros go­
bernantes siempre ha estorbado 
cuanto- a. la cultura se refiere. 

Se dió un plazo perentorio al 
director de la Biblioteca · Nacio­
nal para la mudanza. ¿Dónde? No 
se sab.í&. Pero la realidad era que 
la Biblioteca · debía trasladarse, 
evacuar aquel sitio. Y, efectiva­

·ménte, comenzó la evac.uación. 
¿Pueden. figurarse ustedes a qué 
lugar? Al edificio de la antigua 
cárcel, desocupado, entonces, por 
haberse instalado la misma en el 
Castillo del Príncipe. Allí fueron 
a parar-entre aquellas húmedas. 
paredes, destartalados techos y 
teniendo por compañía las enor­
mes ratas que pululaban entre es~s 

(Continúa en Za Pág.64J 

Esta no es ·la entrada de un depósito de mercancías; 
sino la de la Biblioteca Nacional de la República . de 
Cu.ba, · que sólo tiene de Bibl_iotecá Nacional · el letrero 

Como la Biblioteca Nacional (?) carece de locáles 
¡¡ de· estantes, los libros se guardan en ca;as, 

expuestos a irreparable destrucción. 

Esto no es una vista del vertedero en que se arroja la 
basura de la c,ittdad: - es ,un montón de publicacionei 

de · la Biblioteca Nacionál . · 
que aparece sobre la puerta . •• (Fotos Funcasta). 
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Esta película,.inspirada en ideas nuevas e interpretada por artistas nue­
vos, nos dará oportunidad de admirar hoy, miércoles, en la pantalla del téa-. 
tro Nacional, a un grupo de notables artistas de Hollywood, a la cabeza del 
cual figuran Joe Penner, Milton Berle y ese humorista tan extraordinario 
como su nombre que responqe por ·Parkiakarkus. · . 

En esta página ofrecemos algunas escenas sugestivas de · "Caras nuevas 
de 19.37". 

·.CARTELE-J. 
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. SALAMANCA, agosto. 

O PRIMERO que -uno .iota 
al poner sus plantas en es­
.ta vieja y célebre ciudad 
del Tormes, es · la honda 

transfiguración que han sufrido 
sus habitantes. ¡Se acabó el es­
píritu bullanguero, dado a la es­
tridencia y la chanza, de todos 
aquellos muchachos alegres que 
tomaban por asalto las terrazas 
<iel Fornos y del Novelty, dispues­
tos a burlarse hasta de su som­
bra! ¡.Se acabó el ruido de aque­
llos estudiantes imberbes que se 
creían herederos de toda la glorio­
sa. tradición estudiantil de la Uni­
versidad que diera a España y aI 
mundo los Cano, los Soto, los Co­
varrubias, los Luis de León! .. . 

Ahora los salmantinos se mues­
tran al visitante que llega del ex­
tranjero serios, fríos, reservados, 
como saturados de un espíritu 
nuevo que les infunde disciplina 
y los impele a aceptar con ánimo 
templado todas las formas ima­
ginables del sacrificio. ¡ Si tienen 
que privarse de lo necesario, se 
privan! ¡Si han de compartir con 
los mehesterosos su pan de cada 
día, lo . comparten! ¡ Si se les or­
dena que marchen al combate y 
den su vida, lo hacen también, 
sin que se les conmueva una sola 
fibra de su ser! .. , ¡ Han aprendi­
do a ser estoicos! 
. Los modos de .la Salamanca de 
ahora, stis . actividades, sori muy 
distintos a los de los años idos, 
cuando .la emoción mayor a que 
podía aSpirá.r su rriedio centenar 

~ · de millares de almas, consistía en 
•- admirar a los astros máximos de 

lá. torería mientras ejecutaban sus 
proezas suicidas a unas pulgadas 
de los cornúpetos. Salamanca, tie­
rra de toros bravos, con su plaza 
magnífica considerada como una 
de las mejores de España, se agi­
taba emocionada ante cada uno 
de los lances soberbios de los Bel­
mónte y los Granero. Ahora · son 
los aires marciales de las bandas 

; . 

· militares los que la conmueven, y 
estos héroes anónimos de camisa 
azul o guerrera kaki, los que la 
hacen vibrar de emoción. 

El entusiasmo de los salmanti­
nos por la causa del general Fran­
co es algo que llama la atención 
del. extranjero que ha estado le­
yendo en los periódicos de su país 
toda clase de diatribas encamina­
das a desacreditar al dictador 
o<iiado por su pueblo. Es un fervor 
irreprimible y genuino, que alcan­
za a todas las edades y categorías 
sociales.- Si entre los salmantinos 
existen enemigos del nacionalis­
mo, se saben ocultar bien, porque 
nadie deja ver en actos o gesto~ 
el más mínimo detalle que haga 
pensar que la personalidad del 
generalísimo no es motivo de su 
reverencia. 

Acaso la explicación de ese fe­
nómeno me la dió ayer un jo­
ven miliciano falangista, quien 
antes de que comenzara la guerra 
era uh modesto empleado de una 
droguería de Salamanca. Ahora 
muestra, con todo orgullo, la in­
signia de teniente. 

-Salamanca-me dijo-está en 
deuda con el general Franco que 
le ha concedido el honor de ha­
cerla capitál de la España nacio­
nalista. Lo$ salmantinos, que ha­
bíamos permanecido durante si..: 
glos olvidados de nuestros gober­
nantes, estaremos con él, comba­
tiendo por sus ideales mientras 
quede una sola gota de sangre en 
nuestras venas ... . 

-¿Ha sido usted siempre fas­
cista? ... 

-No, No lo era. Fui siempre re-

Es ésta la primera correspondencia que nos envía élesd.e' tierraf 
d1; Franco nuestro corresponsal especial, el ilustre periodista fran:.. 
c,;s Edgar Bonnet. En breve comenzará a publicar CARTELES 
las correspondencias enviadas desde Barcelona; Madrid y Valen­
cia por el coronel Alejandro del Valle, nuestro corre'Sponsal en la 

zona republicana. 

POR ·EDGRR BONNET 
(corresponsal de .CARTELES con lu tr.opas de FRANCO),;..-.. 

La f achada de la Universidad de Sala ­
manca , de la cual /ué rector don Miguel 

de Unam111w . 

publicano y -trabajé todo lo que 
pude por ,el advenimiento de la 
República. Sigo siendo republica­
no, pero comprendo que ya no po­
demos continuar pensando en la 
República democrática que nos 
había ilusionado. Las fuerzas des­
tructivas y anárquicas habían al­
canzado ultimamente en España 
tal desarrollo, que sólo un Gobier­
no fuerte y dictatorial podía do­
minarlas. . . Por eso me hice al 
fascismo que era el único partido 
español que veía claro el peligro 
y tenia una solución práctica pa­
ra el problema. 

Un aspecto de la parada militar . cele­
brada en Salamanca con motivo del pri­

mer aniversario. de Za ·q1+erra civil. 

-Naturalmente. y ·. permanezéo 
ahora aquí, porque todavía no es­
toy completamente .restablecido 
de la herida que sufrí en el hom­
bro dos días antes de la toma de 
Bilbao. Pero pronto estaré de nue­
vo entre los míos, contento de vol­
ver a derramar mi sangre por el 
triunfo del nacionalismo, que es 
el triunfo de España. 

Como ese joven falangista que 
tomaba sorbo a sorbo su copa de 
vermut en la terraza de un. café 
de Salamanca, hablan todos los 
salmantinos, jóvenes y viejos, a 
quienes el periodista extranjero 
ha podido interrogar. Las pala­
bras pueden ser distintas, pero el 
espíritu es siempre el mismo: gue­
rra a muerte contra el comunismo 
importado. de Rusia, que quería 
hacer de España una nación sin 
ideales, sin historia y sin Dios. 

En la tarde estival y tibia en que 
las copas de ,los árboles se mue­
ven a impulsos de una brisa su­
til; hemos llegado, camino del an­
tiguo palacio episcopal, frente a 
las dos catedrales-la nueva y la 
vieja-que proclaman . . la rancia 
estirpe de esta ciudad de santos. 
Y nos quedamos abstraídos en la 
contemplación de esos importan­
tes monumentos que sirvieron en 
otra época para atraer hacia Sa­
lamanca gran número de perso­
nas doctas y muchos millares de · 
turistas. 

· La catedral vieja data de los 
primeros años del siglo XII y tu, 
vo su fundador en el conde Rai­
mundo de Borgoña. Es orgullo de 
la arquitectura románica españo­
la, con influencias bizantinas, que 
se manifiestan, sobre todo, en la 
cúpula vulgarmente conocida por 
"la torre del Gallo". A su lado se 
levanta la-mole ingente de la nue­
va; obra . del siglo XVI, construí­
da de acuerdo con los planos de 
Juan Gil de Ontañón. Pertene­
ciente a las postrimerías de lo gó­
tico; sorprende por la elevación dé 

· ·sus pilares y la soltura de sus bó­
vedas, torres y capiteles, así como 
por sus adornos de piedra. 

Frente a lás dos magníficas ca­
tedrales de Salamanca, se encuen­
tra situado el antiguo palacio 
episcopal, convertido hoy en Cuar­
tel General de · los ejércitos nacio­
nalistas. 'l'enemos que ir hasta 
allí, para recoger el pase o auto­
rización que nos permitirá unir­
nos a las fuerzas del general Fran­
co y observar todo lo más cercli 
que hos lo consientan, las inci­
dencias de la campaña. 

Vamos a marchar al frente de. 
Santander, t¡ue es en estos mo­
mentos el que parece acaparar to­
da la atención del Estado Mayor 
del generalísimo, interrumpidas, 
momentáneamente al menos, las 
operaciones del frente de Madrid, 

Una actividad febril impera 
siempre en el Cuartel General del 
franquismo, y hasta en sus alre­
dedores. Los militares, oficiales y 
soldados, corren de un lado para 
otro, impuestos, acaso por prime­
ra vez en toda la historia de Es­
paña, dél valor del tiempo. Moros 
enormes de fusil y turbante cus­
todian todas o casi todas las en­
t.radas. 

Un oficial jovial nos entrega el 
esperado doc.1.1mento, mientras nos 
impone, también, de cuáles van a 
ser en el futuro nuestros deberes. 

-Mañana mismo-nos dice- sal­
dremos hacia Burgos, donde no& 
incorporaremos a las fuerzas que 
a diario parten de aquella pobla­
ción hacia el frente : . . 

-Habrá estado en el frente , .. fuerzas del ejército conducjendo a un detenido en Salamanca. 
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lAS OPERACIONES 

Lupiñé" 
O..tiila 

EN EL FRENTE DE ARAGÓN 

J 

Tras el avance de las tropas de Franco sobre Torrelavega, que dió lugar a la evacuació~ precipitada del cuadrilátero comprendido entre Santander, Villacarriedo, Val­
'lla3eda y Castro Urdiales, las divisiones italianas y navarras que comanda el general Dávila han ocupado la mayor parte de la Montaña. Según parece, fueron hechas pri-
1ioneras. en esa zona, algunas unidades que el general Gámiz Uribarri no pudo retirar a tiempo. La caída de Santander marcó el inicio de una nueva ofensiva guber­
namental por tierras de Aragón. Tres ataques principales, dirigidos uno sobre Zuera, otro sobre Zaragoza y otro sobre Belchite , perforaron las lineas franquistas, per­
mitiendo ganar terreno a los milicianos del general Pozas. En Zuera quedaran cortadas las comunicaciones ferroviarias entre Zaragoza y Huesca, mientras que las co­
municaciones por carretera con Teruel fueron interrumpidas en Rodén y en Quinto. Si es cierta la toma de Villamayor por las tropas de Pozas-como lo informó el 
cable-Zaragoza se encuentra hoy dentro del radio de acción de los cañones republicanos. Mientras ·tanto, el general Franco. sin interrumpir su ·progresión hacia el ·aes.te 
de Santander, donde amenaza la ciudad de Valle de Cabuérniga y el puerto de San Vicente de la Barquera , ha destacado tropas de refuerzo hacia Aragón, concen­
trando alli lo meiór de su flota aérea con el propósito de contener el avance de los milicianos, una de cuyas columnas manda el general Emilio Kleber. En el mapa 
la linea gruesa, sombreada, marca la situación actual del frente de Aragón, sepún las noticias .. cablegráficas recibidas hasta la hora_ d',l cterre. La linea de rayas señala 

la posición del trente antes de la ofenswa. Las flechas indican -za d1recc1ón de los ataques prmc1pale.< · 
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¿Quiere usted ser feliz? ¿Le iliteresa: devolver a su hogar la paz 
perdida? Lea est(! cuento escrito por un filósofo práctico que no 

. · escrib_ió libros, pero que su~ observar y c;omprender. · 

A VOZ de la sefiora. Mizon -
neau nunca era mas estri­
dente y desagradable que 
en el minuto mismo en que 
se despertaba. Sus chillidos 

metálicos sóllan proporcionarle al ·1================================::::;! 

~Muy bien. Te confesaré, antes 
(lue . nada, que fué por eso por lú 
que · vine aquí. ·· Creo poder darte 
un consejo magnífico, porque Emi­
lio se ¡farece en mucho a su ma­
dre. · Haz exactamente · lo contra­
rió de lo que yo he hecho. Si te 
grita, no vaciles: grítale tú más. 
Evita a toda costa que te consi­
dere una criaturita insignifican 
Opóntele en~rgicamente. El ced 

' rá; Si quiere discutirte la form 
en que tú manejas tu casa dile 
que se ·ocupe · de sus negocios. Y, 
lo más importante de todo, ¡ inte­
rrúmpele ! Acuérdate de esto, hija 
mía: si . te quedas callada no ha­
rá ·más que coger vapor. Cultiv~ 
un . tono de ·voz insoportable. D1 

b:~r q~~~~n~~~~~ t~~o: ~e Ji;.~ ~O R H. E N R. 1 0 . U, V E. R ·N O J S Y por eso, desde hacía años, ha- . . · · . . . · 
bía adoptado la costumbre de le"'. · · 
vántarse antes que su esposa. Ba- perfec~mente · bien._ Emilio -~ hiz9 
ñado, afeitado . y vestid.o, podía una e~ena. · . · 
hacerle frente con menos es- Y lo que es peor, ella no lleva 
fuerzo. las cuenta.s ue la' casa en 1a forma 

_;_Mi marido es . perfectamente que él le dijo, en Ílil libro especial, 
inútil....:...SOlía decir la señora Mi- por parti<la doble. Y por eso tie­
zonneau..-pero para hacerle justi- nen disputas. La · otra. noche, 
cía debo confesar que no duerme cuando ilegué allá inesperadamen­
las mañanas. A cualquier hora que te, se estaban . gritando. 
me levante lo encuentro ya ves- -¿ y quién gritaba más? 
tido y listo. Esa es una.. de sus pe- . -,.Emilio, desde .luego. Mi hijo 
culiaridades. Desde luego que eso no es ningún blandengue. Creo 
no le sirve de nada porque se pa- que ha llegado el momento de ha­
sa el resto del tiempo leyendo li- cer algo. Yo no quiero· intervenir 
bros inútiles, visitando museos y personalmente pprque · tu tonta 
retorciéndose ·1os dedos~ · pretensión de ser un mártir me ha 

Pero aquella mañana . particular dado una reputación <le autorlta­
fué una · excepción. La señora Mi- ria y ·mandona. Si te quedan- al­
zonneau se despertó primero. gurios instintos patern~les eres tú 

..:._¡Cipriano!-exclanió-. ¿Está:; el que actuarás. Háblale a Susá-
dormido? · · · na. Y por una vez en. tu vida; 

Cipriano puso desesperadanien- muéstrate firme. Ponla en su lu-
te los .ojos en blanco. gar. La felicidad de nuestro hijo 
. :-Lo estaba~dIJlitió-._ Pero ya depende de ello. 
no lo estoy. . . · -Puedes cont:;i.r conmigo-----0ijo 

-¿ Te das cuenta de lo que está el señor Mizonneau-. No soy tan 
pasando mientras tú te estás ahí inútJl como tú crees. Me ocuparé 

· boca arriba? · . de todo; · 
-No, pero tengo la premonición 

de que no se trata de nada agra­
dable. 

-Se trata del hogar et.e tu hijo. 
:_¿Qué? ¿Otra vez? 

·.· -Las cosas no marchan bien. 
Y tú lo sábes pero no te importa. 

· --Creo ser un buen padre. · 
;t-Crees ser llÍl buen padre sim­

plemente porque no eres un mal 
padre. Mírame a mí: yo .sí que 
soy una madre en el sentido más 
amplio de la palabra. 

-Y una suegra también •.. 
-Que sabe lo que tie~e que sa-

ber. ¿Quieres que te diga lo que 
va a pasar? Pues que van a di­
vorciarse. 

-Pues tú- bien que aprobaste 
el matrimonio. · · 

-Es que Susana parecía una 
criatura insignificante. Bien, la 
verdad es que .ha cambiado. Emilio 
no es feliz. ¡Oh, él no me ha di-

* . Se vistió · en un abrir y cerrar 
de oj.os y salió a la calle. El ho­
gar, como algún cínico ha dicho, 
nunca es tan grato como cuando 
se sale de él o se llega a él. En 
el caso del señor Mizonneau sólo 
la primera parte de esa sentencia 
era cierta. 

Eran poco menos de las diez 
cuando llegó a casa de su ·nuera. 
Ella se encontraba todavía en el 
lecho y él no pudo dejar de adver­
tir lo encantadora que lucía con 
su hermoso pelo, sus · brazos de­
licados y sus ojos preciosos. 

-¡Papá-exclamó-, tengo la 
peor suerte· del mundo! Es la pri­
mera vez que me quedo e.n la ca­
ma hasta tan tarde y tú vienes 

cho nada pero mi instinto me di- ., 
ce que es desgraciado! La otra 

a sorprenderme. No sé lo que. pen.­
sarás. ¡Pero me sentía tan ttiste 
hoy y está el día tan oscuro! 

:--,No _ te preocupes por eso, hija 
rn1a. Estaba paseando _por los · al­
rededores y_,me dije.: ¿Por qué no 
subir un . momento ·a ver a Su- . 
~na? · 

. -Y~ sab_e~, papá; que te quiero lo i:¡ue quieras con tal de que lo 
mucho. ' . ·· ·. · digas · violentamente. Con unas 
. -Y yo a ti. Pero dime, ¿eres cuantas mañanas de ésas, tu ma-

feliz? · rido se tranquilizará. Te estoy 
-¡Sí, ya ·lo creo! dando el fruto de .treinta años de 
.:._¿Completamente? experiencia. Mira . lo que me ha . 
-,-No, papá. . · · · pasado a mí por no tener el va-
..:._ veamos a. ver Pór qué. Ior de usarlo. Pero, en mi caso, 

· -'-ES por Emilio. Me está vol- la voz débil es congénita. Tú eres 
viendo loca. Yo conozco sus bue..: · t · ti b 1 

lid d E. · fi 1 joven, u enes uenos pu mones: 
.nas cu~ a es. , s generoso y . e ¡grita! · . 
y y~ se apreciar eso. Pero es ~an . y lo mejor que puedes hacer es 
estricto. . . Por eso estaba triste no decir nada de esto. Estos con­
hoy;, No~ despertam~s a las sie~e sejos tienen por objeto lograr tu 
e inmediatamente, ;Slil dar!),ps si- felicidad y la de Emilio, pero fü> 
quier9: los b~enos d1as, Emillo _co- creo que la señora Mizonneau pu­
menzo. a recltarllJ.t: toda . una llsta diera llegar a comprenderme. 
de .9.ueJas y _de cr1t1ca~. A esa hora. · * 
tiene una · voz especial, aguda Y Eran fas', doce cuando regresó 
Petulante . ··· ,a su casa el señor Mizonneau. 

~Que te da dolor de cabeza? 
· ...a..:si. Y me parece a mí que 

cuando uno se despierta debe de­
dicar una hora-una hora no es 
pedir mucho ¿verdad?-a cosas 
agradables. Ya sabe uno que va 
a haber un montón de cosas des­
a~radables antes de que acabe el 
dia, pero ¿a qué meterse en ellas 
cuando acaba uno de estar soñan­
do? ¿ Y por qué ha de escoger· 
Emilio ese momento para echarme 
en cara todas mis imperfecciones, 
faltas y errores? ¿Comprende us­
ted lo que quiero decir? 

-Sí, ya: veo. 
-¿ Cree usted que soy mala? 
-No, Susana. 
-Entonces, ¡ aconséjeme usted! 

-Evidentemente has. tardado 
mucho tiempo-le hizo obs.ervar 
su esposa-. Espero que por lo me­
nos hayas obtenido algunos .re­
sultados. 

-Déjalo todo en paz durante 
un mes y ya verás. 

-Supongo que no te habrás an­
dado con rodeos--,¿eh?---com.o. 
cuando tienes que decirme algo a 
mí. ·. 

Previendo una discusión, el se­
ñor Mizonneau cerró los · oj.os. 

-Me mostré firme como una ro­
ca-dij o-. Estoy seguro de que 
tendrás motivo para felicitarme. 

Y en realidad recibió las felici­
taciones unos días más tarde. 

sa, la sopa estaba fría y a tu nue- • noche, cuando comimos en su ca- V f ~ b 
I 
íl' ~ 

ra le parecía_1 que aquello estaba_ _. íllll~íltS ~ÁiijUf I 

-No puedo comprenderlo-ad· 
mitió la señora Mizonneau-pero 
ahora Emilio · y Susana se están 
\levando perfectamente . bien. Y 
hasta ' creo haber advertido una 
cosa: Emilio, antes de decir algo, 
mira a su mujer como para ·pe­
dirle permiso. ¡Es simplemente ex­
traordinario! En esos momentos 
juraría que se parece a ti. / 

.30 



l 

S. JUAN Y MAR­
TINEZ. - Un as'.':: 
pecto de la vis ita 
del señor Presi­
dente de la Repú­
b1íca,'·aoctor LA­
REDo BRU, a .es-

ta,,localidad. · 

S. JUAN Y MAR­
TINEZ. - El doc­
tor LAREDO BRU, 
Presidente · de l.a 
República, rodea­
do por altos f un­
cionarios del Go­
bierno y del Mu-

• nicipio. 

S. JUAN Y MAR.:. 
TINEZ. - Los 
señores ALBERT 
y RODRIGUEZ, 
con el enorme 
sábalo de 80 li­
bras que pesca­
ron al anzuelo, 
desde u.nc:t lan­
cha, en la playa 
de Punta de Car-

tas. 

~A!'{'!'IAGQ ' lii 
CUBA.-Mamen­
tos en qué el , 
Dr. Rafael Es­

-ténger pronu_n­
ciaba su discur- · 
so ante la tum­
ba de Martí, en . 

' protesta por ~l 
traslado de los 

I re:,tos del Após-' 
tol. 

f 

'.:u, 

SAN JUA'N -íJE Lus Y E­
RAS. - .La profesora 11 
poetisa A m p ar o BER­
MUDEZ J{ACHALIO, cu­
yas canciones se lrasmi­
ten con éxito 'por las ra~ 
diodifusoras _orientales v 

villareñas. 

CAIBAB.lEIV.-tln aspee~ 
to de la playa· del . Cat­
barién Yacht Club, .a · za 
que acuden todos lo« do­
mingos millares de ba­
ñistas de toda la pro-
. · vincia. 

CARTEL[I 
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L JUEVES · 26 de agosto a 
las . 5 y 30 minutos de la 
tarde. se apeó de un au­
tomóvil, frente a la puer­
ta principal del hotel Pla-

za. S. A. R. don Alfonso de Borbón 
y Battenberg, hijo mayor de los 
ex reyes de España. 

No era--elaro está-la primera 
visita de Su Alteza al hotel. Don 
Alfonso había trabado conoci­
miento en otras ocasiones · con los 
deliciosos _Daiquirís del Maragato. 
Pero esta vez la visita al Plaza 
se caracterizó por úna novedad: 
don Alfonso; en vez de dirigirse 
:i la barra como otras veces, se 
dirigió a la oficina, solicitó una 
suite, la mejor que tuvieran, y fué 
a instalarse ·permanentemente en 
ella: · habitaciones números 463-
64-65. 

Esa fué la primera noticia que 
tuvo el mundo de la segunda cri­
sis matrimonial del príncipe de 
Asturias. 

Una dama que no quiere hablar ... 
y otra que habla.-

¿ Qué había pasado en el seno 
del matrimonio principesco? ¿Por 
qué abandonaba Su Alteza el ho­
gar conyugal, invirtiendo los tér­
minos de la crisis de su primer 
matrimonio? 

Este periodista se presentó en 
J.!. residencia del doctor Bias Ro­
cafort, una residencia suntuosa, 
abierta a las brisas del mar en uno 
de los rincones más lindos de La 
liaban .. Pero · la visita fué inútil. 
Un portero le informó cortésmen­
te que la actual condesa de Co­
vadonga no deseaba hacer decla­
raciones a la Prensa. 

Pero si la condesa no quiso ha­
blar, '1iel a una discrecion digna 
de encomio, otra dama no menos 
prominente y ' distinguida tuvo 
con el repórter indiscreciones me­
recedoras de gratitud. Esta dama 

, goza de la amistad de la condesa. 
I Con ella se la ha visto frecuen­
' temente en los salones y es acaso 
; por eso por lo que no podemos 
i mencionar su nombre. 

-El matrimonio estaba destina-

La ,lltima fctografia de la condesa DE 
COVADONGA, "née" Marta Rocafort y 
Alt11zarra, hecha al pie. d e 1111 suntuo-

so tapiz con las armas de Espa1ia. 
( Foto Rembrand t J. 

CAR LES 

do a la felicidad-nos dice nues­
tra aristocrática informante-por­
que Marta y Alfonso se querían y 
aun creo que se quieren. Ambos 
se habían prometido hacer una 
vida discreta, recogida e íntima, , 
que diera satisfacción a un deseo 
del ex rey, expresado a su hijo 
por mediación de doña Victoria: 
el de que se mantuviera lejos de 
las páginas de los pe~iodicos. 
Marta creía sinceramente poder 
lograr, con el tiempo, una recon­
ciliación entre don Alfonso y su 
hijo. Por eso le hizo prometer a 
éste que se abstendría de ciertos 
excesos que perjudican su salud, 
exponiéndole al mismo tiempo a 
contingencias desagradables. 

P.ero---continúa nuestra infor­
mante-el conde de Covadongai 
se caracteriza por una voluntad 
frágil. Sus amigos no son, preci­
samente, de lo más tranquilo tam­
poco. Y en · esas condiciones no 
es extraño que olvidara sus pro­
mesas, dejándose arrastrar de 
nuevo hacia aquellos mismos ex­
cesos que ofreciera evitar. 

-Marta le reconvino cariñosa­
mente en varias ocasiones. En to­
das ellas el príncipe reiteraba su 
oferta, prometiendo que aquella 
sería la última vez. Sin embargo, 
no hubo corrección. Todo . seguía 
igual. La vida comenzaba a ha:-
cerse imposible en la intimidad 
del nuevo matrimonio. Y el desen­
lace se produjo el jueves, a los 48 

Cua11do sr conocieron: e, pnncipc y 
su cspo,a en 1111 cabaret de Ne1,· York . 

( #'oto I11ternatio11al¡ , 

días de casados, cuando Marta, 
después de una agria discusión que 
llegó a extremos sorprendentes, le 
declaró con lágrimas en los ojos 
que estaba decidida a divorciarse. 

Y lo está-agregó la dama dis.;. 
tinguida-. Marta se casó por 
amor, creyendo posible vivir ~n 
un hogar feliz y tranquilo. Pero 
no se siente dispuesta a sacrificar 
su vida a las conveniencias y con­
vencionalismos por elevados que 
éstos sean. 

El divorcio.-

El doctor José Luis Pessino, el 
mismo abogado que dió fe de la 
boda en su calidad de notario, ha 
sido encargado del divorcio. El 
doctor Pessino lo solicitará en 
nómbre de la condesa de Cova­
donga. 
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La primera conctesa : según cierta per· 
so11a 1111<y prox11na a ella, Edelmiro 
SAMPEDRO se limitó a hacer este co-

111e11tario:-Lo esperaba . 

El ,·sposo trrriblc: don ALFONSO áis· 
frntando de 1m cigarrillo durante su 

pc11.ú.l.ti111a co,,.1,aler.cncia . 
I Foto Intcrnational¡ . 

¿Causa? El letrado se negó cor­
tésmente -a darnos datos, alegan­
do que aun no los tenía. Pero otro 
abogado distinguido, a quien con­
sultamos el caso, manifestó que la 
causa no podía ser otra que el 
abandono del hogar conyugal. 

-Puede haber otras causas-nos 
dijo-. Es más, creo saber que las 
hay. Pero puedo asegurarle a us­
ted que si no ocurre ningún su­
ceso inesperado, la demanda de 
divorcio de Marta Rocafort se ba­
sará en el abandono . del hogar. 
¿Cómo lo sé? No me pregunte us­
ted. Si lo que le he dicho no le 
basta, es usted muy dueño de no 
usarlo. 

Y así puso término a la con­
versación. 

El comentario 'de la primera 
condesa.- -

Los represen tau tes de la Prensa 
extranjera han tenido dos preocu­
paciones en estos días : una, obte­
ner de labios de Marta Rocafort 
el relato auténtico de las · causas 
de su divorcio ; otra, obtener un 
comentario de la primera conde­
sa, née Edelmira Sampedro. 

La v.erdad es que no han podido 
lograr ninguno de los dos y que 
nosotros no hemos tenido mejor 
suerte que ellos. 

Sin embargo, la señora Sampe­
dro hizo su comentario en la más 
sintética de las formas , y ese co­
mentario ha llegado a nosotros, 
trasmitido fielmente por alguien 
que tuvo ocasión de conocerlo. 

Cuando la señora Sampedro su­
po la sensacional noticia, sólo di· 
jo una cosa: 

-Lo esperaba. .: 
(Continúa en la Pág. 52 
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UNA ESPA1ir0LA DEJA SU FORTUNA A LA UNIVERSI­
DAD.-La señorita Delfina VAZQUEZ, enfermera del 
Hospital Calixto Garcta, natura! de Carballino ( GaLi­
eúl ), que falleció recientemente deiando todos sus aho­
rros (más de $5,000) a la Universidad de La Habana. 

AUXILIAR DE SANTOS SUAREZ.-El alcalde 
de La Habana, señor BERUFF, inaugurando la Biblioteca 
Auxiliar, establecida por el municipio en el parque de Santos 
Suárez. Bibliotecas d.e este género, abiertas en horas de La 
noche y establecidas en todos los barrios de La Habana, pres­
tarían un servicio matJnifico a la difusión de La cultura en esta 

capital . 

Gerardo GALLEGOS, el no­
table cuentista sul!nmerica­
no, cuyo último libro, "EL 
embrujo de Haití'!, ha obteni­do un éxito brillante'de libre-

ría y· de crítica. 

(Fotos Funcasta). 

El.. HOMICIDIO DE ANDREA BARRIOS.-En los pasillos de la Au­
diencia, mientras o.guardaba el momento de comparecer ante La Sala 
que le ;uzga por el homicidio de Andrea Barrios, nuestro fotógrafo 
hizo esta fotografía de Fidel CA/NAS, médic& y ex representante a 

la Cámara, iunto a su esposa, Olga GALIANA. 

LA ASAMBLEA DE COLONOS DE CiEGO DE AVILA.-Un aspecto de! almuerzo ofre­
cido a los miembros de la Asamblea de Colonos que acaba de efectuarse en Ciego 

EL PARTIDO REVOLUCIONARIO ACTUA .-Toma de posesion del Comité Ejecutivo 
del Partido Revolucionario Cubano en el barrio de Puentes Grandes, celebrada el 

sábado ante nutrida concurrencia. de Avila. · 
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U .IBHO ROJO FBANCÉ 

'NICOLAS 11 de Rusia · visitó Francia, y 
fué necesario · poner un soldado· de guar­
dia por cada 10 metros de vía férrea. 

(Fotos Archivius). 

ARÍS no posee, como otras 
capitales, residencia. s es­
peciales para recibir a 
sus huéspedes de calidad. 

Es muy raro que el mo-
. narca de paso ~or París 

sea instalado en el Quai d'Orsa'/1, 
que si bien en materia de luJo 
nada deja que· desear, carece, en 
cambio, del confort que debe ofre­
cer un palacio ... 

Así el ilustre visitante . descien­
de en un gran hotel parisiense, 
donde su estancia se mostrará 
¡>ródiga en peligros, porque es muy 
difícil ejercer una perfecta vigilan­
cia en edificios de esta clase, don­
de el soberano mézclase, a pesar 
suyo, con la clientela habitual del 
establecimiento, clientela que, por 
muy selecta que sea; ofrece siem­
pre campo propicio al investiga- · 
dor. 

Como medida de :.l)recaución la 
Policía alquila, generalmente, los 
departamentos que rodean al d~l 
prmcipe, o sea el situado exac:... 
tamente sobre el suyo, en el piso 
superior; el situ'ado precisamen~e 
debajo, en el piso inferior, y los 

· de ambos lados,. del mismo piso. 
Antes de su llegada , las pare­

des y techos de sus .h~iones 
han · sido cuidadosamente regis­
trados y el personal, examinaqo 
a fondo. Entre los criados que hi¡i.­
brán de servir al soberano se des­
lizan algunos extras, provistos por 
la Seguridad, ·Y cuando aquél de­
cide codearse con los huéspedes, 
inspectores especializados pasan 
como tales mezclándose con los 
verdaderos para no perder de vis­
ta sus movimientos ... 

Pero, pese a todas estas pre­
cauciones, el riesgo de un aten­
tado continúa omnipresente. 

Con el fin de aminorar, si no 
eliminar de modo absoluto, este 
peligro, el señor León Blum, pre-

. sidente hasta no ha mucho del 
Consejo de Ministros; había con.: 
cebido un proyecto ingenioso. 
Consistía en edificar, en los terre­
nos libres de la puerta Dauphine, 
un ''Pequeño palacio destinado a 
alojar a los visitantes de nota de 
la Exposición: príncipes, monar­
cas, présidentes de repúblicas, 
grandes sabios y eminentes ar­
tistas extramjeros. Este palacio, 
que habría ostentado el nombre 
de Trianón 1937, hubiese sido, de 
hecho, una residencia particular 
de estilo muy moderno, conforta­
ble, sin suntuosidades, y con vas­
tas cámaras, salones de recepción 
y teatro; en suma, un sitio ideal. 

El presidente del Consejo dió a 
conocer este proyecto en el mes 
de noviembre último. Seis meses 
más tarde hubiera podido con­
vertirse en realidad ... 

¿Por qué no ha sido construí-

.CARTELES 

Como tollas las exposiciones internacionales la actual de 1937, en 
París, ha de atraer a la capital francesa gran número de visitan­
tes ilustres. Príncipes, soberanos, jefes de Estado, harán un deber 
visitar a la Ciudad de las Maravillas. ¿De qué medios se valdrá 
Francia para asegurar la vida a estas ilustres personas mientras 
permanezcan en su territorio? De los qué señala el nuevo "Libro 
Rojo" francés, "chef d'oeuvre" de los técniéos policíacos galos, a 
los que urgiera su Gobierno para la redacción de un texto que 
hiciera imposible, en el futuro, sorpresas del género de la que cos-

. tó la vida. no hace mucho al rey · Alejandro de Yugoeslavia. 

de extranjeros de 'la Prefectura 
de Policía, a la Seguridad Ge­

. neral y al Quai d'Orsay, que aler­
tan a su vez los servicios portua­
rios y· fronterizos y la caza co­
mienza. Todos los medios de emi­
grados y refugiados. l,lolíticos son 
sometidos a la vigilancia más se­
vera y discreta al propio tiempo. 

¿ Tales medidas permiten aca­
so a la Policía francesa. sonreír 
satisfecha, segura de que gracias 
a sus acertadas medidas no po­
drán sér cometidos atentados en 
lo sucesivo? 

--------VERSIÓN DE J. R. CHENARD--------

por PAIJL 
dp tal inmueble, que nos habría 
permitido recibir dignamente · ,p. 
nuestros huéspedes?-pregunté a 
los coraboradores de Andrés Gra­
net, el arquitecto del Gobierno. 

-Tuvimos que renunciar a él­
me respondieron-por falta de 
créditos. 

GUILLERMO 11 no creía en la vigilancia 
policíaca. Por eso cuando visitaba París 
lo hacía de riguroso incógnito, para que 

sus enemigos no se enteraran. 

El "Libro Rojo".-

La. terrible lección de Marseila 
fué dura. La atmósfera de la Ex­
posición será todo lo acogedora y 
dulce que sus -animadores, con 
muy buen juicio, pretendan, pe­
ro no habrá negligencias .propi­
ciadoras de un atentado, porque 
serán seguidas a la wtra las pres­
cripciones contenidas en el "Libro 
Rojo".· 

Este "Libro Rojo" es un docu­
mento confidencial que solamente 
los jefes de Policía conocen. Ha 
sido impreso por hombres de con­
fianza: los prisioneros de la Ca­
sa Central, en Melun. Regula, has­
ta en sus detalles menores, las 
medidas a tomar con vistas a la 
protección de huéspedes ilustres. 

La trágica experiencia de Mar­
sella ha hecho añadir numerosos 
artículos a este novísimo código 
de seguridad. Asi, por ejemplo, en 
lo sucesivo, el estribo del automó­
vil presidencial-que sirvió de 
trampolín al asesino del rey Ale­
j andr0-será recogido y plegado 
en el interior, antes de que el 
vehículo sea puesto en marcha ... 

El encuadramiento del carruaje 
de honor, por agentes motociclis­
tas; será considerablemente refor­
zado y empleados dos coches de 
protección, uno a la cabeza y otro 
a la cola del cortejó. · . 

Otras medidas preventivas . se-' 
rán igualmente tomadas. Varias 
semanas antes del arribo del vi­
sitante · 1os servicios de Policía 
pondrán · manos a la obra, ope­
rando simultáneamente en el 
país de aquél y en F:rancia. 

Los medios sospechosos serán 
estrechamente vigilados y los pe­
riódicos de oposición cernidos. La 
e.xperiencia ha demostrado, en 

.lUIARD ¡Ay, no~ Siempre habrá que 
mantener un crédito abierto a lo 
imponderable, en forma de Case­
rio o de Gorguloff, de un loco o 
de un fanático, no fichado por 
los cuerpos de Policía del Viejo 
Continente, en cuyo cerebro en­
fermo fructifique la semilla del 
crimen. 

efecto, que los conjurados se sir­
ven frecuentemente de anuncios 
para comunicarse entre sí .Y pre­
parar a la luz pública sus aten­
tados. Utilizan un lenguaje con­
vencional' que no detona, pues há­
llase formado por términos co­
merciales cuyo oculto significado Cuando un r~y se anuncia.­
sólo una mente aguda y debida-
mente entrenada puede desentra- He aquí cómo se pr.ocede..:...:Con 
ñar. Cuidase asimismo de no per- .sujeción a las disposiciones dicta­
der de vista a los falsificadores das por el "Libro Rojo"--cuando 
de documentos oficiales-pasapor- un rey, jefe de estado o prínci­
tes, etc.-o fichados como tales pe de la sangre, de las ciencias 
"en potencia", y de prestar celo- o de las artes anuncia su visita; 
sa atención a la visa de los pa- (Serán los primeros en experi­
saportes, que no son concedidos, mentar estos beneficios: el prín­
por otra parte, sino con cuenta- cipe Guillermo de Suecia, los re­
gotas, esto es, con extremada pru- yes de Rumania y Egipto, el prin­
dencia. clpe de Luxemburgo y el lord-

Expresa otro particular impor- alcalde de Londres) . . 
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tante el "Libro Rojo"; éste es que, Abandona -el monarca su ca­
a ' fin de luchar con perspectivas pital, iniciando. su viaje, y llega 
de triunfo contra el terrorismo a la fronter~. Por regla general 
internacional, los cuerpos policía~ escóltalo hasta alli-para recoger­
cos de tpdos los países de Europa lo más farde, al regres0-la flor y 
hanse puesto de acuerdo secreta- nata de su propia Policía, aun -
mente, creando un organismo in- que a veces permanece junto a 
temaclonal de seguridad con yis- el sin perderlo de vista un ins­

. tante. Tal sucederá, dentro de 

woodrow · WILSON, que .solfa poner a 
prueba a sus guardias de corps. 

tas a la protecéión de sus nacio­
nales. Es el radio uno de los pre­
ciosos medios de que se · vale este 
organismo . .. _ • 

Radio-Police-Internationale, cu­
yo buró central está instalado en 
Viena, cubre a Europa toda con 
sus protectoras ondas. Esta po­
tente red utiliza la radiotelefonía 
y la radiotelegrafía. Mediante la 
primera descubre y despista a 
las estaciones clandestinas, de las 
que se valen mucho los terroris­
tas, y mediante la radiotelegrafiaz. ' 
trasmite instantáneamente a to­
dos los centros afines las fdtogra­
fías y fichas antropométricas de 
los individuos sospechosos. 

mey poco, con un príncipe de 
cierto poderoso . imperio, al que 
acompañarán lebreles de su guar-
dia· personal. . 

Llega su majestad a la fron­
tera francesa:. ¡Viva el rey! Un 
hombre asciende inmediatamente 
a su vagón para ponerse a sus 
órdenes. Este hombre es el se­
ñor Perier, que desempeña el car­
go de comisario especial de se~ 
guridad General, encargado · de los 
viajes oficiales. Desde hace poco 
tiempo corre Perier con deberes 
tan espinosos; desde el drama de 
Marsella, cuya rigurosa encuesta 
demostro que su predecesor, se­
ñor Sisteron, había desdeñado · el 
cumplimiento de algunas precau­
ciones . importantes. Digamos, de 
paso, que el antecesor · de Siste­
ron, el señor Houdaille, cayó as!• 
mismo en de_sgracia por . no ha-

¿ Un sospechoso abandona súbi­
tamente Rumania, con dirección 
a Francia? Pues inmediatamente 
el buró central de Viena informa 
a París su arribo, y París pone 

t id t d l Calvin COOLIDGE tocó un día por gus· ac O segu P en au OS e a ocu- · to el timbre ae alarma de, la casa Blanca, 
rrencia a los servicio~ de control para burlarse de sus guardianes . 



ber sabido, en su día, preservar 
a los plenipotenciarios alemanes 
de los enojosos incidentes que se 
produjeron a · la llegada de los 
mismos a Versalles, en 1919. El 
señor Paoli, anterior a ambos, tu­
vo, a la inversa, una carrera par­
Ucularmente feliz, pues durante 
los treinta y cinco años que os­
tentó el cargo no tuvo que lamen­
tar ni un simple atentado. 

Perier hállase a la cabeza de 
una brigada cuyos efectivos pue­
den ser aumentados a tenor de 
las necesidades. Parece que los, 
soberanos presentan . lo que po­
drían ser llamados grados diver:. 
aos de vulnerabilidad. Hay algu­
nos que son tranquilos, reposado'3, 
adinamlcos y con éstos los ries­
gos de un atentado son casi nu­
\oa: tal el actual duque de Wind­
a cuando era príncipe de Gales. 
Con Alfonso XIII, el príncipe de 
Btarhemberg y M. Litvínoff, en 
cambio, sucede todo lo contrario 
·y hay que mantener en todo 
Uempo la atención activa y des­
pierta para no sufrir una sorpre­
• desagradable. Huelga añadir 
que es con los hombres de este 
tl~lntranquílos, nerviosos, . di­
nimicos-que el . señor Perier se 
ve en la necesidad de aumentar 
8118 efectivos. 

Al ponerse . en contacto con su 
escolta reparte sus hombres jui­
ciosamente en el ·tren real. Unos 
montan guardia en los corredores; 
otros toman asiento en -los com­
partimientos · vecinos. La Policía. 
especial de ferrocarriles secunda· 
discretamente esta labor de los 
Inspectores de la Seguridad. Para 
llegar hasta el viajero · Uustre es 

El .ascsin(Zto del rey de Yugoeslavia, ALEJiiNDRO 1, y el ministro de Estart,o francés, 
Louis' BARTHOU. · en el qU(l fracasaron todas -las precauciones policiacas. 

necesario a.travesar la nia,lla po­
licíaca, lo cual ·sólo se logra satis­
faciendo su curiosidad cumplida­
mente ... 
· Este es un aspecto del trabajo: 
proteuer al viajero; pero existe 
otro más engorroso aún : · vigilar 
la vía. Se .ha renunciado al viejo 
procédiiniento de colocar hom~rQs -

a todo lo largo de la ruta por 
harto dispendioso. ¡Hacía falta 
movilizar un ejército! Cuando Ni.,; 
colás II visitó París a raíz de fir­
mada la alianza franco-rusa, si­
tuóse un soldado cada diez me­
tros, siguiendo la línea ferroca..; 
rrilera, desde Pagny-sur-Moselle 
hasta la · capital. Además, patru-

El doctor GdRGULOFF, asesino · deC President_e. Doumer de Fr(lncia, 6urló . ·toda-s las· 
precauciones policíacas. Pero su caso---e.l del Zoco · asesino, que mata sin .moUvo-

. sigue siendo el riesgo · inevítabCe de todos los hombres ·de Éstado ... · 
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Has. de caballería y de genparme­
ría recorrían sin cesar . secciones 
particularmente peligrosas del ex­
tensísimo · trayecto. Aquello no se 
repetirá. . . ·. 

Hoy no se guardan más que los 
puentes y pasos a nivel, y el . per­
sonal de ferrocarriles colabora .ac­
tivamente eón los inspectores de 
Seguridad en 1a vigilancia de los 
lugares estratégicos. , 

Durante todo el trayecto .el se­
ñor , Perier vive en continuo esta­
do · de alarma. ¡Qué descanso ha 
de experimentar cuando el convoy 
penetra en la estación de París! 
Porque all1 cesa su misión . .. · . · . 

A partir de aquel instante son 
los ·señores Langeron, prefecto de 
Policía, y Marchand, . encargado 

· especialmente de la Policía de la -
Exposición, los que continuarán 
ejerciendo la difícil vigilancia que 
hasta entonces gravitó sobre el 
señor Perier. 

En tiempos ordinarios Mar­
chand es auxiliado en su labor por 
el "Servicio de seguridad perso­
nal del Presidente de . la Repúbli­
ca". Este servicio está íntegra.do 
por catorce inspectores . de élite 
que dirige el comisario especial 
.Wursteim. 

.Confidenciás de un guardador 
de reyes.-

Por. regla general. estas visitas 
principescas son conservadas en 
secreto por el Gobierno a instan­
cias del visitante mismo que te­
me, con razón, el inevitable fluja 
de peticionarios, estafadores, da­
mas que se creen señal\l,das pa- · 

(Continúa en la · Pág. 51 ) 
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LOS HORRORES Of lA GUERRA TOTRL EN- 'tNINíl 
TIENTSIN, agosto. 

eN LOS últimos años se ha 
hablado mucho de la gue­
rra total. Las revistas mi­
litares la han discutido en 

numerosos artículos, ese.ritos en 
todos los idiomas de las grandes 
potencias, y algunos libros, fir­
mados por ilustres estrategas y 
por figuras destacadas de la Gran 
Guerra, la exponen, la critican y 
la defienden, dando por sentado 
que la guerra total es la forma 
que han de asumir lógicamente las 
hostilidades si el mundo vuelve 
a lanzarse una vez más a la lo-
cura bélica. . 

Para esa clase de guerra se es­
tán preparando las naciones. Pa­
ra ella se construyen enormes flo­
tas de aviones de pombardeo, se 
planean ciudades en las que ca­
da casa sea una fortaleza y se 
adiestra a los ciudadanos de Eu­
ropa en la llamada "defensa pa­
siva". Por allá se ve en los es­
caparates de Berlín, efe París y de 
Londres máscaras contra los ga­
ses, QUe se detallan· al ciudadano 
a precios inverosímiles por lo ba­
ratos. 

El mundo parece haberse re­
signado, pues, a esa clase de g~e­
rra que los estrategas y los t~c­
ticos le preparan. Pero esa resig­
nación le parece basada a este 
corresponsal, más que en el con­
vencimiento de la necesidad de la 
"guerra total", en la ignorancia 
de lo que en realidad significa_n 
esas dos palabras. Po¡:que es evi­
dente que si los técnicos saben y 
están de acuerdo en lo que quie­
ren decir cuando hablan de la 
"guerra total", el hombre de la- ea-­
lle en cambio no tiene de ella más 
que una idea vaga e imprecisa, 
como de todo lo que no se ha 
visto y experimentado en carne 
propia. . · 

Al pueblo chino le ha tocado 
en desgracia ser el primero en ex­
perimentar la guerra total en 
gran escala. Y sus infortun~das 
experiencias merecen ser referidas 
a los lectores de Occidente, para 
que adquieran un concepto más 
justo de la clase de guerra para 
la cual se están preparando las 
naciones. 

El ataque a Tientsin .-

La guerra total-dicen los es­
trategas-se deriva de la inter­
vención real que tienen en una 
guerra todos los ciudadanos y to-

Inglaterra acusa al Japón de haber violado la ley internacional 
cuando dos de sus aviadores hicieron fuego sobre el automóvil 
de su embajador en China, hiriéndole gravemen(e. Por ello pi­
de: 19 Excusas ofici.ales. 29 El castigo de los culpables. 39 Ga­
rantías de que no se repetirá el hecho. Pero ¿quién ac~sa al 
/.apón por los hechos mil veces más terribles que se describen en 

este artículr,? 

f ll~ .f fl1RICIC (l'llEIL 
{Corresponsal de I "Post O is o a t e h "I 

Victima ae w, gases, es t e cnmo pac111co yace a ta puerta de su cabaña . 

dos los elementos de una nación. · 
La guerra-dicen-no la libran 
solamente los soldados. En ella in­
tervienen ·también los obreros que 
fabrican las municiones y los ob­
jetos de consumo indispensables 
para el ejército y para vida del 
país; los agricultores que cultivan 
los campos para que los ciudada­
nos puedan continuar la campa­
ña; los hombres de ciencia que 
en la serenidad de los laborato­
rios inventan armas nuevas. y des­
cubren nuevos gases mortíferos; 

· las enfermeras y los médicos que 
curan a los heridos. Por tanto es 
necesario que las operaciones de 
la guerra no vayan solamente 
contra los ejércitos en campaña 
sino que se extie.p.dan a la reta­
guardia, atacando los centros in-

dustriales y agrícolas, las ciuda­
des, los puertos, cuanto en fin 
pueda mantener la resistencia mo­
ral y física del adversario. 

Fieles a esa nueva idea de la 
guerra los. japoneses no han res­
petado nada en su agresión a Chi­
na. En la riposta al ataque de los 
soldados chinos a las estaciones 
ferroviarias de Tientsin, los· japo­
neses comenzaron por bombar­
dear la ciudad, centrando el fue­
go de sus baterías en los barrios 
nativos donde más nutrida era la 
población. Ese bombardeo, conti­
nuado sin piedad ·durante diez 
horas, costó la vida a· más de 8,000 
personas pacíficas, en -su mayor 
parte ancianos, mujeres y niños, 
y destruyó propiedades valuadas 
en millones. 

La . Universidad de Tientsin, 
acaso el primer centro de cultura 
de China, fué cañoneada ante mis 
ojos hasta no dejar piedra sobre 
piedra. Las .fábricas. de . hilados 
fueron reducidas á 'pavesas por las 
bombas incendiarlas. Y las ame­
tralladoras niponas han hecho 
fuego sobre los ciudadanos chinos 
dondequiera que se les ha encon­
trado, sin reparar en que fueran 
combatientes o no. 

Esto, claro está, no es la pri- . 
mera vez que ocurre en el mun­
do. En otras ocasior.~s se ha arra­
sado ciudades y se ha dado muer­
te a los pacíficos. Pero en esos ca­
sos se utilizó la excusa de las re­
presali ~. alegando que en la ciu­
dad dt -~ruída los franco · tirado­
res hacían fuego desde las casas 
sobre las columnas invasoras. Hoy 
no se habla ya de represalias 
cuando se da muerte a infelices 
incapaces de defenderse. .Hoy se 
habla de la "guerra total" y se 
arguye que el adversario debe ser 
exterminado en todas sus mani­
festaciones, para quebrantar su 
resistencia e impedirle hacer da­
ño en el futuro . 

Los gases en la guerra moderna.-

Y es ese mismo espíritu despia­
dado y cruel el que anima la gue­
rra química, elemento inherente a 
la "guerra total". Por su natura­
leza misma, los gases de guerra 
son un arma de efectos difícil­
mente controlables. Las granadas 
y las cortinas de gases destinadas 
a aniquilar a un enemigo comba­
tiente pueden muy bien, al azar 
de las corrientes atmosféricas, 
causar la muerte a miles de pací­
ficos . Eso es lo que está ·ocurrien­
do ya en China. 

Las tropas japonesas han utili­
zado los gases por primera vez en 
esta campaña durante los comba­
tes librados a lo largo del ferro­
carril que conduce al paso de Nan­
cow. Este corresponsal tuvo opor­
tunidad de recorrer parte de esa 
línea y nunca olvidará el espec­
táculo. terrible que presenció al 
detenerse en el paradero de An­
fou. A poca distancia de la ferro-' 
vía, cerca de la barraca del guar­
daaguj as cribada por las balas de 
las ametralladoras, había un gru­
po de cabañas habitadas por agri­
cultores. Sorprendidos por el com­

, bate, los campesinos se refugiaron 
en sus chozas mientras las tropas 
iel Ejército de la Ruta XIX de-

(Continúa en la Pág. 52 J 
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Soldados iaponeses realizando emisiones de gases al suroeste de Peiping. Soldados, ;aP(!neses disparando morteros de trinchera contra los habitantes de Tientsin·. 
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fl CRISIS DEL LEJANO ORIENTE 
La agres_ión ja1;>onesa al embajador de ¡nglaterra en China y el establecimiento 

el bloqueo a lo largo de 800 millas de costa asiática, son los acontecimientos cul­
lnantes de la semana en la guerra sin declarar que viene librando el Japón contra 
Gobierno de Nanklng. El primero ha dado ya lugar a una reclamación diplomática 
lesa, mientras que al segundo han contestado los franceses que no reconocerán 
bloqueo a menos que el Japón se ajuste al derecho Internacional. 
Entre tanto la guerra continúa sangrienta y terrible. Los japoneses siguen agre­

endo a China, sin respetar las vidas de ancianos, mujeres y niños, ·ni los !nte-
extran¡eros. 

Y esa guerra cruel. que hiere todos los sentimientos humanitarios y alarma 
instinto de conservación de . cuantos la siguen, está causando ya en el mundo 

ter9 perturbaciones económicas de largo alcance y graves inquietudes a las can-
erias, especialmente i. las de Londres y Wá.shingtcm. ' 

Residencias c h i n a s 
Tientsin, destruidas por 
las granadas japonesas. 

El a y u n t a m i e n to de 
Tientsin (China). ard'ien­
do por efecto de las bom-

bas incendiarias. 

V l c T l M A.-Sir H. M. 
KNATCHBULL - HUGUES­
SEN, embajador de Inglate­
rra en Nanking, que resul­
tó gravemente herido al ser 
atacado su automóvil por 
dos aviones japoneses cuan­
do se dirigía de Nanking a 
Shanghai en misión de paz . 
El automóvil del embajador 
iba cubierto por una enor-

me bandera ingl·esa. 

calle de Tientsín , el gran puerto ¡{el Norte de China, tal como quedó de~pués 
de! bomba.rdeo que costó la vida a miles de ancianos, mujeres y niños. 
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(Fotos 

lnternational). 

El ayunta mil'11to 
de T i.entsin 1Ch i ­
na). destruido por 

los morteros. 
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LA 
t LAS DOS y ~edia: de la 

~~=rmadrugada del 16 de ju­
, li'o de 1911, nació una nl­
• ña, a la que se nombró 

ít1~ Virginia ~atherine, en el 
pueblecito Independence, en el 
Estado de Missouri. Las circuns­
tancias id.e su nacimiento fueron 

. muy extrañas. Toda la noche pre­
cedente ar alumbramiento. el cie­
lo se estremeció en terribles con­
vulsiones, el trueno· se cansó de 
rugir y los relámpagos dibujaron 
en el- negro espacio espléndidas 
rosas de ·fuego. Y .un segundo an­
tes de que la recién nacida · lan­
zara su primer vagido, cayó una 
estrella .. ·. Amainó la tempestad, 
y entonces un manto de beatitud 
pareció envolver la tierra. ¡Virgi­
,n ia Katherine 'McMath había lle­
gado al mundo! 

Pesaba seis libras y media, y 
. ·~·1 su cabecita el pélo apenas era 
promesa; sus ojos azules, amplios, 
serenos y húmedos, como todavía 
son, se fijaban un poco sorpren­
didos en los triunfantes de su ma­
dre. Era una recién nacida igual 
a otra ·cualquiera; nada notable 
podía distinguirla de los demás 
recién nacidos, er.e u otro día, en 
el Estado de Missouri. 

La fuga de Lela McMath.-

La madre, el buen médico rural 
y la niña estaban solos en el cha.a. 
lecito blanco, al firial de la peque­
ña línea de tranvías de Indepen­
dence, que varios meses antes de 
nacer la niña había escogido Le­
la McMath como refugio: Con el 
propósito de vivir la vida. que es­
timaba conveniente para. la su- . 
pervivencia del hijo por nacer, 
Lela se había fugado del lado de 
los suyos--sus . padres, -su marido, 
su suegra-cortando con ellos, de­
liberadamente, toda relación. La 

, primera niña habida de su· ma­
trimonio con Eddins McMath sólo 
había vivido unas horas. Por eso, 
cuando Virginia Katherine inició 
su marcha hacia el mundo, Lela 

· decidió un cambio. Creía en la 
influencia propicia de un medio 
prenatal favorable; y la paz. no 
reinaba siempre en su hogar. Ju ... 
ró crear un ambiente pacífico en 
torno a su hijo por llegar, y crear­
lo con sus propias manos, su ce­
rebro y su energía. Nada de discu­
siones, de choques de voluntades 
y temperamentos. ¡Tenía que es­
tar sola! 

Y así, un día, con sólo veinte 
dólares en la cartera, dejando tras 
sí' la clásica nota prendida con un 
alfiler, abordó el tren de Kansas 

-----
La madre de la estrella, cuya vida es 

tan interesante como una novela . 
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POR GLROYS . HALL 
City, sin idea exacta sobre su des- · 
tino. Al oscurecer, el tren se de­
tuvo en Independence, y Lela ba­
jó. Acaso su familia no la ,busca-· 
ria 'en un sitio relativamente· cer­
ca del hogar. 

Junto a la estación parecía 
aguardarla un .tranvía, y sin du.,. 
darlo, la · señora McMath subió a 
él, aunque -todavía ignoraba lo que 
iba a hacer. ¡Pero era libre! El 
carro eléctrico llegó al · final de 
la línea, Y· Lela descendió para 
observar que allí mismo, en pleno 
campo, un ·chalecito blanco, de 
cuatro habitacionés, •ostentaba un 
anuncio: "Se alquila, amuebla­
do". El vecino mas próximo era 
el pr,Qpietario, y la joven, adelan­
tand~ínco pesos como garantía, · 
lo ·alquiló. , 

Al siguiente día, la mañana, 
clara y húmeda, le dió optimismo. 
Salió en busca de trabajo, y el pri­
mer lugar que visitó fué la red.ac­
ción . de un periódico. _Su callada 

GINGER a los nueve años . . 

. ambición . siempre había sido es­
cribir. Fué empleada co~o repór-
ter. , 

-Hablando honradamente-di­
ce la madre de Ginger-yo no so­
ñaba con tener un hijo famoso, 
cuyo nombre fuera. perpetuado en 
piedra o bronce. Creí que. iba a 
tener un varón, y mi única de­
seo era. que naciera de una mu-· 
jer feliz, activa, sin preocupacid­
nes ni disgustos . . . que naciera 
un niño con fuerzas para entrar 
en la .vida y quedarse en ella. Me 
vino una niña, pequeña pero 
fuerte. · 

Poco antes de su alumbramien­
to, Lela McMath fué a Kansas Ci­
ty, para reportar · una exposición 
artística. En los momentos en que, 
en pleno gentío, esperaba un 
tranvía, su mirada cayó sobre unos 
pies de hombre. Algo familiar en 

ellos la sobres~ltó. Efectivamente, 
al alzar los -ojos comprobó que el 
poseedor. legítimo de aquellos pies 
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.A los tres años, ·rcf atractiva persoñali­
dad de Ginger comenzó a manifestar­

. se. El pelo rojo, los ojos azules y las 
pecas añadían gracia a su encanto in-

fantil. 

era su padre; El encuentro, por 
supuesto, fué dramático. . 

¿Estaba loca? ¿Cómo vivía? ¿Por 
qué había abandonado a su es­
poso, a sus padres? La habían 
buscado varios detectives ·por to­
das partes--menos en Indepen­
dence, a veinticinco millas del 
hogar-durante esos meses .. . El 
chaparrón se detuvo al advertir 
el señor Owens el estado de su 
hija. Lela aprovechó ·para rogar. 
Que no dijera nada a nadie de 
aquel encuentro; que record.ara la 
muerte de su otra niña; que las 
condiciones de la prenatalidad son 
decisivas en el futuro de los ni­
ños. . . Aseguró que era feliz en 
su soledad y que ganaba lo sufi­
ciente para vivir con decoro. 

Pero el padre,. incapaz de com­
prender su conducta, desahogó sus 
temores con su esposa. Y la ma­
dre pe Lela, · buena mujer, imbuí­
da en las tradicionales ideas sobre 
el deber de las esposas, habló con 
el joven McMath. Y un día antes 
del alumbramiento se aparecieron 
en Independence la madre y la 
la suegra de Lela. ¿Cómo? ¿Zan­
cajeando por ahí en busca de no­
ticias para un periódico?· ¿Estaba 
eso conforme con su educación? 
¿No es deber de una esposa ro­
dearse del cariño de los suyos 
mientras espeta un niño? ¿No 
significaba nada para ella . el pa,-
dre . de su próximo hijo? · 

Lela guardó un silencio hosco. 
Se rompía el pacífico ambiente 
prenatal, que con tanto esfuerzo 
creara. ¡Pero la tormentosa irrup­
ción llegaba, en realidad, dema­
siado tarde para perjudicar a su 
baby! · 

Eddins McMATH sostiene en brazos a ' 
su· hijita, por la posesión de la cual 
hubo de convertirse dos veces en se-

cuestr~or. 

Ginger entra en la vida.-

Temporalmente derrotada, Lela 
regresó a su hogar de Kansas City, 
y allí tuvo Virginia Katherine 
(que· así fué llamada, no obstante 
el largo esfuerzo vocal, durante 
su infancia) sus primeros encuen­
tros con la vida. 

La futura estrella comenzó a 
hablar a la edad de nueve meses; 
su primera palabra . fué ''Mackey", 
nombre que dedicó a su madre. 
A los catorce meses dió los prime­
ros pasos. Nunca gritó; · serena, 
sonriente, de constante buen hu­
mt>r, encantaba a todo el mun­
do. No presentaba, dice su madre, 
signos excepcionales de ninguna 
clase, salvo, quizás, s~ alegre dis­
posición. Las bromas nunca la 
molestaron. Si algún niño le qui­
taba un juguete, en vez de echar­
se a llorar, cogía otro. Era como 
una manifestación de cierto sen­
tido práctico. Si alguien intentaba 
retirarle el allmento antes de que 
hubiera concluido de comer, la re­
sistencia de- Virginia Katherine no 
derivaba hacia el llanto sino hacia 
la enérgica disputa. · 

La Virginia Katherine McMath 
de hoy, . o sea, más corto y más 
fácil, Ginger Rogers, posee esa 
misma sorprendente facultad de 
sentido. pra~ico. La 'niñita pare­
cía comprender que si le quitaban 
un juguete, era mejor coger otro 
que ponerse a llorar; que la ma­
nera de defender su alimen.to no 
era gdtando, sino peleando por 
él. La estrella comprende cuál es 



DE 
Era como una cartera de bolsillo· 
que yo sacaba a todas partes. 

¡ U.na cartera en la que Lela 
McMath puso las monedas de oro 
de su propia honestidad, de su 
confianza en sí misma, de su va­
liente actitud ante la vida! 

Un matrimonió tn/eliz.-

modo más eficaz de vivir: no· Lela Owens conoció a Eddins 
inútilmente la energía. Si Mc:?4a1;h en un baile escolar; era 

golpe de una puerta .amenaza él un joven ingeniero electricista 
mano; la retira con rapidez y de simpático aspecto, y la mucha­
ríe, simplemente; no gasta una cha no dudó en comprometerse 
a en celebrar haberse salvado con él: Se casiU!)J:?-' el dia que ella 
un accidente. Si el · chófer se · cele~ro . su . decimoctavo .cum­
rda, le ·aconseja que mire de . plea_nos,. precisamente el dia de 
ndo en cuando el reloj, va a Na.vidad. La ce1:emoni~ se efec­
diligencias, y olvid,a el asun- t~o _en · una casita de ·Salt Lake 
Si la invitan a una reunión City, las ventan~s de la sala se 
ene una cita con James Ste­
t, y el trabajo la. obliga a 
darse en los estudios, se en -
e de hombros y da una excu­

la profesión es más impór­
te que la diversión. ¡Ah! ¡Lo 

rtante ! Cuando ella está se­
. de que algo es importante, 
nces pelea. . . como cuando 
niña, pór su alimento. Hace 

o un estudio quiso imponerle 
rto leading man; Ginger consi-
ró que podía frac·~sar su es­

luerzo en la película-¡lo más im­
portante en su vida!...,...y sin aspa-

ata es Virginia Katherine McMATH, 
ndo sólo contaba un año de edad. 

·Le halla usted el parecido con la Gin-
ger Rogers de hoy? 

entos, con razones, demostran­
que no la movían motivos de 
en personal, dió la batalla. ¡Y 

é batalla! Apenas hay que de-
que la ganó. 

La comida sigue siendo impor­
nte para · ella. Es, una de las po-

estrellas que confiesan fran -
ente tener hambre. Jamás se 
sometido a una dieta. El cam­
de sus gustos es amplio; pero 

siempre prefiere huevos en 
na forma. Bebe té helado du­

te los ensayos y en ¡>leno set. 
-En la infancia· de Ginger 
uenta su madre-no hubo ruti­
ni ¡¡eglas estrictas. Dondequie.­

ra que yo iba, la llevaba. A las 
reuniones, a la iglesia. . . Si ve­
nían visitas, Ginger se quedaba 
tonmigo hasta la hora de ~ormír. 

Lela McMATH cán 'su pequeña de diez 
· semanas de nacida. 

enfrentaban con la mansión del 
famoso Joseph Smith, el mormón 
de los ocho hijos y las numerosas 
muje'res. El matrimonio no fué 
feliz largo tiempo; el drama hizo 
frecue!ltes visitas a los jóvenes 
esposos; y acaso el drama engen­
drara la sorprendente carrera de 
Lela McMath y el subsiguiente as.; 
censo estelar de la pequeña Vir-
ginia Katherine. · . 

Eddins McMath aceptó un em­
pleo profesional en Ennis, Texas, 
para el ferrocarril de Hetty Green. 
Mientras la niña y la madre que­
daban en casa, él comprobaba y 
reparaba obras. Súbitamente Le­
la advirtió que pisaban el lado· 
malo del camino; que su esposo 
era algo que ella odiaba: un rom­
pehuelgas. Y para no vivir ni ella 
ni su hija del producto de una 
mala acción, colocó · a una mu­
chachita para cuidar a Ginger y 
ella se procuró trabajo como pia­
nista en un cine. Unos veinte me­
ses · después del nacimiento de 
Virginia Katherine, le nació otra 
niña a Lela. Le nació muerta. In­
tentando una mañana mover un 
pesado mueble, resbaló resbaló 
también el mueble, y sucedió la 
desgracia. 

Resueltamente decidió cambiar 
de ambiente, y se mudó del hogar 
para el hotel de la población, 
donde obtuvo el cargo de taquí-· 

La Ginger ROG.ERS de hoy, lucerc;, en .el cielo cinematográfico de Hollywood. 

gra.ia. al servicio del público. Co- muchas horas de ·paciente espera, 
locaba a la niña en . un .·cesto de pasó por la casa. En el portal, so­
ropa, tras una reja .de madera, no la en su mecedora, estaba -la ni­
muy lejos de su escritorio; y des- ña. No muy limpia. ¡ Con ojos llo­
de allí Virginia Katherine distraía rosos por primera vez en su vida! 
a los clientes del hotel, y no se Lela se lanzó en busca de su te­
cansaba 'de hacer amistades. La soro, con un rifle bajo el brazo 
misma atracción amistosa que derecho. En el momento en que 
hoy tiene Ginger Rogers la pose- colocaba bajo su ·brazo izquierdo 
yó siempre Virginia Katherine a la niña, tras la puerta de tela 
McMath. metálica apareció la figura de su 

suegra. Aunque estupefacta, Lela 
El primer secuestro de Ginger no perdió la ecuanimidad: con un 

Rogers.- pie sujetó la puerta un instante, 
· mientras acomodaba su preciosa 

Un día, cuando "la joven madre carga, y confiando en su ligereza 
regresaba de tomar- un dictado corrió hacia el carro. La anciana 
por teléfono, halló el" cesto de ro- ·se movió también ligeramente en 
pa ~vacío. Nadie había visto al se- busca de otra puerta que abría al 
cuestrádor, pero Lela no se sintió portal, y alcanzó a la madre en el 
dudosa respecto a su identidad. Y mismo 1instante de abordar el 
no se sintió derrotada. Había pe- auto. . 
leado por, su hija antes de que na- -¡Pronto!-gritó 'frenética la 
ciera; peleaba por mantenerla en joven madre a su chófer y cóm­
un ambiente propicio; iba a lu- plice. 
char por su posesión. A corta distancia apareció Ed-

Los métodos no la detuvieron. . dins. Lela luchó por desprender las 
Pudo apoderarse de cierta carta manos de la anciana, que rugía: 
en que la mujer que Eddins había -¡Esto es un deHto! ¡Tú no 
empleado para cuidar de la nina, puedes hacer esto! 
una nurse, le daba ciertos infor- Lela pudo lanzar a su suegra 
mes; había encontrado a Virginia al suelo, exponiéndola a caer bajo 
Katherine, al hacerse cargo de las irueaas; prefirió arrastrarla 
ella, sucia, mal atendida, mal ali- consigo, mientras el auto empren­
mentada. La carta venía de Bes- día la marcha. La hizo bajar al 
semaye, Texas. Y en unos de sus salir del pueblo. Así se realizó el 
párrafos explicaba cómo . el baby primer secuestro, y, la primera re-
preguntaba angustiado por "Mac- captura de Ginger. . . 
key". De regreso en Ennis, Lela re-

"Mackey" buscó Un hombre cibió noticias de su familia . La in­
que la acompañara en la aventu- vitaban a dejarse de "locuras" y 
ra. Nadie quería mezclarse en un retornar al hogar paterno. Si no 
secuestro, aunque la presunta se- por ella, debía 5!onsiderar la pro­
cuestradora fuera una madre. Pe- puesta por su hijita. Lela creyó 
ro al fin obtuvo el compañero. En que de momento 'era lo más acer-
36 horas cubrieron en auto, diri- tado volver a Kansas City. Una 
gido por el cómplice, un tortuoso vez reunida con sus padres, se ce­
camino de 86 millas. Las vicisitu- lebró una especie de consejo de 
des abundaron; pero Lela llevaba guerra - así dice Lela -- por los 
el ánimo decidido. Cuidadosamen- clanes McMath y Owens. Se acor­
te hizo pesquisas, hasta descubrir dó el divorcio. Y en el mismo que­
dónde trabajaba Eddins, Y la po- dó estipularlo que Lela tendría la 
sición de su residencia. Después de (Continúa en la Pág. 51 ) -
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EL CONCURSO DEL SANATORIO ANTITUBERCULOSO.-Los señores Miguel An­
gel MOENCK y . Enrique Luis V ARELA, gana'dores del primer premio en el con­
curso d-e proyectos para el sanatorio de tuberculosos de Tope de Callantes. en 

Trinidad. 

L 

(Fotos Funcasta). 

El señor Eduardo MIRO, conocido creador 
de bolsas y cinturones de señora , que ha 
embarcado para los Estados Unidos, don­
de estudiará las peculiaridades de la moda 

·en la temporada que se avecina. 

EL ALMUERZO A •LOS DENTISTAS DE 1937.-Almuerzo ofrecido por el Colegio Es­
tomatológico de La Habana a los de:;-;ifgsH~b~t~g~ban de graduarse en lrt Universidad 

EL HOMENAJE· A LUISA PEREZ DE ZAMBRANA .-Presidencia del homenaje a Za 
insigne poetisa Luisa Pérez· de Zar.ibrana, organizado por la Sección de Cultura de 
Za Secretaria de Educación. De izquierda a derecha: el secretario de Estado e inte­
rino de Educación, . doctor REMOS; la señora Dulce Maria HORRERO DE LUJAN y 
el director de Cultura, José Maria CHACON Y CALVO, leyendo su admirable discurso. 

El doctor Arnaldo CORO Y DEL POZO, que acaba de doc­
torarse en Medicina en la Universidad de La Habana con 
las más brillantes calificaciones, y que ya lo había hecho 
en la Universidad de París , junto a cuyos profesores más 
ilustres practicó' su especialidad, la de enfermedades del 

pecho, durante varios a1íos. 

¿DESAPARECERA AL FIN LA ESQUINA DE LA MUERTE?-La Esquina de la Muerte 
está en los Cuatro Caminos. La forma la columna -del edificio que aparece en nues­
tra fotografía d.e la izquierda, y en ella han muerto ya ;cuarenta y ocho! incau­
tos que se dejaron atrapar entre la columna y el tranvía, que pasa rozándola. 
como se ve en la fotografía de la derecha. Durante muchos años el pueblo lJ la 
Prensa vienen pidiendo que se suprima esa columna peligrosa, sin que el dueño 
del edificio lo haya hecho espontáneamente ni las autoridades le hayan obligado. 
Ahora parece que-;al fin!-el Ayuntamiento está decidido a suprimir la Esquina 

de la Muerte. 
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LA CARRETERA DE MORON A TAMARINDO .-El Cc,mité pro M ejora d.e Tamarindo , que se encuentra en 
1.11 Habana ges tionando un crédito de $10,000 para la ccn.s trucción d e la carret era de Morón a Tamarindo, 
wlsitó las oficinas de CARTELES, siendo r ecibido por nuestro director, Alfredo T. QUILEZ. Los miembros 
del comité manifestaron que ellos se compromete1i a ccnlribui r con mater iales. trabajo manual y dinero 
uita enbrir el presupuesto d e la carretera; si el Gobierno accede a contribuir por su parte con los 

LA REINA DEL TABACO .-La señorita 
Rosario DE BLANCK, de La Habana, 
que está siendo objeto de grandes aga­
,ajos en Virginia, en su calidad de 

Reina d el Tabaco. 
(Foto· Van Dick) . 

$10,000 solicitados. 

REAPARECE KLEBER .-El general Emilio 
KLEBER, iefe de la Brigada Internacional 
que participó ·en la defensa de Madrid, cu­
ya r eapariciónº en el frente de Zaragoza ha 
llamado poderosamente la atención.. El 
general Kleber fué gravemente herido en 
Málaga, y desde entonces nb había vuelto 

a intervenir en la campaña. 

. FALLECIO EL EX SECRETARIO MELLON.-Andrew W. MEL­
LON, ex secretario del Tesoro de los Estados Unidos bajo la 
presid encia del señor Hoover, y uno de los hombres más ricos. 
d el mundo. que falleció la semana pasada en los Estados Un.i­
dos. El señ or M ellon era un famoso coleccionista de cuadros 
y objetos d e arte. Dando un bello ejemplo de preocupación por 
las cosas permanentes, el se1ior M ellon deja -en su testamento 
más de $500 .000 ,000 a bibliotecas, universidades , laboratorios y 

otros centros de cultura que él sostenía. 

Los leones capitán Juan .ARIAS AROCHA y Antonio MAR­
TINEZ MORALES hacen entrega de los ramos de flores con 
que fu.eron obsequiadas las damas que ocupan la .presidencia. 
De pie, el' homenajeado presidente del club, doctor COLLAZO , 

( Fotos Funcasta) . 

La mesa de nuestro compañero Arturo 14.LFONSO ROSELLO 
y señora, con sus invitados, doctor René ACEVEDO, doctor 

Juan M. VALDES GONZALEZ y señorita Dulce DIAZ. 

El Lion's Club de La Habana celebró con una comida · bailable 
en el Sevilla, el' éxito obtenido por los doctores Ramiro COLLA­
ZO y Ramón GARCIA RODRIGUEZ, presidente y "tu.ercerra­
bos" , respectivamente, de dícho club, en la Convención Interna­
cional de Chicago, en la que ambos representaron ·a C-uba . 
· Aquí se i •e la mesa presidencia.i de: .e_sa_ /testa homenaf~. 

El doctor J . GURRI AGUILE,RA, médico prominente, cuyo ar­
tículo " El sol que da vida y el sol que mata", publicado recien­
temente en esta revista , ha dado lugar a i nteresantes comen-

tarios e investígo.cionea científicas. 
( Foto lglqias). 
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, CE APENAS ocho meses, 
un grupo .de magnates del 
inema,, representantes de 
a casa . Pará.mount, se 

. eunió en sesión solemne . 
para discutir un asunto de vital 

. importanciá.. Má:s . que asunto era 
un problema. ·. · · 

Se trataba dé George Raft. 
El lector fanático del cinema co­

noce con lujos . de detalles cuan­
. to atañe á. la · personalidad' <ie 
. George Raft . . Sabe, por ejemplo, 
que al . comienzo de su carrera, 
muchos 'creyeron que Raft era el 
Mesías prometido: en otras pala,­
bras, el digno sustituto . del bien 
lamentado Valentino. · · 

Pero si George no ocupó el pues­
to del .malogrado actor italiano, se 

· ·convirtió; empero, en Urt fabuloso 
. éxito de taquilla. Su personalidad 
fascinaba .a las. mUchachit11.s y 
causaba envidia a · 1os · hombres; 
Es indudable que en cada ejem-, 
plar del · sexo fuerte hay, dis.cre.­
tamen té escondido, . un presunto 
"matón". · 

Y Raft era, por .virtud de los 
papeles que engendraba en la 
pantalla, el matón del cinema. 
Primero con aquella monedita que 
lanzaba al aire, nüentras su . ros­
tro era :una máscara de jugaQór 
de poker y más tarde por sus mi­
radas asesinas · y silenciosas,· . el 
actor adquirió súbito renombre 
como gangster, pistoler0 · y villa­
no empedernido . . . Así · se hizo , 
famoso y de la misma manera co-:' 
menzó a perder popularidad .. , 
· Estás patadojas son corrientes 

e . imprescindibles en el . ambiente 
del cinema . .Lo .cual . prueba sin­
lugar a. · dudas que lo peor que 
puede sucedet al artista . es que 
lo estereotipen. El público, voluble 
por idiosincrasia, se cansa muy 
pronto de aquello que ha admi­
rado. La versatilidad es el cami­
no inás corto y más duradero · pa­
ra conquistar la fama y mantener­
se. en los buenos auspicios de tan 
capri@hosa señora, · 

Bien, los magnates de la casa Pa:.. 
ramount <iiscutieron uh problema. 
vital. George Raft, silencioso y dis­
plicente unas veces, alterado Y.fu­
rioso · otras, e .permanecía sen~ado 
en una . de · 1as sillas que se ha­
bían · colocado. ad Me cerca dé la. 
enorme y muy importante mesa 
conferencia!. · ·.. . ., · 
· En el centro de la mesa, ma­

noseado por tantas manos, se le­
vantaba amenazante un libreto ... 
Era la . proxim_a obra que la com-' 
nañía , quería · filmar ·con la ayu.: 
da de George Raft ... · El papel · 
principal ·. esta.ha encomendado a 
Gary Cooper, El título de lamen­
cionada obra no se había deter-
minado definitivamente ... · 
· Dominando su impaciencia Geor­
ge Raft. esperaba. Su . semblante 
continuaba tan . desprovisto de 
emoción visible, que los magna­
tes .comenz.aron a sentir ciertas 
esperanzas y hasta se decían in­
teriormente que • habían conquis­
tado la rebeldía, de su gran · ac­
tor:> Uno de ellos tomó valiente­
mente ei libreto. y después de dar­
lé varias vueltas entre las manos, 
comenzó a hablar : . · 

-:-George, esta historia es colo­
sal. ·El tipo que tú vas a encar­
nar es senciUamente estupendo. 

George se encogió de hombros. 
Con la tenacidad de un mucha:. 
cho obstinado contestó: 

-¡He dicho que no! .. . He di­
cho y repito que esos papeles de 
villano están matando las simpa­
tías de mi público. ·¡caramba, ya 
están cansados de verme de "ma­
lo"! Acabaráh por creer que, efec­
tivamente, en la vida privada soy 
un . ente de mala · categoría y de 
instintos criminales . ... Ese papel 
(remedando la voz y ·el gesto del 
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-Olympie' BJUDNA, el más "nuevo rostro" ··de la pantalla, y Géorge RAFT, en su mag-
nífica conjunción arttstica en "Almas· en . el mar' ', de Za casa . Paramount. 

~ (Foto Paramount) . 

magnate) es el puntal formidable 
pa.ra mi .de.cadencia. · . 
"'.'<._.Pero . ·oeorge, la decadencia 
no ~Tone puntales .... 

--:-B'!}eno, .es cuestión de opinión. 
¡He dicho que no -quiexo ese papel 
y basta ! , 

_:_Pues se lo daremos a otro ac­
tor .. , perderás una oportunidad 
gloriosa. ·. · . · 

-Sí; una gloriosa oportunidad 
de recibir una buena . descarga 
de críticas · y mi medalla . como 
futuro retirado del cinema. ·Están 
ustedes én perfecta · libertad de 
darle el rJle en cuestión a otro 
artista. . . · · . 

Un pobre escritor, encargado de 
hacer arreglos en los . libretos y 
cambiar-las escenas, tomó imdro­
samente el legajo de papeles: 

-Quizás se puede cambiar un 
poc9 el person!lje ... . UJ:l. toque 
aqui y otro alla. . . urta palabra 
simpática en el diálogo. · 

-¡.Magnífico !-exclamó .cáusti­
camente otro de · los magnates-. 
¡Se cambia la historia y se escri­
be de . nuevol. . . Para eso no · ne­
·cesitamos .,.,. · 

. De un salto George Raft se co­
locó frente a la mesa. ;Haciendo 
caso omiso de los señores direc­
tivos, se enéaró con ei pobre es-
critor: . · · · · · 

-A ver, a ver; .. . un .cambio 
aquí, un toque allá ... Continúe, 
parece~ que tiene usted más in­
·genio del que deja adivinar a -pri-
mera vista. . . · ·. · . .·. . 

Y allí mismo, en la enorme y 
solemne mesa conferenclal, la 
histpria sufrió sus cambios y el 
personaje · tonió perfiles de gente 
simpática. George Raft . se frota-· 

· ba las mimos de gusto. . . Los 
magnates abrían la . boca, asom:.. 
brados de tanta capacidad inte­
lectual. Algunos, enamorados de 
la villanía .del perwnaje . que es­
taba . en proceso · de mutilación, 
qµisieron intervenir. Aque¡to era 
escandaloso: cambiar . una · histo-
ria que ... · · 
· George Raft dió . un amistoso 

golpecito en el hombro del escri­
tor:-Amigo, usted irá lejos. Si la. 
casa no lo echa definitivamente 
del estudio por su valiente . coo­
peración al .hacer · de un individuo 
positivamente malo un personaje 
agradable, llegará usted a la meta. 

Naturalmente nadie .sabe aún 

qué meta persiguen los escritores 
o componedores de libretos, pues 
sus . nombres permanecen siempre 
en el más absoluto de los silencios. 
Pertenecen a la.legión de soldados 
desconocidos . . . · 

-Un ·mes más tarde, cuando la 
.borrase.a pasó ·. y -el libreto quedó 
en condiciones dé someterlo al ro­
daje,·· dió comienzo la película. Ya 
se . había determinado el . título. 
sé habí.a hecho . la selección del 
reparto, Una chiquilla, nueva en 
el · cinema americano, haría su 
debut, mientras la · damita princi­
pal del film sería Frances Dee, 
de cuya belleza y simpatía, así co­
mo actuación, si no brillante, por 
lo menos discreta, el estudio es­
taba seguro y satisfecho. 

El señor Gary CoopeJ:'. estaba en­
cargado de llevar a la pantalla al 
héroe.. . . La película comenzó a 
filmarse . Durante siete meses · el 
director · Henry Hathb.way manejó 
el megáfono. La producción cami:­
nó como balsa en un mar de acei­
te. George Raft . y Gary Cooper 
estaban en ·armon1a, Fra.nces Dee, 
tranquila: La francesita Olympie 
Bradna (la nueva importacion) · 
se divertía de lo lindo , . . · Henry 
Wilcoxon, .,el actor inglés, practi­
caba s'(l más feroz expresion co­
mo correspondía al. villano; . y Jo­
,seph Schildkraut practicaba a su 
vez el diálogo con acento francés 
que cor.respondía al personaje que 
interpretaba. 

Algunos magnates pasaban diez 
o quince · minutos en los diversos 
sets y movían. tristemente·la ca:.. 
beza: "Esto no parece muy bue­
no... en .esta historia falta al­
go".: .. Se d.eterminaron dolorosa'­
mente a tener una película de se­
gunda categoría. ·Y todo, bien 
pensado, porque el escritor cam­
bió .el libreto y George Raft se 
había negado a áparecer uria vez 
más como hombre fatal. · · 
. Aunque se les advertía que la 
base de la historia era la misma, 
y que el únicci cambio visible co­
rrespondía al pe:,;sonaje interpre­
tado por Raft, aquellos señores, a 
quienes no hay que culpar por su 
obstinación porque -al fin son los 
que inviert,. ,. los capitales para ·la 
fi!m~ción ~e ~na película, y si hay 
perdidas son! los que las · nevan 

· sobre sus hombros, se mostraban 
escépticos. ' · 
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El . director, empero, se frotaba 
las manos de gusto. 

Y llegó el. día memorable de pa­
sar la película, sin los cortes fi­
nales de "purificación", por el 
lienzo privado del estudio. 
. Los rostros que conservaban 
cierta · sonrisa · sarcástica se anl· 
maron de pronto. Hubo una con­
.moción en el pequeño cuarto de 
proyección y terminó la función 
con · entusiastas ·y estruendosos 
hurtas. El cine, según todos los 
presentes, acababa de · producir 
un·a . "obra maestra." ... · 

La cinta :vibraba de emoción ... 
Su tema dramático y sombrío 
electrizaba a los presentes·. En 
aquel vaivén maravilloso de . las 
olas el elegante velero con su car­
ga de humanidad negra era una 
protesta contra la civilización del 
año 1840 . . • Gary Coopér m~tra­
ba. su habilidad para conmover, 
mas que nada por la impasible 
expresión de su rostro . . . El villa~ 
no hacía de · las suyas . . . George 
Raft, en un papel romántico y de 
·perfiles pavorosos, se ganaba de 
nue'.('o la estimación del público ... 
Olynipie Bradna moría graciosa 
y dulcemente. · 
· ¿ Qué 'más podía exigirse a una 
película?. . . Si los magnates del 
cinema, endurecidos a fuerza de 
producir dramas y venderlos al 
público, lloraban, había que espe­
rar que el público, más sentimen­
tal, se ahogara de emoción. 

Aquellos señores se saludaron 
con ent.usiasmó. Cada uno, a nQ 
·gµ!larlo, se _hacía responsable del 
ex1to del .film. Nadie habló del 
escritor n i rindió homenaje a su 
fecundo genio por aquella altera· 
ción que hizo posible la presencia 
de Raft y la mejoría de una his· 
toria en · la cual ellos mismos no 
tenían mucha fe . . . Pero decimos 
mal : dicen los bien enterados que 
Geor¡?;e Raft fué en busca del obs· 
curo "escriba" y le dió un cordial 
apretón de manos añadiendo al· 
.gunas generosas frases de felici· 
tación. · 

. !J¿n vencid:os por . aquéÜa. reac: 
cio1;1 favorable de que tenían una 
pellcula de indiscutible mérito, se 
lanzó una extraordinaria publici· 
.dad. Y Hollywood que cuando ha· 
ce las cosas, sabe hacerlas a lo 
gran señor, ofreció pocos · días des­
pués una recepción a los . miem· 
bros de la Prensa local y extran· 
jera para presentar a su hallazgo: 
la bella francesij;a Olympie Brad,, 
na, que con tanto arte se--íuce 
compitiendo gallardamente con la 
artista Frances Dee. 
. Tenemos que admitir que, efec· 

t1va.mente, Olympie representa un 
descubrimiento sensacional en el 
cinematógrafo. Joven, graciosa y 
de. sencilla belleza, no ha sufrido 
aún adulteración alguna. Tiene la 
frescura de sus pocos años y el 
atractivo de ser excepcional¡nen· 
te exótica. De ella se espera mu· 
cho, al extremo de que la próxima 
película en que aparezca la estre· 
!lita francesa será como heroína 
del film y su nombre rivalizan 
en los frontispicios de los teatru 
con los nombres · de las Colbert, 
Dietrich y otras grandes lumina· 
tías. · 

Pero Olympie Bradna no es 
exactamente una advenediza en 
el teatro. ·· Su propio nacimienlf 
ocurrió detrás de bastidores en ~ 
teatro Olympie de París, un dia 
doce de agosto de· fecha no leja, 
na. Dieciocho meses más tarde 
niña formaba parte del elenco 
la' compañía .de sus propios 
dres, · conocida por sus haza 
ecuestres. -. 

A los ocho . años de edad, la pe­
queña Olympie alcanzó su primer 

(Co~tinúa en la Pág.6H 



Joven 11 bella, 
Olympie - BR-AD:. 
NA es uno de los 
valores positivos 

del cinema. 
(Foto 

ParamfJ1int J • 
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El coronel Alejandro del Valle, des­
pués de atravesar la selva negra. _ en su 
fuga de Addis-Abeba, llega a Jartum. 
en el Sudán egipcio, y alli toma el fe­
rrocarril · con rumbo a Port Sudan. _en 
el Mar Roto. Una tormenta de arena 
azota el convoy que, finalmente. desca­
rrila. 3 pasajeros mueren y 26 resultan 
heridos. Del Valle se presenta al com,­
sionado inglés M. Allen Wilson y éste 
le facilita el viaje en un vapor de carga 
hasta Marsella. En Port Said la. colo­
nia italiana recibió a Del Valle con gri­

. tos hostites . A poco subió a bordo_ u~a -
mujer que resultó ser la bella Liana •. 
la muchacha de Madagascar _que cono­
ció el corone! en su viaje inicial rumbo 
a Abisinia. Al llegar a Marsella. el co­
ronel se reúne con dos - pensionados cu­
banos que huian de Barcefo~, don­
de había estallado _la guerra ctvt!, nom­
brados Flores y Ramírez, y con ellos ha­
ce el viaje a Parfs para entrevistarse 
con el embajador de Cuba. Este le fa­
cilita dinero para seg_uir vjaje a_ Landre., 
y allí visita al emba¡ador Martm. En_ f!l 
edificio de la Embajada reside tambten 
el ras Kassa. Del Val_le relata el desastre 
de las armas etiópicas y Martín le tn· 
forma que el emperador _está en Worthing , 
residiendo en un hoteltto de la co_sta. 
Del Valle y el ras Kassa pa:ten en fe­
rrccarril para visitar al negus que con­
valece de un ataque de disenteria. _ 

Est.e los recibe, .saluda conmovido a 
Del Valle y le anuncia su propósito de 
acudir a la Liga ~e las Naciones para 

I que le devuelvan su imperio. Del Valle 
reclama su paga y el negús le hace en­
trega d,e cien ltbras esterlinas. Dias des· 
pués un desconocido visita al coronel 

Del Valle en el hotel y le interroga: 

t s USTED el coronel Ale-
• jandro !fel Valle? . 

'tiÍ,l • Asent1 con un mov!-
- ~ miento de cabeza. Sin mas 

· preámbulos, el hombre me 
hizo a boca de jarro esta propo--
sición: d" 

-Soy el comandante X. Ra 100 
en Londres en misión secreta_" R.e­
presen to al Gobierno de Maclnd .. 
¿ Quiere ir a España a defender la 
causa del Gobierno y del pueblo 
español? 

Antes de que yo pudiera con­
testar si o no, el hombre dijo: 

-Ciento cincuenta libras ester­
linas por volar desde aquí a · Ma­
drid en avión. Después, cien libras 
cada mes como paga. . . Y un se­
guro de vida por dos mil libras .. . 
¿Acepta? 

La proposición era tentadora. 
Miré al hombre cuyo rostro. per­
manecía impasible, y sorbiendo 
con lentitud mi desayuno, repuse 
lacónicamente: . 

-¿Cuándo hay que partir? 
El comandante X (me reservo 

su nombre porque se tra~a .de un 
agente secreto que el Gobierno es­
pañol tenía en Londres_ para el 
alistamiento de voluntanos .Y pa­
ra la adquisición . de ma.tenal de 
guerra, e ignoro s1 aun _sigue rea­
lizando allí tales serv1c10sl, pare-
ció quedar satisfecho. . . . 

- Dentro del plazo mas rap1do, 
a su mejor conve111encia- d1Jo. 

Confieso que, desde _m1 regreso 
de Abisinia, y al rec1b!r _ en Mar­
sella las primera~ not1c1~s de . 1~ 
sublevación espanola, S1mpat1ce 
con la causa de las izquierdas, 
quien sabe si por mi hostilidad a 
Italia y por ser una guerra con-
tra el fascismo. . . " 

---<¿Dispone usted de algun av10n, 
aquí, en Londres? · 

El comandante X mov10 su ca­
beza afirmativamente. 

- Mafiana, si asi lo desea, ven­
drá conmigo a inspeccionarlo y 
podrá partir cuando guste. 

Antes de estrecharnos la mano, 
en despedida, hice algunas pre­
gunta~ al comandan~e que l~s res­
pondio de modo satisfactorio. 

- Hasta mañana, pueS--dijo. 
Lo vi alejarse con paso marcial 
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nor o.l poro ·ne ·1 A l E J A·N O A n O E-L-v·A -L-L E i f~!:Xf ii{?f íiit:;i~,I~ 
r . ij L . , U . . . . . ' ::~?:' ,!~t'!i>'ilih;'¡,;'.fvit'tl!:; 
se~un In narro a'ARTUHO ALFONSO ROSHLO, del staffdeCARTtLEI dos delit9s .pen3:dos con severidad ~ · · en los cod1gos mgleses. -
y con una sonrisa. complacida en cía ing1esa, . esto es, me. llevaron F'uí a e1;1~ender un c_ig~~rillo, pe-
e! rostro. Di media vuelta y me hasta el. taxi prendido por la man- ro el pohcia me adv1rt10 que en 

· dirigí a la carpeta del ~otel _Pa-, - ga. del saco. A todo Cl]J.da?ano a aquel local estaba prohibido echar 
ra entregar la llave de m1 habita- quien . detien~ la Polic1a mglesa, humo ... 
ción al empleado. Entonces reparé lo conduce ~sido de ese. moqo has- -¿No smoking?-pregunté .. . 
en cuatro hombres, vestidos con ta la estaci(?n ?e Policia mas ce~- ~No smoking.,--- confirmó con 
cierta corrección, que estaban c~na. No se s1 ha;v ? no efecti- graveda~ el polizonte: . 
sentados en muelles butacones, en vidad en-el proced1m~ento p9rque Despues de unos vemte mmutos 
el lobby. Parecían indiferentes a yo no tuve la menor mtencion de de espera; hi¡m su aparición el 
cuanto ocurría en torno suyo, pe- . escapar_!lle .. Pero desde. hace _mu- inspector . Roy Richard. Era un 
ro no sé por qué consideré sospe- : chos anos I ese es el sistt;m!I, que mozo bien parecido, apuesto, de 
chosa la actitud de los cuatro. Por emplean los agentes _britamcos .Y mirada expresiva, que irradiaba 
detrás de los periódicos, que leían, no tuve tiempo para mdagar cual todo él energía y fuerza. Hacía 
adiviné miradas furtivas y tuve la es su origen. . _ tiempo que estaba en su despacho, 
intuición de que existía una_ rela- El taxi, despues de recorrer ~a ,pero a los detenidos les obligaba 
oión estrecha entre ellos. ciudad, se detuv9 frente a un edi- a hacer siempre · una espera con 

ca~iné con paso tranquilo ha- dicio un poco Iug.ubre, naqa vis- el propósito de i~pacien~arlos. Es­
cia la oficinlt y mientras cambia- toso, de paredes ennegrecidas Y to me · 10 confeso despnes, cuando 
ba ligeras frases con el empleado arquitectura sobria · que mostraba nos hicimos amigos. . . . · · 
del hotel vi que los cuatro hom- la mole de sus cuatro pisos r_ecor~ con el entrecejo fruncido, la_ 
bres se ponían de pie y marcha- tada contra el algodon sucio de quijada contraída y u~ ~esto de 
ban . coincidentemente hacia don- un cie!o nebuloso. Ef!1pla~ado en dureza en · 1a faz, me miro ?uran· 
de me hallaba. Uno de ellos in- las. margenes del Tames1s, to?o te unos segundos y extraJo, con 
trodujo su mano derecha por de-:- alll rezuma solemnidag Y tedio. cierta teatralidad, un papel del 
bajo del saco·, con un gesto de- Un ascensor de antiqu1simo .mo- bolsillo, leyéndolo en voz alta, co­
masiado cauteloso para que no delo se puso en marcha trepidan- mo · si fuese una _ sentencia de 
revelase su intento. Sin esperar do como si se fatigase anti: el es- muerte. Era una orden de deten­
más, con úna de esas rápidas re- fuerzo.. Salimos a un vest1bulo Y ción expedida por el Ministerio de 
soluciones que me salvaron mu.- de al11 a una sala de ·espera don- Relaciones Exteriores de la Gran 
chas veces , la vida en Etiopía, de. habia pocos muebles Y un po- Bretaña. No expresaba el mo~ivo. 
salté por encima del ~ostrador de licia en:orme de pie junto a la cuando Roy Richard termino la 
la carpeta y apoderandome de puerta de acceso._ . lectura dijo: 
cuanto objeto propicio había en ·, Al extremo del salon había una -¿Tiene algo que objetar? 
ella, empecé a tirárselo a los cua- ~himenea sin fuego; .· a pesar del Sonriendo, repuse: . _ . 
tro hombres que ya enarbolaban mtenso frio que .. reinabá. Un _ban- -Quisiera saber la-causa de mi 
black-jacks terribles con los que co tosco ap¡uec~a junto a la ~a· arresto ... 
parec.ían dispuestos a atacarme. red y más alla una mesa llsa. · · _:_y0 mismo no la sé-repu50-:-.• 

Acerté en la cabeza a uno de Donde finalizaba el banco, con - Ahora debo someterlo _a un te· 
ellos con un macizo timbre della- capacidad . para dar asi~nto a gistro ... _ . 

. mada para los bell boys y el ho~- veinte personas, .se _ abr1a U1!a ; El inspector Richard, auxiliado 
bre cayó derribado dando gn- puerta que .conduc1a a otro salon por un mozalbete rechoncho, len· 
tos. Los otros tres se fugaron por donde estaban las celdas de de- to con las mejillas encarnadas, 
una puerta lateral en la confu- tención preventiva. Cada vez que comenzó a examinar hasta los 
sión y en el escándalo que sucedió la puerta se abri51 para dar paso a más leves intersticios de mi. t~aje. 
a mi acometida. alguien, distingma al fondo las re- vació mis bolsillos . . Exanuno el 

Los empleados del hotel reco- jas simétricas detrás_ de ias cuales forro de mi sombrero. Revisó las 
. gieron al herido y a . poco hizo su un preso miraba hacia-afuera con costuras. Investigó hasta en · los 
entrada uno de esos descomuna- pupilas ansiosas. . · _ · tacones de los_ z'apatos. Sobre _la 
les polizontes ingleses, que se mue- Durante los breves mmutos de mesa estaban apiñados los ob¡e­
ven con la pesadez y con la ma: la espera, me p~se .a ob~erva:r!o tos diversos que había extraído de 
jestad de un paquidermo. Declare todo, con ese esp1ritu de ~nqms1- los bolsillos de mi traje. En 1)11 
la verdad: que esos cuatro hom- ción y esa curiosidad que ·es la largo impreso cuyos espacios en 
bres habían tratado de agredirme que alienta mi sed de aventuras. blanco llenó éOn mis generales Y 
por la espalda, que porta~an Repare, entonces, en que los po- con otros informes que me pre· 
black-jacks y -q1:1e h~bía , temdo licias ing~eses no portan. arma a!- guntaba con mét<?dP, incl~yó, tam· 
que defenderme a m1 manera. El guna. El mstrumento mas agres1- bién el inventario de mis pert~· 
agente se llevó al lesionado, - ~~ vo de la autoridaa es una suerte nencias. Pero al ir a firmarw en· 
tomó mis generales y me anunc10 · de pequeño garrote, !fe porra ma- cdntré que estaba relácionacls. una 
que sería c(tado a declarar opor- ciza, que, por lo demas, sa_ben ma- boleta de pasaje de Madrid a Bar-
tunamente. _ nejar rcon destreza. · · · ,.elona en ·coche Pullman,_ que fll-

Me fui a almorzar con sosiego, Intrigado le hice vari~s pregun- éfecto' aparecía entre mis obje· 
en tanto que los huéspedes_ d~l tas al polizonte d~scomunai que tos. AÍ dorso de ésta un papellt.ó 
hotel me observaban con c_ur1os1- mantema su guardia en la puerta de fumar lleno de signos, de el• 
dad y sobresalto, como si estuvie- de entrada. Al principio me re- fras de palabras -y de croqu 
s~n en la conv~vencia de un pe- pZ,có con m.onosílabos pe~o aca- guerreros. -. -. · 
hgroso pendenciero. bo por sonre1r cuando le hice alu- Me escandalice· ante el hallazgo 

A las cinco de la tarde, mien-: sión a su apostura y a la sensa- -Ese pasaje y ese papel ·no 
tras_ es<:~ibía v~rias cartas en mi_ ción .de aut!)ridad y fuerza de la míoS--protesté con furia-. 
hab1tac10n, me mformaron por te- Polic1a britanica. · -_ - · . niego a firmar nmguna declara 
léfono que dos agentes de Scotland -¿Qué · hacen ustedeS--indague ción con esas imposturas. . 
Yard me esperaban en la carpeta. - --eon los gangsters ingleses para Richard no se inmutó. Volvién 
Bajé de prisa y saludé con albo- reducirlos a la obediencia, care- dose ha:cia los agentes que habí 
rozo a los dos detectives .que se ciendo de armas de fuego? penetrado en el despacho, dijo: 
limitaron a preguntarme s1 era el .El digno hombre hizo un g~sto -Ustedes vieron cuando extraJ 
coronel A)ejapdro .del Valle. dé suficiencia, como si quisiese todos esos papeles del traje d 

Conteste l3:f1rmat1vament~. Y uno explicar que 1:1n_ag~nte .d~ ~a au- detenido ¿no es_ eso? . . -
de ellos, el mspector Dockmg,_ me toridad en ~l imperio bntamco no Todos gravemente, asmt1eron. 
anunció que debería acampanar- necesita mas. fuerza- qu~ . la que -Firmarán la relación si él 
los a las oficinas de Scotland irra~i_a)a maJestad del remo. Lue- niega. a firmarla. 
Yard, en Coon Street. No opuse go d1Jo: . comprendí que se me · esta 
el menor reparo, pues me a!egra- -El peor delmcuente inglés, aplicando el famoso trame y,p 
ba la idea de conocer el mas. fa- cuando un agente de la ley lo la Policía norteamericana y decl· 
moso de los centros de investiga- intima, se entrega. .. . dí con rapidez una táctica defen 

. ció~olicíaca del mundo. Esto_ lo pude con:iprobar des~ue_s, siva. 
Co mucha gravedad, mucha al revisar los registros de cnin,1- -Bien-repuse-tengo confian· 

pars·monia y mucha delicadeza, nalidad, que .no. acu~an casos 
1
d.e za en scotland Yard. Firmaré la 

per sin previo aviso, me pusie- tiroteos en pubhco m ~e.batalas (Continúa.en la Pág.52) 
ror;í la "llave" de la famosa Poli- campales entre la Pohc1a y los · 
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(Fotos Funcasta). 

Concurrentes ál al­
muerzo ofrecido en 
los jardines de "La 
c o t o r r a" por la 
Unión Nacional de 

Empresarios. 

Juan Ignacio fL)lNAS Y 
ingeniero civil, graduado de la Universi­
dad de Louisiana. Es hijo del ingeniero 
Juan Manuel Planas. nuestro ilustre vul-

garizador c.icn tíjico. 
(Foto Emil). 
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Sergio LOPEZ, joven escultor que /¡a 
ganado la beca de la Escuela de San 
Alejandro para estudiar durante cinco 

años en Francia y en Italia. 
( Foto Cossio). 

Andrés B. ABELA GOMEZ, 
miembro distinguido del servicio exte­
rior, que acaba de ser ascendido a cón­
sul general en reconocimiento de sus 

1néritos y servicios. 

El se,ior ATberto MARRERO , representante en Cuba de los productos Kellogg, ob­
sequ ió al también popular boxeador Ramón REBOLLAR con una bata y una trusa. 
ambas de seda . En la fotografía aparece el se1ior Marrero en el acto de la entrega. 

CARTELES 



~~ CAMPEONATO PANAMERICAN9 Dt FálE~I · C PRIMER gesto de rebeldía p o R J G o N z Á L E z O AR R ·o S 
t~a ti~~ra~:::rJ~~na~ecº~; • . . . . 
FIFA (Federación Interna- no fué, en realidad, dé Mr. Wll- celebrar un Campeonato Centro­

cional de Footban · Ass.), acaban llam A. Campbell, ex presidente de americano cada dos años, que 
de tenerlo los peruanos, por es- •la·Nacional cubana y representan- coincidiese cada cuatro años con 
timar que dicho alto organismo te de la FIFA en la América Cen- las Olimpíadas Centroamericanas. 
"mira únicamente hacia ~uropa". tral. . Respecto a la forma en que había 

Iniciando lo que pudiéramos lla- En el año de 1930 y . coincidlen- de jugarse ese campeonato se de-
mar un movimiento emancipador, do con los Segundos Juegos De- cidió que fuese estudiada por una 
orientan los destinos del fútbol portivos Centroamericanos, que Comisión que integraban los seño­
americano-en la amplia acepción tuvieron lugar en La Habana, se res Cáceres Vigil, de Honduras; 
de la palabra-por nuevos derro- efectuó en el roo/ garden del hotel Foster, de Jamaica ; Barrios, de 
teros, trazando los planos de un Royal Palm un concilio auspicia- Panamá, y Mr. Campbell, como 
proyecto audaz que adquiere re- do por Mr. Campbell, al que asis- autor . de la proposición y en su 
lieves sensacionalistas. tieron los delegados de Costa Ri- carácter. de delegado de Cuba. 

La noticia ha llegado a nosotros ea, Guatemala, Honduras, Jamai- Fueron igualmente aceptadas 
enviada por un colaborador anó- ea, México, Panamá, El Salvador en dicho concillo las dos últimas 
nimo, con el sano propósito de que y Cuba, a cuya consideración se sugerencias hechas en el temario 
''doremos la píldora" y de que el sometieron los cinco tópicos si- presentado por Mr. Campbell, si 
proyecto en cuestión obtenga .fer- guientes: bien en la que se refería a cele­
vorosa acogida en todos los países 19 ¿Es conveniente para las' na- brar un campeonato panamerica­
de la América. Véase cómo La Cró- clones centroamericanas su ingre- no se acordó discutirla amplia­
nica, de Lima, presenta el asunto so en la FIFA? mente -en otra ocasión ... que ja-
en los límites de una breve nota: 29 ¿Es conveniente la ·celebra- más llegó. 

''Los dirigentes del fútbol mexi- ción de un campeonato de fútbol Está claro, pues, qu,e el ver-
cano han lanzado a la joven Amé- centroamericano? . dadero propósito fué siempre el 
rica una brillantísima idea para 39 De· considerarla conveniente, de propender a la mayor compe­
ttnificar este deporte, tal como ¿debe de celebrarse anualmente, netración .de los países de la Amé­
está en Europa. Trata el proyecto como en la América del Sur, ble- rica tod .. en sus relaciones futbo­
azteca de realizar un certamen nalmente o conjuntamente con las lísticas, sin pensar que por ello 
panamericano, entre todos los paí- Olimpíadas Centroamericanas? · hubiese necesidad de . dejar a un 
ses de Norte, Centro y Suraméri,- 49 ¿Es conveniente la funda- lado a la ·FIFA. 
ca. Un campeonato que indiscuti- ción de una Confederación de 
blemente está llamado a ser brt- Football Centroamericana? 
llante en todos sus aspectos. Dicho 59 ¿Se ·considera factible la ce-. Declaraciones de Mr. Campbell.-
evento futbolístico se realizaría lebración de un Campeonato Pan­
en la capital mexicana, porque es americano? 
de allí de donde ha nacido la idea. La respuesta de los señores de-

Ya la Federación de,, Fútbol tra- legados a la primera pi:egunte 
tó de tan importante proyectó y fué en el sentido de solicitar el in­
le prestó toda la atención que greso de sus respectivos países en 
merece ; y ahora sólo nos resta de- la Internacional, elocuente forma 
cir que tal proyecto debe ir · ere- de reconocer la necesidad de su 
ciendo cada vez más, porque se- existen"cia y las ventajas que a su 
ría lo más· elocuente para que la amparo se obtienen. · 
América toda se cobije bajo un Acerca del se~undo y tercer tó­
mismo ideal y podamos así zafar- picos se acordo por unanimidad 
nos de la FIFA, que sólo se preo­
cupa de las cuotas de afiliación y 
mira únicamente hacia Europa. 
Ojalá, pues, l::¡. idea mexicana al­
cance el buen éxito que es de es­
perar y que culmine su magno 
proyecto con el mismo entusiasmo 
con que lo han lanzado a la joven 
América". 

El verdadero propósito.-

Habrá observado el lector en las 
anteriores líneas que los peruanos 
conceden la paternidad del pro­
yectado certamen panamericano a 
los aztecas, y que la iniciativa de 
romper las relaciones con la FIFA 
parece pertenecer también a éstos, 
dada la forma en que La Crónica, 
de Lima, presenta ambas cosas, 
relacionándolas. 

La idea de celebrar cada dos 
años un campeonato panamerica- · 

CARTELE:I 

Juzgando de gran interés unas 
manifestaciones de Mr. Campbell, 
acerca del proyecto ,peruano, he­
mos ido a entrevistarlo, obtenien­
do de él las siguientes palabras: 

-La . idea de un campeonato 
panamericano fué tema del con­
cilio celebrado en La Habana a 
.raíz de efectuarse los Segundos 
Juegos Deportivos · Centroameri­
canos. El concilio fué presidido 
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por el doctor Julián Modesto Ruiz, 
habiendo actuado como secretarlo 
el que habla. 

Desde entonces ha sido materia 
de correspondencia entre el con­
sejero de la FIFA, el secretarlo 
de este alto organismo y las di­
ferentes asociaciones americanas, 
a tal extremo que Estados Unidos 
y México habían llegado práctlca­
men te a un acuerdo por mi me­
diación, para celebrar una serie 
de partidos en el país azteca, no 
logrando terminM las negociacio­
nes por una ·diferencia de criterio 
en cuestiones económicas entre 
ambas partes. 

Todos las que piensen serena­
mente han de mostrarse partida­
rios de lo que pueda afianzar el 
deporte. en estos países, y a ese 
efecto afianzar las asociaciones 
nacionales dentro de · un marco 
de respeto mutuo y disciplina; 
pero ese respeto no puede cir­
cunscribirse a una sola zona, sino 
que ha de abarcar los límites más 
amplios. Debemos procurar la es­
tructuración en América de ver· 
daderas asociaciones nacionales 
que puedan influir dentro de la 
FIFA para el mejoramiento del de­
porte en el mundo. Abogo y se· 
guiré abogando por que celebremos 
en América un concilio de la FIFA, 
y pido que se celebre en tierras 
americanas el campeonato mun· 
jial de 1942, fecha en que se con· 
memora la gloriosa hazaña del in· 
mortal Cristóbal Colón, señalando 
para el 12 de octubre de ese año 
un día magno depoPtivo. Y seria 
una preciosa ocasión para enton· 
ces de intercalar en las competen· 
cias·por la copa del mundo un par­
tido entre los campeones paname· 
ricanos y un equipo de 1a madre 
patria. 

No hay parcialidad.-

En otro orden de consideraclo· 
nes, hem@s de manifestar nuestra 
sorpresa por. la pretendida eman­
cipación de los países americanos 
en lo que respecta al tutelaje de 
la FIFA. , 

La realidad es que Uruguay, país 
de la Amé.rica del Sur, ha obten!· 
do dos veces el campeonato del 
mundo, jugado bajo los auspici~ 
del máximo tribunal futbohstico. 
Si la política del mismo estuviese 
abiertamente en pugna con los 
intereses del fútbol americano no 
hubiésemos logrado traer de Eu· 
t opa el preciado título por dos 
veces consecutivas. 

El principal orgullo del deporte 
futbolístico es su organización mo· 
delo y el perfecto control que ejer· 
ce la FIFA én todo el mundo: 



Lourdes FEBNAN~ 
DEZ . !/ . o f e l i t a 
GUASCH tratarán, 
con .sus exhibicio­
nes, de plasmar er 

.fríunfo del Miramar 
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Margaret CHAPMAN, ia "one woman team" del a11o 34, gen· 
tíl nadadora que desde· hace u.nos a11os figura prominente- · 
mente en'· todas . las justas, de/ender.á la bandera: del Miramar 

· Yacht Clttb · en la ·lid del dfa 3. 

Magnífica ·instantánea · de Kiko,. 
recogida· en los -momentos en que 
Buth "GIL, Ed_ilia GIL y Melb11< 
GARCIA practicaban una arran­
cada en el "back stroke", para 
: • Carnaval Acuático (te .Relevos. 



/ 

LA REHHBIL.ITH·c1ó 
f lJll P ~IS!i- CIJ~flE 

Kid BRADAD y Kid CHOCOLATE son los boxeadores cubanos más des­
tacados del momento . Chocolate se rehabilitó en el Garden . Bradad se 

consagró en el mismo templo pugilistico. 

<;ésar SANCHEZ y L eandro GARC/A, en nombre de la Comisión· Nacional de Boxeo, 
recibe;» tí Pincho GUTIERREZ. Los acompañan Juan BELMONTE BALL/0 , el pro­

motor y nuestro cronista Jess LOSADA . 

g ID CHOCOLATE es un me­
lodrama deportivo en for­
ma de folletín. Hasta este 
momento se han escrito 

oc o entregas o capítulos. El pri­
mero se desenvuelve en una esce­
na callejera donde cientos de chi-
quillos vociferan el nombre de un 
periódico, La Noche. Mlguelito 
Hernández Guzmán, cronista de­
portivo de dicho diario, tuvo una 
idea: la celebración de un cam­
peonato de boxeo entre yendedo­
·res de periódicos. Y a este cam­
peonato acudió un frágil chiqui­
llo de la barriada del Cerro, que 
no pesaba sobre ochenta_ libras y 
que se inscribió con el nombre de 
Kid Chocolate. Hace 15 años ... 

El segundo capítulo nos pre­
senta a Chocolate en manos de 
Pincho Gutiérrez, después de dos 
victorias sobre Johnny Cruz, que 
elevaron al Kid a la consideración 
de una promesa. Pincho se lleva 
a Chocolate a Nueva York, como 
antes se había llevado a Black 
Bill. Corría ·el año 1928 ... Choco­
late debutó contra Eddie Enos, en 
un preliminar que le produjo $40. 
Fué en el Queensboro Athletic 
Club. 

En la tercera entrega, hay un 
titular que advierte: Un año des­
pués. Y en ese año, nuestro ex­
traordinario personaje había pa­
sado de la categoría de un pelea­
dor-de $40 a la fulgurante posición 
de un famoso púgil que cobraba 
$50,000 por un bout a diez rounds 
contra Al Singer, rompiendo el ré­
cord mundial de recaudación en 
peleas entre hombres pequeños. 
(Doscientos mil dólares produjo 
ese match). 

Entramos en la primera etapa 
melodramática de la vida del Kid, 
en la cuarta entrega. Chocolate 
fué recibido por sus compatriotas 
como la Galia recibía a sus gene­
rales victoriosos. Chocolate se em­
briagó con el triunfo, con el ha­
lago, con las miradas de curiosi­
dad y de admiración que lo enfo­
caban con fiebre de actualidad. 
Era muy natural, porque e.ra muy 
humano en un simple muchacho 
,de 19 años. Pero el Kid sufrió las 
consecuencias de la embriaguez. 
A los pocos meses perdía su invic­
to a manos de Jack Kid Berg. Fué 
en el verano de 1930 . .. Yo esta ­
ba en su esquina aquella noche y 
vi cómo corrían las lágrimas por 
sus mejillas. 

Pero el Kid tenia aún demaala· 
da juventud y sus lágrimas fueron 
efímeras. Aquella misma noche, 
míen tras sus amigos deploraban 
et rudo golpe, Chocolate · se diver­
tía ·en un cabaret · de Harlem, 1 
trataba de ahogar su decepclóñ. 
Muy humano en una juventud YI· 
brante. 

El Kid volvió a La Habana. 81· 
guió siendo agasajado. Fué débil 
de carácter y retornó a los Esta· 
dos Unidos carente . de robustez J 
de firmeza, para perder contra PI· 
del La Barba, primero, y contra 
Battling Battalino, después. 
última, por el título mundial de 
la división pluma. • 

El qu,into capítulo nos reta 
la historia: de una voluntad y 
un esfuerzo. Chocolate libra una 
de sus peleas más emoti:v~. frente 
a.l titular de los ligeros, Tony Can­
zoneri. La decisión fa vorecló al 
campeón. Chocolate tuvo una no­
che feliz en su actuación y del­
graciaaa en el veredicto. Aquel 
esfuerzo parece que acabó con la 
poca fuerza moral que le quedaba. 
En este mismo año de 1931, Cho­
colate conquista el campeonato 

· junior ligero, derrotando a Benny 
Bass por nocaut técnico. Ahora ea 
Pincho el que tiene que pelear 
con el ambiente, con la crítica, 
con todo . . . ¡ Es el primer cam­
pllonato mundial de boxeo quepo. 
see un cubano! Pero Pincho sabe 
el esfuerzo que costó . .. 

Pasemos al sexto capítulo. C 
colate ha defendido su título m 
dial contra Davey Abad en La 
bana. Pésima pelea. El públlco 
pierde su estimación por el ídolo. 
Retorno a Nueva York. Las ma· 
niobras de Pincho llevan a Cho­
cola te al Madison Square Garden 
donde el cubano se adjudica un 
segundo campeonato mundial al 
derrotar a Lew Feldman por no­
caut técnico en doce rounds. Cho­
colate es ahora el campeón mun· 
dial junior ligero y pluma. P 
el Kid no luce bien, y tres m 
después vuelve a · perder contra 
Jack Kid Berg. Cinco meses de 
receso en La Habana. El Kid po. 
see un solo campeonato, pues 
división junior ligera ha sido ba 
rrida de las clasificaciones pugl 
lísticas. 

El séptimo l!apítulo es la déb 
de Chocolate. Viene a ser algo aí 
como el momento del drama don· 
de el villano casi mata al hé 

Un aspecto del numeroso público que se congregó en l os muelles d e la Ward tilll 
para recibir a Kid Chocolate, qúe llega d e una "tour n ée" triunfal por los l':sta4ol 

· Unidos. 

CA.Rl:ELE_l,_-----------~-- A-8,----~-~~---~-------



ll1I Íupecto de la última pelea del KID en Nueva York contra Johnny DE FOE, 
"bout" que hizo tangible su "comebarlc" 

Chocolate ha nuesto sus pupilas ; 
en Europa. España lo seduce y I 
alli ha de ir, aunque tenga que 
renunciar a !jiU título y a todo-. 
Amagos de separación de Pincho. 
aecuerdo mis gestiones para ha­
.eerle entrar en razón. Por fin, el 
Kld accede a pasar primero por 
Nueva York a defender su título · 
eontra el británico "Seaman" Wat­
Ul, y después se marcna a Es­
paña y a Francia. Europa fué 
el último estertor de su muerte 
prematura. Después de huecas ex­
hibiciones contra Bensa en Ma­
drid y contra Matchens en Bar­
celona, y nuevamente Bensa en 
París, Chocolate, en pleno bule­
var parisiense, le dice a Pincho 
"que quiere regresar a Nueva York 
y pelear con Canzoneri. Pincho sa-
bia que aquello era el suicidio, en 
las condiciones en que se hallaba 
el Kid. Pero accedió, cuando vió 
lo Inevitable ... ¡ Chocolate fué no­
queado en dos rounds por Canzo­
ner!, y un mes después fué des­
pachado en siete round por Fran -
kle Klick! La crónica deportiva 
escribió el obituario del gran Cho-

éorate. ¡Que.en paz. descansen sus 
notorios .restos mortales! · Fué el 
veredicto popular. . . · 

. El octavo _capítulo faé una ten­
tativa de resurrección. Una t .our­
née por Galifomia que no entu-, 
siasmó a nadie, y menos a · Pincho 
Gutiérrez, epilogada por una nue­
va derrota en Nueva· York a ma­
nos de . Pete ·Ha¡yes; -en cuya pelea · 
el m~diocre · Pete . sembró a Ch9- · 
colate en la lona con un tambien 
mediocre derechazo. El Kid perdió 
por decisión, y nuevamente se lan­
zaron al aire las campanas de sus 
funerales. Era un. fiambre escapa­
do <le la tumba, fué el veredicto 
popiilar._._. · · · 

Ahora está. escribiendo Choco­
late el noveno 'capítulo a la asom­
brosa historia de su vida. pugilís­
tica. Comienza esta entrega en. La 
Habana, donde el doctor Facundo 
Pratts, con sus sabios cuidados, y 
Pincho con su esfuerzo personal, 
lo llevaron a una rehabilitación 
parcial. Siguieron !1 esta po~tlva 
señal de resurreccion varios meses 
de estancia en una finca habane· 

' . 

. ra, cinco · o · seis péleas prepara:,. 
torias en· la capital, un régimen 
IJlédico del doctor Jacobsen y, por 
ultimo, un nuevo retomo a Nue­
va York, donde Pincho, escalo­
nando sus presentaciones, lo ha 
llevado , a una posición de crédi­
to y de esp.eranza. Su última pe.,. 
lea contra Johnny de Foe, en el 
Madison Square Garden, impre-, 
sionó a Dan Parker, el cronista deL 
Daily Mirror, que siempre se ha 
mostrado hostil a Pincho. Y Par­
ker dijo en su columna del Mirror 
"que Chocolate se había rehabili­
tado ante la opinión pública''. 

Choc.olate tuvo un tropiezo en 
su último comeback. Frente a Phil 
Baker, el Kid no pudo hacer uso 
del elástico de sus piernas, y per'." 
dió la decisión. Fué un golpe ru­
do. Tan rudo que parecía defini­
tivo. Varias semanas después, 
cuando Pincho visitó la Comisión 
de Nueva York para obtener el 
permiso para una subsiguiente pe­
lea de Chocolate, oyó a uno de los 
comisionados decir: -¿Quiénes, 
Chocolate y Fulano? ¡Que peleen! 
¡ Después de todo, son un par de 
cada veres animados! · 

Después de vertida esa oplhión, 
Chocólate llegó a ganar veinte y 
una peleas consecutivas, contra 

. plumas y ligeros, no de primera 
c~tegoría, pero lo suficientemen­
te fuertes para probar las· posibi-

. lldades de Chocolate en su asom­
broso retomo. 

Ahora el Kid está en La Habana 
dfspuesto a borrar la derrota . de 
· Phil Baker; ~l día 5 de septiembre 
en el estadio Cerveza Tropical. Se­
guirán a esta pelea -0tras, prepa­
ratorias, y. después ... · la prueba . 
ácida contra una primera figura 
de su división . y quizás si. · con el 
campeón mundial · cuando llegue 
el momento.. · 

¿ Terminará el · melodrama de 
Kid Chocolate en este noveno ca.,. 
pítulo con una rehabilitación com.: 
pleta? Unicámente el tiempo po­
drá ·responder a esta pregunta. 

I,,o que sí parece cierto es que. 
Chocolate ha aprendido su lec.: 

..ción. Cuando nos visitó esta ma­
ñana lo hicimos sentarse en la 
mesa para que . nos hiciera una 
declaración de sabor intimo. 

Chocolate escribió: "He sido 
débil de espíritu, pero he pagado 
mis yerros. Mi vida es una mora­
leja que yo me he aprendido de 
memoria; Y este último esfuerzó 
que· estoy realizando es el más sin­
cero de toda mi existencia". 

(TELON)._· 

Phil BAKER /ué et priuier escollo que 
en.contró Chocolate en su último 
"comeback" . Su derrota a manos de 
Baker por poco cierra las puertas de! 
boxeo grande a · nuestro gran campeón . 
Pero supo reaccionar, y con 20 · victo­
rias consecutivas epilogó su "tcrurnée" 
en el Madison Square Garden, templo 
máximo del boxeo, donde /ué ovaciona­
d-O después de su victoria sobre De Foe 
,con el mismo calor de s.us días glo-

.riosos . 

OCOLATE, ante za· máquina d.e escribtr !/ ante nuestro cronista ·deportivo, Jess Llegada . de Ptncho GUTIERREZ. por los muelles de la Panamá Pacific siendo 
LOSADA, escribe !ª "moraleja de su ".cnmeback".. recibido·.por Za Pren.,a <t.P,portiva en pleno: ' 
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BILL Dl[KEY Y 1~1 JDNRDNE5 PERVERSOS 
(NUEVA YORK, Agosto). 

@Mes enemigos de las A,,.., A 
comparaciones, pero si se -¡.,., I'· . • 
nos preguntara cuál es el · 

ARROVO RUZ 
team de pelota más po- Mir••--~--•• 
deroso que ha existido, 
contestaríamos sin titu-

bear que los Yankees de 1937. 
Aquellos otros Yankees que ga- . 

naron · la Serie Mundial del año 
1923, después de haber sido de­
rrotados dos veces-en los dos 
años anteriores-por los Gigan­
tes de " Mona Amarillo", eran tam­
bién formidables, y no digamos 
nada de los que en los años .1927 
y 1928 derrotaron en la Serie · 
Mundial al Pittsburgh y al Saint 
Louis, sin dejarles ganar un solo 
juego. También aquellos Athletics 
de 1929 y 1930, que contaban con 
bateadores de la fortaleza de 
Foxx, C.ochrane, Simmons, Haas, 
Bishop, etc., eran una cosa seria .. 
Pero la verdad es que no había­
mos visto hasta ahora nada com­
parable a esta banda de asesinos 
que se ha sacado McCarthy poco 
menos que de la manga, como 
los prestidigitadores. 

La desesperación de los lan-
zadores "est rellas".- · 

Estos "bandoleros" de ahora se 
llaman - para mencionar sola­
mente los más nuevos-DiMaggio, 
Rolfe, Henrich, Hoag, etc. Y su 
tremendo poder ofensivo, unido 
al de los veteranos Gehrig, Dickey, 
Lazzeri y Crosetti, es tal, que fren­
te a ellos el pitcher más conspi­
cuo de las ligas mayores, está irre­
misiblemente condenado a hacer 
el ridículo. 

¿De · qué vale que un serpenti­
nero agote su inteligencia y su 
brazo en la ardua tarea de ·en­
gañar al adversario, cuando · más 
tarde o más temprano uno cual­
quiera de esa pandilla de mur.tle­
r ers lo va, a conectar de jonrón 
y a destruir todos sus cálculos. 
Porque eso precisamente es lo que 
durante toda· la temporada. han 
venido haciendó, casi sin excep­
ciones, · todos los integrantes del 
team del coronel Ruppert, y muy 
especialmente DiMaggio y Dickey. 

B ill Dickey, el jonronero 
perverso.-

Blll Dickey, sobre todo, ha sa­
cado este año una especialidad 
. que no le habíamos conocido en 
los anteriores. DiMaggio, como jo­
ven que es, no lleva todavía su 
perversión asesina .hasta el ex­
tremo de aguardar al último in­
n ing de un juego para disparar. 

-CROSETTI, LAZZERI. y DiMAGGIO 
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su batazo -d.e cuatro esquinas. 
Cuando el italiano de California 
logra ese . éxito que pudiéramos 
llamar definitivo, y · manda a to­
do el mundo a la ducha con un 
decisivo jonrón, ló nace sin ma­
licia, poniendo en el estacazo el 
mismo interés que usó desde su 
primer tiempo al bate. Pero · Bill 
Dickey no. Ese viejo zorro de la 
careta, no solamente usa en esos 
ejemplos lo ·que pudiéramos· lla­
mar mala fe, siho ·que, además, 
anuncia sus intenciones miúricas. 
(Esta palabra que acabo .de crear, 
encuentra su. etimología en . las 
praderas andaluzas, donde ru­
mian su pasto los famosos · cor­
núpetos>. 

Ahí está, si no, .para démostrar­
lo su caso de ayer frente al in­

-feliz Nelson del Filadelfia ameri­
cano <aunque se · llame Nelson, . en 
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estos días un pitcher del Filadel­
fia, es un infeliz), con quien Dic­
key cometió la crueldad de anun­
ciarle que le iba a ganar el jue­
go, cuando estaban empatados en 
el décimo inning, con un batazo· 
de cuatro esquinas. Por eso cuan· 
do Nelson notó que la pelota to­
maba la dirección de la calle por 
la vía del .tejado d'el grand stand, 
dejó ver su sorpresa y hasta su 

/terror retratados en los ojos ... 

Por qué le quieren levantar una 
estatua a Dickey.-

El veterano catcher era un ex­
celente bateador desde que se 
unió a los Yankees hace cosa de 
una década. Pero actualmente es 
lo que se dice un terremoto. En 
materia de jonrones hace el nú­
·mero tres. del team, contando en 
estos momentos 25 . cuadrangula­
res, mientras que el fenomenal 
DiMaggio tiene ya 35 a su crédito 
y el poderoso Gehrig 28. Pero esa , 
costumbre de Dickey de. disparar 
sus batazos máximos a última 
hora, con el premeditado propó-

. sito de meter los .juegos en la ne­
vera, ha encontrado gran acep­
tacion entre los aficionados neo­
yorquinos asiduos a} gran par¡¡ue 
beisbolero del Bronx, y ésa es la 
causa de que muchos de ellos es­
tén pensando seriamente en iniciar 
una suscripción encaminada a le· 
vantarle a Dickey una estatua. 

El estímulo de un sueldo 
espléndido.- · 

Tras de observar la labor de 
Bm · _Dickey. esta tempprada, uno 
no tiene mas remedio que conve­
nir en que el coronel Ruppert sa­
be lo que hace cuando les aumen­
ta el sueldo a algunos de sus pe· 
loteros . y se los rebaja a otros. 
Porque está visto que, en ambos 
casos, logra el efecto que deseaba. 
A Vernon . Gómez, el estupendo 
serpentineio zurdo, le dió una ta­
jada o corte tremendo, y el mu­
chacho se puso en forma y está 
teniendo una de sus mejores tem· 
poradas. A Dickey, en cambio, se 
lo subió a 18,000 machacantes, y 
también ha logrado de él el efec· 
to que se proponía. 

Que el estímulo del aumento de 
sueldo ha tenido mucho que ver 
con la actuación . de Dickey en 
esta temporada, ¡parece demostrar­
lo el hecho de qu4: su labor ac· 
tual supera en gran escala a to­
do lo que el veterano catcher ha· 
bía venido haciendo hasta ahora. 

Lo que Dickey hizo el año pasa-
do y lo que está haciendo éste.-

Si los récords sirven para algo, 
a estas alturas de la tempora· 
da y con un gran número de 
partidós todavía por jugar, los ba· 
tazos de Dickey han producido ya 
el mismo número de carreras que 
metió en toda la temporada pa· 
sada que, entre parentesis, fué 
la mejol'. de su brillante historial. 
En materia de jonrones lleva ya 
superado· su esfuerzo de 1936, to· 
da vez que ese año sólo logró co­
nectar de cuadrarigular en veln· 
tidós ocasiones, mientras qµe és­
te, como queda dicho, ha batea­
do de jonrón veinticinco veces .. 

En · el average o promedio de 
hit.ting, es donde Dickey no ha 
logrado este año emular su ac· 
tuación del pasado, ya que actual· 
mente está bateando · solamente 
.318, mientras que en la tempora· 
da anterior terminó con .362. Pero 
Dickey dice. que de . aquí i octu· 
bre tiene todavía mucho tlem· 
po para mejorar ese aspecto de su 
juego; y varios de sus compañe· 
ros · estiman · que lo logrará. · 
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DIEZ PREGUNTAS 
}-¿Quién dijo "Bien vale París una misa"? 
2-¿Cuál fué el primer. rey Borbón de Espafia? 
J-¿A qué soberana de Europa se la llamó Semíramis del Norte? 
4-¿Qué americano del sur fué edecán del capitán general de 

Cuba, amante de .una emperatriz, general frttncés, precursor 
de la independencia de América, y murió en Éspáña, ha­
biéndose perdido sus restos? 

5-¿Quién fué el ·primer cubano que comenzó a coleccionar y 
publicar los trabajos de José Martí? 

6-¿Qué rey revocó el Edicto de Nantes': 
7-¿Qué ministro, al recibir una bofetada de una infant4 de Es~ 

pitña, exclamó: ''Manos blancas no ofenden"? . 
8-¿Cuál nación de América asegura conservar los restos de 

Cristóbal Colón? 
9-¿Qué cuba~o presidiq durante· unas semanas las Cortes ele 

Cádíz? 
10-¿Qué rey de España dió. la li~ertad de comercio a Cuba? 

(V ea las respuestas en la Pág. 54). 

los secretos ... 
ra grandes destinos, falsos parien­
tes, locos y semilocos, a los que 
la real presencia atrae como atrae 
la luz eléctrica a las mariposas .. . 

Mas si recomiendan que se ca­
lle la fecha de su arribo y el 
nombre del hotel donde se . han 
de alojar, gustan, en cambio, de 
circular libremente por las calles 
8'I escolta, ni aun la más dis­
creta. 

Ahora bien : estas últimas e im­
prudentes demandas sobre su es­
colta nunca se atienden. Su em­
bajáda, más atenta ' a la vida de 
su alteza que el príncipe mismo­
que gusta de entregarse como un 
particular cualquiera a la aven­
tura que surge en las calles de 
la gran capital rendida a sus ca­
prichos de forastero-ha cuida­
do de advertir a la Dirección de 
Seguridad que los deseos de . la -
augusta persona no deberán ser · 
obedecidos a tal respecto y la vi­
gilancia persiste. 

En argot policíaco y con refe­
rencia a este género de escoltas, 
denomínanse las mismas "acom-

"Clda vez que haya un hueco en tu vide.­
mató el poeta-llénalo de amor:•. La Ju-
1m1111 busca .el amnr, pero sin la expe­
llmcla de la madurez .. el amor está lleno 
• l'lelgl)e. Viva la vida, pero no se ex-
11111111 a quebrantos Imprevistos. Sépa que 
l'A1IR'l'BX, el . espléndido preparado eu­
llllllO, ha sido la bendición de muchas 
JIIIIODIB, Solicite folleto 'Ilustrado. 

·Dtstrlbuidores __ para qi±ba: _ 

OA. FA'1ACIA GOICOCHEA, S. A. 
PWA,_Dl .LA 50LEDADLCAMAGUEY 

(Continuactón de .la Pág.35) 

pañamientos", reconociéndose dos 
clases de ellos: ordinario y com­
pleto. Si el primero es molesto, 
calcúlese cuánto más ha de serlo 
el segundo ... Eiércenlo muchos 
lnspectores,que, a pesar de sus pro­
testas, no dejan solo al príncipe 
ni un segundo, ni de día ni de 
noche, pues búscanse la manera, 
a fuer de legítimos "ángeles guar- . 
dianes", de permanecer en vela o 
dormir al través de la puerta dei 
eminente visitante ... 

Uno de estos guardadores de re- · 
yes confiábame un día·: , . 

-Los príncipes que cuidamos no · 
. nos ponen siempre, buena cara 

Verdad es que nosotros los mo.'. 
!estamos, pero su enojo es exage- · 
rado habida cuenta que sólo so­
mos servidores que cumplen un 
deber. Nuestra vigilancia ha dé 
ser estricta y hacemos lo posi­
ble para ejercerla lo más discre­
tamente posible, a fin de que no · 
lleguemos a constituir una pesadi­
lla para nuestro escoltado; pero 
somos ~res o cuatro y, a la,pos­
tre, ¿como no va a percatarse el 
interesado de nuestra presencia? 
¡¡:ntonces protesta. ·· · . 

Mas no todas son espinas en la 
profesión. Existen otros que en 
vez de poner cara fosca sonríen 
Y, en ocasiones, nos llaman para 
conversar sobre el métier y obse­
quiarnos. Así, uh rey, cuyo nom­
bre no pronunciar~, naturalmente 
apenas. nos sentía tras él nos lla.: 
maba y exigía que fuéramos a · su 
lado. Hablaba apasionadamente de 
mil · asuntos que suscitaban su 
atención y cada vez que extraía 
la petaca para encender un ciga­
rrillo-lo que hacía · con frecuen­
cia, pues era un fumador empe­
dernjdo-nos la extendía para que 
cogieramos ... 

Sí-prosiguió el "ángel guar­
dián"-: somos los seres más des­
dichados de la profesión; en oca­
siones . bordeamos el ridículo y. ; . 
caemos en él. Tal acontece .cuan­
do .el rey sale en _ coche . . Mientras 
lo hace a pie, mal que bien, va,­
mos tirando; pero ¡ imagínese us­
ted la tarea de seguir en un taxi 
de alquiler al potente carro de su 
majestad! Esto nos pasó más de 
.una vez con ·Alfonso xrn, hasta 
que, sabedor el rey de nuestras 
fatigas, buscábanos, cuando se 
dispoma a salir, y nos hacía mon­
tar con él en .su auto. Todavía lo 

. hace cuando viene a París, · pues 
· sabrá · usted que a los soberanos 

.JABÓN DE HIEL DE VACA .. DE CRUSELLAS 

El Jab6n de Hiel de Vaca 
de Ciusellas, blanquea -Y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el . intensó 
perfume característico de 
este jab6n, deja la piel de 
todo el ctterpo en vuelta 
en una exquisita fragan­
cia. 

1 
El jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perf~ado. 

Las envolturas del' Jabón de 
Hiel de Vaca de Crusellas 
se canjean . por bonos para 
el "Concurso del Millón"-

·destronados se les dispensa el en ocasiones, de la . vigilancia dé · 
mismo trato que a los reinantes, sus guardias de corps y trata de 
no por delicadeza protocolaria ex- desembarazarse de ellos. Un día, 

· clusivamente, sino porque, des- no · hace mucho, que · tomaba un · 
tronados y todo, · son objeto de baño, percibió a un bañista que lo 
atentados por sus enemigos. seguía como si fuera su sombra: 

Algunos jefes de Estado se ven- Aburrido el "Duce" (que, entre 
gan a su manera de la enojosa paréntesis, es un excelente nada­
perseverancia de sus guardia- dor) decidió jugarle una mala pa-

. nes. . . sada a su hombre y púsose a 
Woodrow Wilson, por ejemplQ, ·nadar rápidamente hasta lleg ;:r 

queriendo saber si era cierto que a alta mar. 
su . servicio secreto mantenía una -Yo pensé · que se cansaría al 
vigilancia continua,' regular, sobre poco rato y regresaría-contó más 
su persona, y embromar un poco tarde el . "Duce"-, pero ¡qué si 
a sus componentes si los descu- quieres! · 
bria en falta, se levantó una ma- Y ¿cómo había de ser de otro 
drugada que llovía a cántaros, se modo, en efecto, cuando el fiel · 
puso su impermeable y botas de · servidor era nada menos que un 
goma y se lanzó al exterior por antiguo campeón de natacion, de- . 
tina puerta secundaria de. la ca- dicado a aquel servicio por sus 
sa Blanca. La pareja que dormi- jefes con absoluto conocimiento 
taba montando su guardia en la de sus méritos? · 
antecámara atinó a verlo cuando , (Continúa en Za Pág. ·s~f) 
ya salía y, sin tietnl)o para correr . 1•••••••••••••• . en busca de sus capas de agua,. 

. corrieron los dos hombres tras 
él. El Presidente se limitó a -dar 
dos o tres vueltas al parque · y· 
regresar apenado de ver cómo sus 
dos guardianes, calados hasta los 
huesos, · seguíanlo a diez pasos de 
distancia, sin atender al estado 
del tiempo. . . Al regresar les ofre­
ció coñac, café caliente y sus 
excusas .por. la jugarreta. 

Cuél).tase también que el Pre­
sidente Coolid~e una vez, .en ple­
na noche, toco el .timbre de ala,r­
ma, y cuando todo el servicio se­
creto de la Casa Blanca irrumpió 
en su despacho revólver al pu­
ño, les dijo con cara de sorna: 
· -Perdóneme, señores, me equi­
voqué de timbre, eso .fué todo ... 

l,\1as sin salir de Europa ni re­
trotraernos en el tiempo. Parece 
_que también Mussolinl r.esiéntese, 

EVITE ESE · 
CATARRO 
Los médicos· reco. 
m,lenda;n que : Cuan- · ·7 

¡'do un catarro va a · . 
comenzar hay que 
limpiar Inmediata:,,' 
mente el slstem¡,-

, Una · taza de ,.-
. GARFIELD r 
ese constipad 
pla el sistema 
menta la resls 
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Este motor 
también necesita 
e o m bus ti b I e ... 

- . . . y ese combustible es el fós­
foro: el organismo humano tiene 
una reserva normal de 1.600 gra­
mos. Cuando por cualquier exceso 
esta reserva mern1a, el cansancio 
cerebral y el decaimiento son con­
secuencias inmediatas. Es el mo­
mento de recurrir a Fitina: este 
científico preparado de fósforo ve­
getal asimilable tonifica el cere­
bro, enriquece la sangre en glóbu­
lÓs rojos, y restituye al sistema 
nervioso su máxima potencialidad. 

FITINAia 
* Uno de los espectáculos tea­
trales más pródigos es el que tie­
ne por protagonista en el Casino 
de París a · 1a bailarina Edmunda 
Guy. Esta artista viste un traje 
hecho sólo . de plumas finas . que 
cuesta setenta mil francos, y ca­
da ·noche en el curso de sus dan­
zas se le desprenden y quedan pi­
soteadas en el escenario una can -
tidad de plumas que valen· más 
de mil doscientos francos. 

* De un libro de texto de Aritmé-

46 aviones de bombardeo, que 
transporta cada uno 500 bombas 
incendiarias de un kilo . y medio; 
parte para atacar una ciudad 
enemiga. ¿Cuál es el peso del car­
gamento total de bombas? 

Supongamos que ei 30 por cien­
to de las bombas dan en el blanco 
y que el 20 por ciento de estas 
últimas provocan un incendio. 
¿Qué cantidad de incendios ha­
brá?" 

tica para las escuell!.s primarias .. Cuando Octavio Feuillet iba a 
alemanas, traducimos uno de los pasar la temporada de baños en 
problemas . que se plantea .a los Divonne, todos los días se insta­
niños: laba en un rincón sombrío, a ori-

"Una escuadrilla compuesta .por llas de un riacho y allí, con la 
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DE la ARMON ÍA e~tre los más nimios deta lles dd tocado 
femenino su rge el conj unto arrobador que se 

llama: BELLEZA. 

Los arlistas·cn·adorrs dr los produclus MJCHEL lo 
sabeu y Por rsu sus rnriadus lo11os drl Crt·yón para labim, 
el Arrebol, rl Cos mc•tico /Jara ajas y p,·sta,ias y la Sombra 
para fos ojos MICHEJ,, armonizan mara¡,i/losam1·nfr nm 
los dist iulos ti pos d,· nur.f/ras m ujcrr.1. 

Para r111·ic¡m·,·,•r rn gama de colores y satisfacer lo.{ 
gustos de 11 11rslros 11arios tipos d,· mujer, MIC H EL ha 
creado dm 1111 e1 ·a,5 tona!Madrs n, rn Creyón: d t.'Í t•ido y 
el rsrarlaftl, )' ('/ raspberry '("" 
y el coral ,.,, su Arrebol. 

caña de pescar en mano. . . ¡ so-
ñaba! · 

Una tarde, un . aldeano que le 
observaba desde hacía algún tiem­
po, compadecido al ver que el 
pescador no sacaba nada, le indi­
có un lugar algo más lejos donde 
podría hallar muchas truchas . 

. -,-Gracias, amigo-repuso el no­
velista-, pero me molestarían . 

* Camilo Villar es un hombre 
excesivamente afortunado en amo­
res, circunstancia que provoca la 
envidia de sus amigos menos fa-
vorecicfüs. . 

Uno de éstos, que, como suele 
decirse vulgarmente, "no acierta 
una", interroga a Camilo tratando 
de sacar enseñanzas. 

...:Todo se reduce a obtener la 
simpatía de las mujeres desde el 
primer momento-explica Villar-. 
Para ello, si la interesada .es lin­
da; debe hablársele casi exclusi­
vamente de su belleza, ponderán-
dola . . · 

...c..Sí ; pero .. , ¿y si no es her-
mosa? . 

-Entonces hay que hablarle de 
la. fealdad de las demás mujeres 
..:..puntualiza el interpelante. 

* El origen del sombrero carde­
nalicio data del Concilio de Lyón 
celebrado eR el año 1245. El papa 
~nocencio, IV ordenó que los · car­
denales usaran sombreros rojos, 
en señal de. que estaban dispues­
tos a dar su sangre por la iglesia . 

* Cuando el famoso Li Himg 
Chang estuvo ~n Inglaterra, un 
rico ·propietario rural · 1e envió un 
magnifico setter, esperando reci­
bir, si no una. recompensa , por lo 
menos las mas efusivas gracias. 
Pero la carta que recibió fué muy 
distinta de lo que esperaba ... 

Li Hung Chang se expresó así: 
"Estimado señor : · 

" Le agradezco mucho su .amabi­
; lid!J-d al enviarme ese espléndido 
·.animal, pero debo manifestarle 
que hace _ya mucho tiempo · que 
he renunciado a comer carne de 
perro. Mis servidores, a quienes 
he dado su obsequio, me han di­
cho que la carne era exquisita". 
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Los estudiantes de Oxford han 
obiervado que las arañas huyen 
de las construcciones hechas con 
nogal de España. Ignórase si es 
que sienten repulsión por esa ma­
dera, o si es porque ésta n·o fa­
vorece la atracción de las moscas. 

•. Durante los fríos invernales no 
se ven murciélagos. Estos anima­
les pasan la estación fría dur­
miendo o por lo menos recogidos 
en el interior de sus viviendas, en 
un · estado de somnolencia inás o 
menos profunda .. 

La segunda .. ~ 
(.Continuación de la Pág. 32) 
La persona . que nos t rasmitió . 

ese com.entario, rogándonos que si­
lenciáramos su nombre,.conoce ín­
timamente al príncipe, por haber 
convivido con él en La Habana. 

-Alfonso-nos dijo-es un gran 
muchacho. Su único defecto es la 
debilidad de carácter. Como mu­
chos pacientes de enfermedades 
graves, él siente el deseo de apu­
rar de un trago todos los placeres 
de la vida. Y su debilidad de ca­
rácter le impide ver que, en cier­
tos casos, es necesario refrenar 
esos deseos si es que quiere vivir 
una vida digna del gran nombre 
que lleva. 

Las mujeres le atraen mucho, 
acaso más que nada. Le . gusta 
cultivar su sociedad y se entusias- . 
ma fácilmente con ellas. La histo-· 
ria tan semejante de sus dos no­
viazgos lo demuestra. Y como ya 
se ha enamorado de dos cubanas 

........... 
··;.~_:.;- ., ............. ... 
' y ha creado con ellas dos hogares 

il)felices, puede ser oportuno lla­
mar la atención general por si 
acaso vuelve a enamorarse de 
otra-. . . 

Un hombre ... 
(Continuación de la Pág. 44) 

declaración, pero no es posible que 
la Policía inglesa utilice ese do· 
cumento, que no es mío, para 
ninguna acción punitiva . .. 

Me acerqué a la mesa, fingiendo 
que acataba el embuste. El propio 
Richard me extendió la pluma. 
Entonces, con un rápido movi­
miento, arranqué del dorso del pa­
saje el papelito con los signos 
comprometedores, hice una bolita 
minúscula y me la tragué ... Has­
ta ese momento no supe lo difícil 
que es degfotir semejante cosa ... 

Miré retadoramente al inspec­
tor Richard , pero éste, en vez de 
aparentar enojo, sonreía ... 

* . ( ¿Por 9ué detuvieron a Del Va· 
lle y que fin perseguía la Policía 
inglesa utilizando el papel apócri­
fo con los . signos misteriosos? En 
el · próximo númer.o se explican 
muchos . detalles interesantes ci· 
las aventuras finales del hombr,. 
que combatió en Abisinia). 

Los horrores ... 
(Ccntinuación de la Pág.36) 

fendían unas trincheras excava­
das con precipitación en lo alto 
de · las lomas. 

El fuego de los chinos impedía 
el avance japonés a lo largo de 
la línea. Dos veces se intentó el 
asalto, y dos veces tuvieron que 
retroceder los asaltantes, diezma­
dos por el fuego de las ametra­
lladoras. Entonces intervinieron 
en el combate los aviones, dejando 
caer sobre las trincheras las terri­
bles bombas de "iperita", el más 
mortífero de los gases de guerra. 

Así atacados.los soldados chinos 
abandonaron sus trincheras, pro­
tegidos por las máscaras contra 
los gases. Pero la "iperita" no se 
fué con ellos. Más pesada que el 
aire, se pegaba a la tierra como 
una ola aceitosa y persistente. La 
brisa la trajo desdé lo alto de la 
loma hacia el fondo del valle por 
donde pasaba la línea del ferro­
carril. Los japoneses escapa 
para esquivarla. Pero los infell 
campesinos chinos, ocultos 
abajo en sus chozas,-no sospec 
rón su presencia ha.sta que el 
terrible les mordió los pulmon 

Yo recorrí las cabañas. Allí 
taban ciento diez y ocho seres hu 
manos con las bocas cubiertas de 
espuma y las manos crispad 
Los ojos tumefactos y los labl 
quemados daban horror. La piel 
de la cara y d~ las manos tenil 
un color verdoso, como de putre­
facción avanzada, aunque hablan. 
muerto el día anterior. Entre aq~ 
llas víctimas de una muerte in, 
justa conté treinta y ocho nlñ 
menores de doce años. 

Esa es la ·"guerra total" que I 
Estados Mayores nos preparan, 1 
despecho de los convenios interna· 
cionales que prohiben el uso da 
los gases y protegen la vida de lOI 
no combatientes. 



DE 

Un aspecto del Club 
de Cazadores del Ce­
rro, durante la cele­
bración de los cam­
peonatos nacionqJ.§s de 
tiro del dominjjii' úl-

timo . 

• 
En el nuevo y emo­
cionante deporte de 
"skeet". fué Serafín 
QUESADA el que se 
llevó los más altos 
honores. Quesada es 
el nuevo campeón na-

. cional de "skeet''. 

(Fotos Funca.sta ) . 
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Gustavo ALFONSO, uno 
ele nuestros mejores ti­
radores, que ganó el do­
mingo último en el Club 
de Cazadores del Cerro el 
campeonato nacional de 

rifle . 

• 
Una de las atracciones 
del Club de Cazadores-­
del domingo último /ué 
·el "pointer" · " Kiki", que 
" bateó" de "emergente" 
por Lugo, que parece t e~ 
nía sus compromisos so-

ciales para ese día . 

• Don Rodrigo DIAZ, el 
formidable cazador, es 
un hombre dotado de 
' ' fits" curiosos . Este año 
perdió el campeonato na­
cional de platillo. que 
poseía, y en cambio ga­
nó el de pichón. que al­
guien creia tener ·asegu­
rado. ¡Este bizarro des­
cendiente del Cid es así! 

CARTELES 



DIEZ PREGUNTAS 
r Respuestas de las preguntas de la página 51 .J 

1.-Enrique IV, de Francia. 
2-Felipe ' V. 

6-Luis XIV, de Francia. 
7-Calomarde. 

3-Catalina 11, de Rusia. 
4-El general Miranda 
5-Gonzalo de .Quesada. 

8-Santo Domingo. 
9-Andrés de Jáuregui, habanero. 

JO...:.-Fernando VII . - -. 

La Salsa de Tomate Heinz le gusta a 

toa.os los hombres. Aun a los platos 

sencillos les dá el sabor delicioso 

del jugo de tomates maduros y espe- -­

cías aromáticas escogidas por los 

mismos compradores de Heinz en el 

Oriente. La Salsa de Tomate Heinz 

es sabrosa y espesa; se cuece lenta­

mente para sacarle a los tomates 

todo su rico sabor. He aquí la salsa 

de tomate que más aguza el apetito. 

Póngala en la mesa de comer. 

Fíjese lo contento ·que se 

pondrá su esposo·. Sin du­

da dirá: Ah-h-h. 

UNA DE LAS 
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VARIEDADES 

-¡Conjeture usted la tarea que 
nos caería encima! Pero tales vi­
sitas son muy improbables ... 
Stalin jamás ha dejado la Unión 
Soviética; Mussolini no ha salido 
de Italia sino para dirigirse a Lo­
carno, y en cuanto a Hitler si ha 
atravesado la frontera alemana 
ha sido exclusivamente para ir a 
Venecia. 

-Pero de todos modos, ¿si se 
les ocurriera venir? 

-Pues sería necesario ·movili­
zar todas las fuerzas de Policía, 
centuplicar los servicios de pro­
tección, escoltar continuamente al 
visitante, hacer el vacío en su 

Lá vida . . . 
custodia de la niña, autorizándose 
a Eddins para tenerla consigo los 
domingos. 

La joven . divorciada comprobó 
que su ex esposo veía a la niña 
con mayor frecuencia que la esti­
pulada. Al preguntarle a Virginia 
Katherine quién le daba algunas 
monedas, ella invariablemente 
respondía : "Mi papá". Hay que 
advertir que Lela jamás indispu­
so. a la hija con el padre. Y que 
esa bondadosa actitud le dió un · 
_nuevo disgústo. 

Segundo secuestro de Ginger­
Rogers.-

Uri domingo la niña no regresó. 
Cuando ya era de noche, Lela fué 
al boarding en que residían Ed­
dins y su madre. Allí le informa­
ron que la pareja había salido por 
la mañana, con todo su equipaje, 
con rumbo desconocido. Virginia 
Katherine contaba entonce·s entre 

S a L S A DE 
tres y cuatro años. El segundo se­
cuestro estaba consumado: · 

Los días pasaron. De cuando en 
cuando llegaban cartas cíe Nebras-A!J-~4' ·ka; pero Lela intuyó que aquella W"9~ correspondencia era impuesta· en · 
Nebraska, pero no por Eddins Mc­
Math. En una de esas notas, el 

RE I N Z padre explicaba que iba a plan­
tear ante los jueces la posesión 
de la niña, y que hasta entonces . 

,.
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Lela no vería a su hijita. ¿Para 
qué una nueva comparecencia 

Los 
./ í ,. ante los magistrados, si ya por 

una sentencia judicial la custo­
dia se le había otorgado a la ma­
dre? Lela comprendió que era una .secretos ... 

· - especie de trampa que su ex ma-
(Continuación de la Pág.51) rido le tendía para que ella, en 
Otro día el propio Mussolini vi- espera del nuevo juicio, no ges­

sitaba una cantera cuando ob- tionara el paradero de la pequeña, 
servó que uno de los obreros ~a- . y . tener mayor tiempo para borrar 
nejaba su herramienta con' sm- -todo rastro. 
gulares celeridad y brío. 

- ,- '-o;¡ Mereces -una - recompensa!­
díjole, el "premier" italiano.­
¿Qué deseas? . 

A lo qk°é respondió el falso obre­
ro, sonrie~do: 

-¡Ser as~endido a -subteniente, 
"Duce"! '-- . -

¡Era uno de~os tres · sargentos 
encargados del idado personal 
suyo! ' . 

¿Y si se les ocurrier& a Hitler o 
a Mussolini. .. ?- \ 1 

<-.... -¿Y.- si de repertte tuvieran la 
fantasía Hitler, Mussolini . o Sta­
lin de -venir a admirar la Expo­
sición de París?_:_preguhtamos a~ 
-inspector que nos informa. 

__ L6.Rl"iLE1.-------------:...-

torno, evacuar las calles por don­
de habría de pasar, los pabello­
nes que visitara en la Exposición, 
etc., etc ... ¡Un trabajo infernal! 

Pero tranquilícese· usted-prosi­
gue mi informante-si a alguno 
de ellos le diera la humorada de 
venir lo haría como lo hacía Gui­
.Uermo II cuando reinaba y era 
el amo de Europa: de riguroso in­
cógnito. Porque sabido es · que 
Guillermo II vino muchas veces a 
París, só.l.o que nadie supo de ta­
les visitas sino a posteriori de 
efectuarlas, es decir, cuando ·ya 
se encontraba de regreso en Ber­
lín ... 

cárcel, a su personal disposición. 
Ese es otro titular sorprendente 

perdido para el mundo : "¡Ginger 
Rogers, encarcelada!" 

Hubo otro intento de secuestro; 
pero la experiencia había tornado 
alerta a la madre. Unos años des­
pués, cuando Virginia Katherine 
tenía once, falleció Eddins, sin que 

. Lela ni Ginger lo hubieran vuel­
to a ver. Más tarde, madre e hija 
cuidar.cm de la abuela McMath, 
que confesp al fin que ella y su 
hijo estuvieron equivocados. La 
anciana falleció hace cuatro años. 

Ginger en la escuela.-

Lela y su baby continuaron vi­
-viendo en el hogar de sus padres. 
La peqúeña Virginia Katherine 

(Continuación de la Pág. 39) fué a la escuela pública-nunca 
en su vida asistió a una priva­

- Por esta época Lela había in- da-en el viejo 6th Ward de Kan­
vertido sus ahorros en un negocio sas City. Tenía, al pisar por vez 
que prosperaba. Pero los gastos primera un colegio, cinco años, y 
de la agencia de detectives subie- la acompañaba la hermana menor 
ron tanto que se vió precisada a de su madre, su tía Jean, de ocho. 
negociar su parte en la empresa. El nombre de la joven tía es Ge­
Lo hizo con gusto. El detective, ,nevieve, Y es en la actualidad 
nombrado Ely, no · podía suponer -Mrs. Vinton Haworth. 
que años después un caso de se- Virginia adoraba la escúela, y 
cuestro, como el que tenía entre su gran encanto era "dar leccio­
manos, -hubiera llenado las pri- nes". Lela recuerda cómo la niña 
meras páginas de los diarios y lo _ rehusaba jugar o ir a la cama 
hubiera convertido en tipo céle-_ mientras sus problemas estuvie­
bre. ran sin resolver, y no había do-

minado el spelling y la lectura. 
¡Ginger Rogers en la cárcel!-:- La aritmética era su debilidad, pe-

ro nunca se consideró derrotada; 
- Tras tres semanas de -pesquisas: luchaba con toda su alma infan­
Eddins, su madre y la niña fue- til por dominar la ciencia de los 
ron localizados en st. Louis. El números. Su pasión era la geo­
detective llegó justamente a tiem- grafía; amaba todo lo que se re­
po. La niña había . sido inscript'a · lacionara con viajes, todo lo que 
en un con_vento, ep el que iba a hablara de extrañas tierras y le­
ingresar fa misma mañana de , su janos -pueblos. Pasaba horas de 

· arribo a la ciudad. Si el plan se (Continúa en la Pág. ·61 J · 
llega a cumplir, acaso Lela hubie-
ra perdido para siempre a su ni-
ña, que hubiera ingresado en el ~ El corresponsal del News Chro­
convento con nombre cambiadu. -. ni.ele en el frente leal de Madrid 
Perdida su identidad para el mun- ha envi:ado -a su diario el siguien­
do, para la madre tambiéri · ha- te despacho, que es significativo 
bríase perdido. de la sed ·de cultura y la orien· 

-En los infiernos la hubiE(:a tació:n pacifista del pueblo espa­
encontradó-afirrna hoy Lela-. ñol, aun en medio de la fiebre de 
Pero reconozco que, de entrar en -la guerra civil: 
el convento, las dificultades para "Mientras que, aprovechando 
hallarla se hubieran decuplicado. una pausa, paseaba por una trin· 

Ely condujo al trío hasta Kan- chera, -mi atención fué atraída 
sas City. El juicio lo ganó a fa- por un jo.ven miliciana-un obre­
vor de Lela la propia niña, dicien- to madrileño, al par~cer-inclina­
do que .ella quería vivir con "Mac- do sóbre un grueso volumen. A 
key". Al padre se le negó la po- doscientos metros apenas del 
sesión dominical. enemigo, recostado - contra una 

-La noche anterior al jqicio bolsa de arena, ese joven pare-
--comenta sonriente Mrs. Rogérs--- cía haber olvidado al mundo 
la pasó Ginger en la cárcel. Como . tero, tantó · 1e absorbía su lec 
no se .había decidido si el padre · Eché un vistazo a la tap 
o la madre tenían derecho a ella, libro. Era la obra maestra de 
el juez la dejó en depósito en la toi: La guerra y la paz". 
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reverso ... 
no conocer su - rostro, por igno­
rar . el sonido dé su voz. Mi erttu­
.slasmo por su obra, por su arte, 
es tan grande, que vengo a pe-
dirle... . · · 

El escritor parecia confundido . 
ante el aspecto que tomaba aquel 
monólogo apasionado. Más de uno, 
se habria sentido orgulloso. Pero 
Enrique Trebure miraba con .. un 
embarazo evidente a su interlo­
cutora, que balbuceaba, pronta a 
echarse a llorar, y a la puerta 
por donde había entrado en el 
despacho. · 

.i.-Sus . sentimientos · me honran 
-dijo a media VOZ-. Pero ¿no te­
me usted exagerar? · No · soy más 
que un pobre escritor. Su imagi­
nación ha hecho lo demás. 

-No rechace mi ruego-dijo 
con voz temblorosa la romántica 
mecanógrafa-. Sólo le pido, maes­
tro, que mé autorice a venir a 
buscar yo misma 'sus manuscritos 
para la agencia Más tarde, si me 
cree usted digna de su confianza, 
seré la más devota de sus amigas. 

Cada vez más confuso, . el escri­
tor móvia la cabeza. La señorita 

El misterio ... · 
¿Por qué nó escribió el nombre 
del asesino en la tela? Tenía el 
pincel en la ntano. 

~Precisamente-dijo . Ellery--,-. 
Es una buena observación señor 
Mason . . Si hubiera estado' solo y 
hubiese abrigado temores preci­
~s. habría escrito algo, desde lue­
go; pero, seguramente, no era ése 
el caso. Por eso pintó la barba en 
presencia de ,su asesino. En · aquel 
momento no podía escribir el 
nombre: el criminal lo habría vis­
to Y lo habría borrado. Por consi­
guiente, se vió obligado a recurrir 
a la astucia, a dejar un indicio 
que no llamara la atención del 
otr~: Como estaba pintando, se 
vallo de un recurso de pintor. Si 
el asesino le vió, debe de haber 
pen~ado que Arlen no sabía lo que 
hacia; pero es probable que no 
haya visto nada. 

-Pero una barba . en el rostro 
de una mujer .. . -gruñó el abo­
gad0-. Le digo que ... 

- ¡Oh! -dijo pensativamente 
Ellery-. El doctor Arlen no ha­
cía más que seguir un ejemplo. 

-¿Un ejemplo? 
-Sí. El inspector Murch y yo 

hemos descubierto que el joven 
Peter, en su · divina inocencia ha­
bía pintado una barba y un bi­
gote a un personaje de uno de los 
cuadros del doctor Arlen. La cosa 
ocurrió ayer. Él doctor Arlen le 
riij.ó mucho; pero mientras su ase-
sino le hablaba o le amenazaba, 
aquella barba volvió a su men­
te. Aparentemente, pensó que se­
ria significativa y ahí ·es donde es­
tá la dificultad. 

-¡Es completamente .idiota!­
ñó Murch. 

-Nada de eso-dijo Ellery-: 
uy interesante.. Le pintó una 
rba a la mujer de Rembrandt. 

ero ¿por qué a I la mujer . de 
Rembrandt, a una mujer muerta 
desde hace más de dos siglos? 
¿Qué quiso. decir con eso? 

-Si lo supiéramos, querido, lo 
sabriamos todo-observó Murch. 
Y añadió-: En lo que a mí res­
pecta, voy a poner a John Shaw 
bajo llave y a interrogarle has-
ta que confiese. . 

-¡No haga eso, Murch!-excla­
mó Ellery. 

-Conozco mi deber-respop.dió 
el inspector. Y salió. · 

John Shaw, que había bebido 
mucho, no protestó cuando Murch 
le hizo subir a un automóvil. Se­
guido por otro coche que llevaba 
el cadáver del doctor Arlen, el 

(Continuación de la Pág .. 22 J 
Therain se exasperó: 

-¿Pero. no ve usted que me ha 
inspirado la pasión más ferviente 
que se pueda concebir? Soy suya 
en cuerpo y . alma ¿comprende? 
Ordene y le obedeceré. Despida a 
su criada. Estoy· dispuesta a todo: . 
a atender a la casa, a hacer los 
trabajos más rudos para reem-' 
plazarla y poder permanecer a su 
lado. , 

-Imposible, hija mía: es mi 
mujer-dijo el escritor, que ya 

,daba señales de espanto-. Vamos: 
no llore y déme gentilmente la 
manó antes de irse·. Mire usted: 
tengo cinco hijos y otras cosas 
que hacer que ocuparme del amor. · 
Eso está bueno para los que creen 
en la literatura. · . . . 

Bajo la mirada burlona de la 
mujer corpulenta que le habia 
ábierto, la señorita Therain bajó 
la escalera como si cayera de lo 
alto de su sueño. Le parecía que 
su corazón destrozado saltaba de . 
peldaño en peldaño, para ir a aho­
garse en el charco de agua sucia 
formado ante la garita de la por­
tera ... 

(Continuación de la Pág . . 19 J 

inspector · desapareció con su 
presa. . · 

'* Ellery iba y venía por la pieza, · 
con el ceño fruncido. 

-Oiga-dijo de proQto-. Usted 
no me lo ha dicho todo, señor 
Mason. 

El abogado dió un salto y vot ... 
vió a caer en su asiento. 

-;Es tan revoltoso!-dijo una 
voz alegre en· aquel instante. 

Los dos hombres se volvieron; 
la señora Royce-Se hallaba en pie 
en el umbral de la estancia. 
Avanzó hacia ellos con su paso de 
granadero; se 'sentó junto al se~ 
ñor Mason y, con delicadeza, se 
subió la voluminosa falda sobre 
las gruesas Fodillas. 

-¿Por · qué abriga , usted temo­
res acerca de la señora Royce?­
le preguntó Ellery al abogado. 

-Quizá el asesinato del doctor 
Arlen tenía un doble motiv~x­
plicó Mason-. Es decir, que si 
Agatha o Jóhn... ' . 

-¿Un doble motivo? 
-A su muerte, los cien mil 

dólares que la señora Shaw le 
liabía legado volvería!). a ellos. 
Además, el doctor Arlen' tenía que 
seguir asistiendo a la familia, de­
dicándole cuidados especiales a la 
señora Royce. 

-¡Pobre tía María!-suspiró la 
mujerona-. ¡Qué buena era! 

-No comprendo bien, señor 
Mason- dijo Ellery. . 

-Tengo una copia del . testa-
mento en mi bolsillo. . 

Y el abogado mostró el docu-
mento;· . · 

._-Aquí ,está: " ... y en particular, · 
para examinar a mi sobrina Edith 
Shaw todos los meses, o con más 
frecuen_cia, si el doctor · Arlen lo 
juzga necesario, a fin de velar por 
su salud. Estoy segura de que 
John y Agatha me sabrán agra.: 
decer esta precaución". · , 

-Una reflexión irónica-0bser-, 
vó Ellery-. La señora Shaw le 
legaba a su médico el cuidado de 
conservarla a usted en buena sa­
lud, señora Royce, porque sospe­
chaba que sus hijastros pod1an 
:,entirse tentados de . . . de expe­
dir!a, al otro mundo. Pero ¿por 
que iban a hacer semejante cosa? 

Ellery abandonó su asiento y 
tornó . a recorrer la sombría es­
tancia. El ojo derecho de la se­
ñora Royce comenzó a contraerse · 
nerviosamente. . 

-Es para darle qué pensar a 
. uno-dijo Ellery de pronto-. Pa-

aplicaciones 
de I a 

/· 

POMADA 

INOTYOL 
saré. la noche aquí, señor Mason, 
si .la ·señora .Royce no ve inconve­
niente en ello. 

-Se lo ruego-cuchicheó la mu­
jerona, cuyo temor era evidente-. 
¿ Cree usted que tratarán ... ? 

-Es muy posible - respondió 
Ellery en tono seco. · ' · 

Durante el día, Ellery decidió 
ir a ver a Agatha. Se encontró 
cori una mujer tan flaca como 
John Shaw, que le recibió tendi­
da en una chaise-long.ue. 

-¿Qué desea usted?-le . pre­
guntó sin volverse. 

GRANOS 
ECZEMA 
AFECCIONES 
Di LA PIEL 

desaparecen 
rápidamente 
con pocas 

-Mi nombre es Queen-mur­
muró ·Enery-y el señor Mason · 
me ha pedido que le auxilie. 
· La mujer levantó los delgado~ 
brazos y se puso a gritar: · 

-¡Oh! ¡Como detesto esta ho­
ri;.tble casa y a esa horrible mujer! 
Ella es la causa de todas mis des­

. gracias. Un · día: ella.· .. 
-Sin duda, habla usted de la 

señora Royce; pero ¿no es usted 
injusta?- .· · 

-¡Nos ha llevado nuestro di~ 
nero, y ahora tenemos que · que­
darnos aquí y vivir a costa suya! 

NO 

X0-1777 
LA QUI.e.R..C> 

X0-1488-
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·• Casi todas las 'enfermedades que ai:ic::n1 nl Ór· 
ganismo son propagadas por ,;1Í<'robios alojados en 
la boca y la ·garganta. Destr~yalos y resguanlará su 
s·olu.d. Haga gárgaras dos veces al día 'con el Antisép· 
tico Listerine, sin diluir. 

· ' . El Antiséptico Listerine destruye 98% de éstos 
microbios peligrosos. Es la mejor protección contra 
la tos, re,friados, dolor d.e ~arganta y ~olenci:is más , 
graves. Uselo . con regularid~d, espeeialmente tles· 
pués de exponerse a gentíos, a: t'orri,mtes tle aire o 
o la intemperie. Tenga siempre un frasco a la· mano. 

¡Es lritólerable! La vÍeja bruja vi~ l 
vlrá aqui dos años por lo menos, 
y en todo ~ese tiempo ... 

-No comprendo. ¿Dos años? 
-El testamento-explicó Aga-

tha-le ordena a nuestra prima 
que viva aquí qurante · dos años 
por lo menos. Es la venganza de· 
esa vieja · bruja que no sé cómo 
conquistó el corazón de nuestro 
padre. "Para darle un hogar a 

· John y a Agatpa--dice en el tes­
tamento-hasta que encuentren 
solución a sus· dificultades". ¡Ja­
más olvidaré esas palábras! ¡Nues­
tras dificulta:des ! . ¡ Cada vez que 
pienso! ... . 

Ellery suspiró y 11e dirigió ha-
cia la pue~: . , 

-¿Rea,lmente?-dijo-. ·¿y· si al­
go hiciera salir a la; señora Royce 
de · est~ cas¡i. antes de que expire 

• 
,- 4558 
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el plazo fijado? 
-Recobraríamos el dlnero-,..grt­

tó la mujer con amarga vehe­
mencia-. Si ocurriera algo ... · 

· -Espero que no ocurrirá nada.-
dijo ·Ji!llery, secamente. . 

De qué sirve reflukmar.-
"' La..,,alarma fué dada por· la ·cri11,­

da. .c.ra cerca de la una, cuando 
se la · vló correr por el corredor, 
gritando con · todas sus fuerzas: 

-¡Fuego! ¡Fuego! ¡Fuego! 
El señor Phineas Mason, que 

desprovisto de ·su dentadura tenía 
un aspecto centenario, corrió en · 
camisa de dormir hacia · la · esca­
lera. Mui:ch también bajó pesa­
damente, seguido por John Shaw, 
estupefacto. Agatha, en pij¡:1.ma de 
seda, apareció en el vestíbulo lle-
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vando a Peter en sus brazos. Dos 
criados huyeron · como .ratones ... 

. Pero Ellery Queen permanec10 
en pie frente a la puerta de su 
cuarto, mirando en torno suyo 
como si buscara a 1 alguien. 

-¡Murch!-gritó con voz tran­
quila. 

El inspector ac.údió corriendo. · 
'-¿Dónde diablo es el fuego?-

lo mejor paro los 
estados de debili-
dad general. · 

SEA FUERTE 

gritó. . . , h b 
:_¿Ha visto usted a la señora om re, ·puesto que la barba es 

RÓyce, Murch? < una de nuestras características. 
-No. En otras palabras: al pintar una 

· continuó su carrera y Ellery le barba sobre un rostro de mujer 
siguió. El inspector hizo girar el el doctor Arlen ,. decía: ''Mi asesi~ 
pomo de. una puerta: estaba ce- . no es una persona que parece una 
rrada con llave. mujer, pero que en realidad es 
, -¡Demonio! Quizá · está dur- un hombre". 
miendo, o quizá;. . ·. . -¡H9mbre!"-exclamó Mason. 

--iNo .hable tan~ y ayúdeme a -Sin la ·menor duda-prosiguió 
echar abajo esa puerta-dijo Elle- Ellery-. Ahora bien: '"lllla perso­
ry-. No podemos µejar que se na que parece una mujer y que 
queme. . . en realidad es un hombre", es una 

En la obscuridad, en medio del persona disfrazada. La única ex­
humo, ambos se arrojaron contra traña en la casa era la señora 
la puerta. Al cuarto asalto, . ésta , Royce. Ni John ni Agatha esta.­
se abrió y Ellery se precipitó en ban disfrazados, puesto que el 
la habitación. La lámpara eléc- doctor ,Arlen les conocía. y usted 
trica aue llevaba en la mano también. Además, Arlen les había 
alumbró la pieza, pero un puñe- asistido en diversas . ocasiqnes. 
tazo le hizo soltarla y entre él . y Por consiguiente, mis sospechas­
su atacante · se trabó una lucha. cayeron sobre la señora Royce, y 

una hoja fría tozó el cuello d€1 mil detalles · las , confirmaron. 
Ellery. El joven pudo asir un bra- -¿quáles?-preguntó Mason. 
zo desnudo, lo retorció y, con ún -Saltaban a la vista. En primer 
ruido seco, el arma cayó al piso . . lugar, su ' maquillaje; sus labios 
En ese insta.rite, Murch, volviendo pintados en forma de corazón. Era 
a la realidad, acudió en socorro muy extraño, porque las ancianas 

· suyo. Otro policía se presentó con no se pintan tanto. ¡Y -en . segui-
una nueva lámpara. El puño de da, las ropas! , _ . 
Ellery chocó con , un pecho y los ¿Por · qué diablo aquel ropajr 
dedos que le apretaban el cuello pasado·deºmoda? ¿Por qué se ves­
soltaron su presa. Ell policía hizo tía así esa mujer que ha traba­
girar el conmutador. . . jado en el teatro? Evidentemente, 

Temblorosa, la señora Royce para disimular su cuerpo. ¿Y el 
_hallábase tencijda en el,_ piso. una cuello? ... ¡Ah, el cuello! Como la 
montaña ·de ropas ocunaba na nuez Prominente es una caraete-

. ,. - u ' rística hombruna, el cuello de ba-~illa. La mujerona ófrec1a un -ex-
traño aspecto : parecía haber per- llenas era una verdadera ·necesi­
dido la mitad de . la: cabellera da._d. Y la voz baritonal, los mo­
Ellery asió una '. de -las · guedejas vimientos vigorosos, el paso viril, 
y tiró de ella; los cabellos se 'Je1 los zapatos sin tacón ... los zapa­
quedarori en la mano, dejándo ver· tos, sobre 'todo, también me abrie­
'un éráneo calvo. , ron los ojos: no sólo carecian de 

-¡Es u:n hombre!~ritó Murch. .tacones, sino que se adivinaban 
-Aquí tiene usted de qué sir- excrecencias bajo el cuero, callos 

ve reflexionar-dijo Ellery que, Y juanetes, que indicaban que la 
mientras que con una mano su- per,sona que los llevaba estaba 
jetaba a la señora Royce por el ac!)stumbrada a .zapato.~ . todavía 
cuello, se enjugaba con la otra ·· mas anchos y comodos . 
la sangre que le corría por el Una mentira.-
rostro. . · 

' -Todavía. no ~omprendo se 
quejaba Mason a .lá. mañana si':' 
guiente, mientras su chófer le 
conducía a la ciudad en unión de 
Ellery-. ¿Cómo lo adivinó usted, 
Queen? · · · 

Ellery enarcó las cejas. · 
-¡.Adivinado! No me insulte, 

querido Mason. Fué una cuestión 
de .razonamiento, · · 

---'-Vamos, vamos, Que'en ... -
.,. respondió el abogado, sonriendo-. 

Nunca he creído en lo que lla­
man su poder sobrenatural. No 
soy un idiota y le pido una · ex-
plicación. . -

-¿Escéptico, eh?~o Ellery 
haciendo una mueca, porque la 
mejilla le dolía-. Bueno: comen­
cemos por el principio, es decir, 
por la barba que el doctor Arlen 
le añadió al rostro de la mujer 
de Refil.brandt antes de que le 
agredieran. Estamos I de acuerdo 
en un _pun.to: pintó esa: barba pa­
ra indicar a su asesino. ¿Qué que­
ría decir? No había designadó a 
una mujer . 

No. Tampoco indicaba a un 
hombre barbudo, pox:que · no tocó 
el rostro del hombre: si hubiera 
querido denunciar a un hombre, 
es decir, a John Shaw, le habría 
pintado la barba a Rembrandt. 
Por otra parte, la barba de Shaw 
es puntiaguda y la que Arlen pin· 
tó es cuadrada . . . ¿Empieza us­
ted a comprender? 

-Siga-dijo el abogado. 
-No queda más que una con-

clusión: con esa barba, Arlen qui­
so indicar, sencillamente, a un 

-¿Y eso es todo?-pregunto 
Mason, que parecía defraudado. 

-No-prosiguió Ellery-. La se­
ñora Royce tenia ademanes real­
mente reveladores. Al sentarse, 
tiraba con ·ambas manos de su 
falda, · subiéndosela: sobre las ro­
dillas. Es exactamente el ademán 
de un hombre al .sentarse: subir-

•PAZO• . 
mi •mlp lnse.,.nble, ha •IIYINe 
los · dolores de In al ............ 
a muchos dt nuestn fmnllll. 

Los que sufren de almorrana . 
internas, externas o sangranta, 
alaban el Ungüento Pazo por· 
que. alivia pronto los dolores 
y disminuye . la inflamación 
sanando las partes afectada. 
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-108' pantalones para evitar ias 
rodilleras. 

-Pero .'.. . 
-Un momento ... ¿Observo us-

ted cómo se le contraía el pár­
pado derecho? ¿ Tendría la· cos­
tumbre de usar monóculo? En fin:· 
cogía el cigarrillo con ' todos los 
dedos, ·en vez de sujetarlo entre 
dos dé ellos. y ése es un ademán 
de hombre acostumbrado a fumar 
en pipa .. Todos esos .detalles me 
indicaron qué la señora Royce era 
un hombre. , . 

-¿Quién? 
-Es muy sencillo. Usted me ha ' 

dicho que conocía toda l~ historia 
de los ·Shaw y en particular la de 
Edith Sháw. · Además, necesitaba 
cierta habilidad para desempeñar 
ese .papeL Ya tenía el parecido 
familiar. La señota Royce, pues, 
es el hermano de Edith Shaw, 
Percy. / . '· 

-,¡Pero Percy Shaw murió hace 
algunos meses en Europa, en un 
accidente automovilístico !-excla­
mó Mason. 
· -Es mentira, sencillamente­
dijo Ellery con tristeza-. El ca­
ble que usted le envió a Edith 
Shaw fué recibido por Percy, por­
que, sin duda, vivían juntos. Pro­
bablemente, Edith habría muerto 
algún tiempo antes, y Percy vió. 
la oportunidad de obtener la for­
tuna haciéndose _Pasar por ella. 

-Pero ¿por que mató al doctor 
Arlen? - preguntó Mason-. No 
ganaba nada con ello. . . puesto 
que el dinero de Arlen iría a pa­
rar a sus primos y no-- a éL 

-El motivo es evidente-mur­
muró Ellery-·. Según las cláusulas 
de'l testamento de la ' señora 
Shaw, Arlen débia asistir a toda 
la familia . y . en particular a la 
señora .Royce. Agatha Shaw .me 
dijo ayer que, también según el 
testame11to, la señora Royce es­
taba obligada a permanecer dos 
•ños en la casa. ~ c~nsec_uencia, 

Muerte en ... : 
a··1a señora Doyle respecta siem­
pre supósela fiel al mismo tono, el 
conocido por «Cardenal", .que es 
un rojo violento, cálido, pr0fu,ndo. 
El otro frasquito poseía un mar­
bete en el que se leía "Rose"J pe­
ro las pocas gotas que c.ontema no 
eran de la nu.ance que su nom­
bre indicaba:; sino de· un rojo vivo. 
CUrloso lo olí y en vez del ca­
racterístico perfume · de estos tin -
tes aspiré un definido olor a vi­
nagre, . de modo que se ·trataba de 
tinta roja, lisa :y llanamente. 
Ahora bl:tm: no existía razón pa-" 
ra negar a . Linnet Doy le el dere­
cho a conservar en su poder de­
terminada cantidad de tinta ro­
la, pero sí llamaba la atención que 
la encerrara en un p_om9 · de es­
malte para las uñas, en vez de 
utilizar el continente adecuado en 
que aquélla se exi:>ende. Inmedia­
tamente establec1 una relación 
entre esta tinta y el pañuelo man-
chado que sirvier!- de primera en -
voltura a la pistola. La tinta roja 
lávase con :facilidad, mas siempre 
deja · una pálida mancha rosa en 
la tela que toca. ' 

Hubiera 'podido, con estos sim -
ples datos, arribar a la verdad, 
pero existian. otros más que no 
dejaban lugar a dudas: Luisa 
Bourget, por ejemplo, ·fué ·muerta 
en circunstancias que hacían os­
tensible el carácter de ·chantajista 
de esta joven. No solamente hallé 
en una de sus manos un fragmén­

, to de un billete de mil francos, si­
·DO que recordé palabras pron un.cia­
das por ella misma horas antes 
y a las que, entonces, no di fa me­
nor importancia. . . Fíjense por­
ciue ellas constituyen el nudo del 
,emgma. Cuando la pregunté si 
tl!abia presenciado algo- la noche 
a,recederite, dióme esta curiosa 
respuesta: "desde luego que si me ! 

para evitar el ser examinado por 
el doctor Arlen, o lo que es lo-­
mismo, desenmascarado, Percy 
Shaw no tenía más que un me­
dio: cometer un asesinato. Senci-
llo ¿-verdad? · . 

-Pero esa barba que .Arlen pin­
tó . .. ¿Significa qus lo había adi-
vinado todo? · 

-Probablemente: Sabiendo que 
el doctor debía examinarlo al día 
siguiente, el impostor fué a pro­
ponerle una transactión; pero 
Arlen era un hombre . honrado y 
rehusó. Como nadie hubiera ,po-" 
dido oír sus gritos, pensó en la 
barba de Peter y se la pintó a 
la mujer de Rembrandt tranqui­
lamente, mientras la señora Roy­
ce le hablaba. Después fué apu-
ñaladQ~. . . 

-¿Y la tentati\'.a de envenena­
miento de la señora Shaw? 

-Acuse a John y a Agatha­
respondió Ellery. 

Mason permaneció · silencioso un 
instante, a.1 · cabó del cual suspiró 
y dijo: · · . 

-Buei;i.o: en todo caso, puede · 
usted darle gracias a la Providen­
cia .. Sin una prueba concluyente, 
no podía usted acusar a la se­
ñora Royce de ser un hombre. Si 
lse hubiera engañado, · le habria / 
seguido un proceso. Ese ipcendio · 
de ¡inoche fué un acto de Dios. 

-Por encima de todo, mi que­
rido Mason-respondió Ellery con , 
calma-, soy un hombre .inde-· 
pendiente. Aprecio la bondad· de 
Dios y de la P.rovidencia, pero no 
la esperaba cruzado de brazos. En 
consecuencia. . . · 

-¿Quiere usted decir ... ?-ex­
clamó Mason; estupefacto. 

-Una llamada telefónica, una 
carrera de mi fiel acólito, · el sar­
gento Velie, una bomba que pro- · 
duce un poco de humo, y ahí tie-' 
ne usted lo que me permitió en­
.trar en el cuarto de la señora, 
Royce en plena noche. ' 

·rcontinuació7Í de la Pág. 21J 

hubiese visto en la imposibilidad 
de dormir hubiera subido a fa 
cubierta superior y sorprendido, 
tal vez, al · asesino en los momen­
tos de entrar o salir del comparti-
miento de la señora ... •i · 

¿ Qué pretendió decimos ella 
con eso? · 

El doctor Béssner replicó pron -
tamente: . 

-Que había subido · a ver: . . 
-No. , . ' 
-Ofrecerles -una· pista. 
-¿Para qué? Teñía .dos cami-

nos ante sí: decirnos la ·verdad o · 
callar, para obtener dinero a 
cambio de su silencio .. No eligió 
uno ni otro. No dijo: "yo no vi a 
nadie·: estaba ·durmiendo", ni "sí, 
vi a alguien y éra Fulano de Tal". 
No. En vez de producirse clara­
mente se lanza a ese Juego de pa­
labras... ¿Para que? ¡Parbleu: 
porque con ellas ilustraba al ma­
tador! i,uego éste hallábase pre­
sente a la hora del interrogatorio. 
¡ Pero es que, exceptuándonos al 
coronel Race y a m1, sólo dos per­
sonas atendían al mismo: Simón 
D'oyle y el doctor Bessner! · 

El teutón estalló como un pe­
tardo. , 

-¡Ach! ¡De nuevo con sus re­
ticencias! ¿Me acusa usted a mí? 
¡Pero eso es ridículo! · 

Poir.ot le contestó fríamente: 
-Estése quieto y oiga. Estoy re· 

latando, simplemente, lo que pen­
sé en determln.ado momen.to de-
la investigación. . 

-El no pretende acusarlo a us­
ted, doctor ... -adicionó Cornelia, 
que · de haber sido reina habría 
merecido el remoquete de "la pa-

. cificadora". · 
-La conclusión. a que arribara 

-prosiguió el detective--no podía. 
ser más desconcertante, J>Qrque., 
en buena lógica, ¿qué razon po-

----~~~.;;._~~-:-~~-~ 

I Ésta E:s Una Crema Que No . . . 
Debe Falta~le I~ 

CREMA. FACIAL PASTEUR,IZADA -

d·e Helena Rubinstein 

. 
¡Es uh pequeño tratainiehto de-be~eza. e~ un 

, pomo!, · Limpie su rostro con esta suave . y 
refrescante crema;·Borra las líneas producidas' 

por la fatiga, moldea el . c~ntorno de s~ -cara 

Y. cuello.' S~aviza, ~mbellece y protege su cutis, 

todo· a la v.ez. Proporcione ~ sus .m"no,5 .tam­

bién su beneficio embéllecedor. P"ra cutis 

reseco use Crema De N~núf ares p~ra Limpiar 

el Cutis. 

SQlicite ' las preparaciones de belleza de Helena 
Rubinstein . del distribuidor más cercano. 

. . . ' 

flN . DE SIGLO es el único distribuidor de 

los productos de HELENA RUBINS1'flN en La Habana 

san rafael y óguila, m-5991-92-93 

(lía· tener el doctor Bessner para . escéptico chasguido de leng_ua. 
asesiñar a Linnet Doyle? Nlngu- -¡Ach! ¿Que Jantasmagona. le 
na, que yo conociera, oor lo me"'." sqglere su imaginación? 
nos. ¿Y Simón· Doyle1 ¡Qué· .10..: - - ¿Cómo puede caberle en la ca­
cura·! Simón Doyle estaba herido , beza que un hombre en las _co~­
Y era constantemente atendido diciones en que se halla S1mon 
por el doctor en el camarote de Ooyle, con . una tibia fracturada, 
éste. · No obstante; a él dirigióse püeda correr por la nave · ases!~ 
ella con sus ambiguas palabras. . . nando gente sin que nadie fo vea? 
'Recuerdo perfectamente como, en· El · detective inclinó la cabeza 
el instante de marcharse; volvió- gentilmente. · · • 
se hacía él y le dijo: "Señor: le -De acuerdo.: era imposible, 
juro que nada .sé". Y su. respues- pero real. ¿Cómo cohonestar am-

. ta: "Permanezca usted . tranquila, bos términos? . · 
hija mía; nadie es~á acusándola . Revisé nuevamente' el crJmen, a · 
de haber visto u 01do nada. En la luz de este nuevo conoclmien­
cuanto a su futuro, descanse en to. ¿Habríase dado el caso de que 
mí: yo procuraré que nada le. fal- en el período que precedió inme­
te". Esa era la respuesta que ella dlatamente a su querella con Jac­
démandaba y se marchó tranquila queline de Belletort , Simón Doyle 
después de escucharla. Habían co.:. abandonara por breves iiistantes 

. rrido el rtesgó de co111unlcarse :el salón, · sin que · nadie . lo percl­
.ante nosotros, pero al fin se ha- hiera? No. ¿Serían falsos los tes­
bían dicho cuanto necesitaban. · timonios del doctor Bessner y de 

. ~ssner no pudo reprimir un la señorita Bowers? No. Pero .. . 

Miedo 
· temor:- m!e'do, mal dot,p\Tr, ·11eürastenlá,-_ 
bola, angustia, todos los trastornos ner­
vloSOA los quita: SAUCIL. No es calman­
te:. Tónico vegl'tal. En boticas. Resul-. 
tndo en seguld11. · 

CARTtLE1 .. 



11 Eidasde la 5anqre• 
t!dm.rer,4mm~ 

par la1Rii•11 
D 11111Jani1ma 

· · 11 Envenena ~ 
Su Salucl se Debilita y Ud. s~ 
l:xpone a 9(11rir de llerviosi· 
dad. Ojeras .P4rdi~a de Vila• 
Jidad Frecuenles MiccioQes-- · . \. .- , ·' 

••clurnas V4rligos. Don»'l'es en lai · Piernas y Can-
sancio. Agolamienlo y Decaimienlo _ 

No hay nada que quebrante. tan rá- opinión que la mejor forma de ayudar 
.pldamente ilu salud; t.uerza y energla a las funciones de los rlftones es con la 
como un exceso de ádtdos en la sangre. , · recetá de un médico, llamada Cystex, 
!iia·. mayorla de las personas creen la cual está preparaaa clentlflcamente 
cuando· ái!'-'ti'atl!. de ai:ldez que se. refiere de. acuerdo con los estrictos requisitos 
al estómago. Sin embargo, el tipo de de la -Farmacopea de los Estados Unl­
acldez que más arruina la· salud es el dos y la Británica para obrar directa­
que tiene 'su origen en 'lli nngre Y· es a mente sobré los rll\ones. Por ejemplo, 
menudo causado < por --11reocupl!-ciones, el Dr. C. Van Straubenzee, renombrado 
exceso de trabajo, temor¡-.;tra.snochadas médico europeo, dice: "Considero a 
y · excesos, haciendo ·1a: lal>or de los Cystex como una de las fórmulas de 
riftones mucho más dlflcll. · más mérito que he examinado Y · la, 

La Naturaleza ha provisto un .medio recomiendo altamente." Y el Dr. C. J . 
automático para eliminar · de la sangre Roberts, ex , mlembro del Hospital Oe­
este exceso de ·Acldos. Esto se . lle.va a, lneral de Flladelfla,E.E.U.U.,se expresa 
cabo por medio dé los Riñones, los d:r- '8"f.:.· '. '.lltn mis largos años .de práctica 
ganos más co~pllcado_s y más delicados he ·em¡¡lea,do ll!uchas medicinas y re­
de ,su cuerpo; Cada r1ñ,ón, aun cuando ce~s pal'& ,.-mew.r¡i.r el fun~ionamlento 
su tamal\o no es mayor que el del puflo de los riflones, .perO', .. en mi opinión; no 
de su mano, 'contiene cuatro mlllones hay preparación que sobrepase en · efi­
Y ~dio de diminutos· y dellcadoe tubos cacla a la receta llamada Cystex." 

Haga Esla Prueba de 8 
Dfas Garantizada 

o filtros. Su sangre circula a . través ·de 
estos flltros a ·razón de 200 ,veces por 
hora, o sea, con una frecuencia tal .que 
en. un periodo de 24 horas los rlflones . 
filtran y purifican el equivalente de un 
barril de sangre para eliminar los Acl- SI '.Ud. se siente cansado, agotado, 
dos Y residuos venenosos. ' más viejo de ·10 que es, o si sufre de 

Produce Mucho~ algunos de 1os males mencionados an-
Traslornos / tertormente, es muy probable que e1 

· El Dr. Walter R . . George, por muchos mal funcionamiento de los Rlflones Y 
aftos Dtrectór de .Salud de Indlanapolts, la Vejiga sea la causa. De cualquier 

. E.E.U.U., recientemente se expresó en manera, no le hará nlngtln mal probar 
los siguientes términos: "El régimen Cystex Y. ver lo .que puede hacer en su 
moderno de alimentos y bebidas, la ten~ caso. De acuerdo con la garantta, en 
alón nerviosa, las afi!cclones ·y el -ex, un plazo de 8 días debe desempeflar su 
ceso de trabajo, son un peso enorme cometido· a su entera satisfacción o 
para los rlflones. Por . esta· razón se slmpíe11_1ente devuelve el paquete vacto 
Qalcula que mlllones de hombres Y mu- y eu costo tntegi'o le ·será reembolsado 
;!eres sufren de deficiencia en el fun- 1 t I t clonamlento de los rlflones. En verdad, sin n ngunas pregun as n argumen os. 
este estado es a menudo la causa de Con .Cystex no hay necesidad de espe­
que- miles de personas se sientan ·mAs rar por largo tiempo para obtener re­
viejas dé lo que son, débiles, cansadas, sultados porque está preparado clentl­
nervlosas y agotadas." flcámente para obrar dlrectanrente so-

. SI sus rlftones no funcionan como es bre los rlftones. Por tal razón muchas 
debido y no eliminan de su sangre personas nos Informan que obtienen un 
aproximadamente un litro Y . medlo de mejoramiento no.table en cuarentlocho 
Acldos, Residuos Venenosos Y Uquldos horas y satisfacción completa dentro 
cada veintléuatro horas, . estos · Acldos de · ocho dtas . .Cuando prueba Cystex 
y Residuos se van acumulando paula- Ud. es el dnlco juez de su propia satls­
,tlnamente Y, lenta . pero Inexorable· facción. Debe de sentirse mAs Joven, 
mente, ·su organismo se envenena. El · 
.mal funcionamiento 'de ¡08 · Rlftones y más fuerte Y mejor de lo que se ha sen­
la Vejiga causa ·muchas enfermedades, tldo en mucho tl!!mp<>-:-4Pbe estar ·con­
tales como Nerviosidad, Micciones vencido de que ·Cystex· ha desempe· 
Nocturnas, Dolores en las Piernas, fiado su Ia~or de una manera eficaz y 
Vértigos, frecuentes Resfriados y Do· completa, · o slmplelllente devuelve el 
lores de Cabeza, .Reumatismo, ·Dolores, paquete vacfo y no le c¡iesta un solo 
lnfiamaclón de los ToblUos, Ojeras, centavo. Cysteli: cuesta muy poco. De 
'Lumbago, Pérdida de Vltalldad, .Esco- venta en tooas las boticas y farmacias, 
sor, Picazón, Ardor Y Acidez. y puesto que la garantfa lo _protege en 
Ayude a SIIS Riñones en la absoluto para qué' correr rf,~sgo.s. con 

I' 1 H drogas baratas, inferiores o Irritantes, orma en que o acen que no 'son suficientemente buenas pa­
' los Doclores ra ser garantizadas: Pida Cystex (se 

Muchos químicos y doctores en cln- pronuncia Slss-tex.) garantizado en su 
•cuenta y un patees del mundo , son de · farmacia f~vorlta. 

súbitamente recordé. Durante cin­
co minutos Simón había perma­
necido solo en · el salón, y el tes­
timonio del · doctor Bessner, rela­
tivo a la herida, era posterior a 
ese lapso. Cuando el doctor se in­
clinó sobre la pierna ensangren­
tada confirmó la especie de que 
ésta hallábase fracturada a cau­
sa de un ,· balazo, pero ¿habíalo 
estado tam!)ién·. duran~ __ JQ,LCin-

co · precedentes minutos? Í>résu­
miase que sí. , . · 

La señorita Robson vió a Jac­
queline de Bellefort disparar su 
pistola, vió a Simón caer sobre 
una silla y vendarse una pierna 
con su pañuelo, que ihmediata­
mente después fué poniéndose 
rojo. ¿Qué vió _ y oyo el .señor 
Fanthorp? Oyó un tiro y vió un 
pañuelo manchado de rojo, que 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelve n &I cabello su color natural. 

No mancha haya sido RUBIO, CASTAÑO o NEGRO 
S e a plica <·on las manos Dr. Lorlé. Prado y Virtudes 

circundaba una de las piernas de su · pistola, una vez que hubo de 
Doyle. ¿Qué sucedió después? Que hacer fuego sobre su amante, no 
Simón insistió para que Jacque- fué obra de la cólera, sino-del mis­
li!1,e no fuera dejada sola. Y pi- mo plan que los condujo a acor­
dio a Fanthorp que llamara al dar sus movimientos tocios en esa 
doctor. · · noche terrible. . 

De acuerdo con los testimonios Quedó ·en silencio un instante. 
de ambos, de la señorita Robson -Respecto a su otra objeción, 
Y del señor Fanthorp, ambos sa- sensatamente hecha, le diré que 
lieron acompañando a la señori- el alma de todo fué la señorita 
ta de Bellefort y por cinco minu- de Bellefort y que el apenas cons­
tos los tres permanecierón en la tituyó el brazo que ejecuta, el. 
misma banda del buque, ·en la instrumento, apto, forzoso es re­
que, por lo deinás, encuéntranse conocerlo, empleado con precisión, 
~ituad.as las cabinas de la señori- con justeza. · 

,ta .Bowers, del doctor Bessner y -¿Jacqueline?. 
de Jacqueline de Bellefort. Cinco -Sí: juntos equivalían al asesi-
minutos, ~s decir? tz:es más de los no ideal; separados no va,lian un 
que necesitaba S1mon para hacer pitoche uno ni la otra. ¿Quién 
lo que. hizo: tomar la pistola ya- proveyó a Simón de. una coarta­
cente bajo un sofá, quitarse los , da casi perfecta? Jacqueline, con 
'Za~atos, correr por la banda solí- el tiro que. le disparará. ¿Y quién 
tana a esa h~ra hasta el cama- suinµiistró a Jacqueline la suya? 
rote de su !DUJer, entrar callada- Simon, cuya . insistencia ·en que 
mente en. este, pegar un tiro en ella disfrutara de adecuado au­
la cabeza a Lirtnet y regresar a xllio creó · para su beneficio una 
la carrera al salón, donde tomó, red de declaraciones favorecedo­
siempre sobre la marcha, es decir, ras y .expresivas, todas, de que la 
a la carrera, la· estola de velludo señorita de Bellefort no había 
qu~ ocultara hor;¡s antes bajo el sido dejada · un instante sola, la 
coJm de · un sofa para envolver fatal noche del hecho . .. 
c~n ella el ar!Da, lo que efectuó Observen los términos- del pro­
dandole varias vueltas, y acto se- blema desde el ángulo debido y los 
guido hacerse un disparo a· boca verán destacarse bajo meridiana 
tocante a "fin de q!le el proyectil luz. Simón Doyle y Jacqueline de 
no, marrara la tibia, pues de la Bellefort hab1an sido amantes. 
~ractura del hueso dependía el Piense que todavía lo son y n·ota­
exito afirmativo !!el plan. Y fué, rá que los hechos adquieren na­
en~onces que cayo de verdad, con turalidad. Mediante el crimen Si­
agoníco dolor, sobre el asiento món hereda la cuantiosa fortuna 
cercano a la ventana. Este cam- de su esposa, aguarda unos-níe­
bio de lugares resulta asimismo ses, contrae nupcias .con el anti~ 
elocuente. Cuando Fanthorp y guo objeto de su amor y ¡a vivir! 
Cornelia Robson lo dejaron solo Nada más sem;illo, lógico, vulgar. 
para llevarse a la chica histérica ¿La persecución de Linnet por su 
se hall~ba en una silla del centro ex· amiga? Parte. del plan:, por 
del salon. ¿Por qué hubo de. cam- · descontado; al igual que · el enojo 
biar, 'de modo que ~mando regre- de 'Simón. Llevaron a la práctica 
saron· reposabá en otra cercana a cuanto se propusieron ·como legt-· 
la ventana? Porque habría me- timos actores, sin un fallo, al 
µester de aire fresco, supusimos menos . por parte de ellá, qu~ es 
todos, mas el motivo fué . otro: mujer de gran .inteligencia, jus­
cambió de sitio porque fué jun- to es reconocerlo. El pecaba por 
to a esa ventaná · que _se dió el exceso, en -ocasiones; exceso de 
tiro, con objeto de árrojar, como detalles. Observaría, usted, por 
lo hizo, acto seguido, pistola, pa- ejemplo, más de una vez, que pro­
ñuelo y estola al mar. Después, dlgaba en público muestras de 
huelga decirlo: cayó en el asiento ar,-ior a su mujer que ' no se per­
que tenía más próximo- y allí mitiría nunca inglés alguno y me­
aguardó la llegada del doctor nos si es dé buena extrac'ción. Pe­
Bessner. . · ro él deseaba demostrar 1que la 

-¡Imposible!~xclamó Race. ·adoraba, para · que en ninguna 
-¿Por qué? Testimonios muy imaginacion se alber&"ara la pre-

expresivos poseemos, si los exa- sunción de que el ínovil del ma­
mina usted ·bajo la nueva luz que trimonio, por parte suya, había 
le ofrezco. . . ¿ Qué declaró Tim sido el interés. 
Allerton? ¿Ya no se acuerda? Pues El acto final del drama fué es-

. declaró que oyó un ,chásquido, co- cenificado con prolijo cuidado. 
mo el que hubiera producido algo · Temíase mi intervención y se me 
pe~ando contra 1a superficie ~i- propinó opio e_n el v~o; necesl­
qwda, e, inmediatamente despues, tabase un testigo paciente, bon­
la carrera sorda de un individuo . dadoso, y se -escogió a la señori­
que pasó ante su puerta'.- Era Si- ta Robson. Jacqueline cumplió 
món Doyle, que, en . plantillas de fielmente su deber; quizás gritó 
medias, corría a cumplir su tris- más de la cuenta, mas ello debe­
te cometido. ríase, tal vez, .a que en realidad 
· :-Slgo considerándQlo imposl- fué víctima ,de una c_:risi~ histérl-

b -- -d-- - b · · · ca, como consecuencia de la ten­
le. To o es~ esta muy len pa- sion nerviosa a que estuviera so­

ra di<;ho, mas .no para llevarlo a metida y a su temperamento de 
la practica, asi, . en un. periq_ue~. latina. Quizás, también, sus · so­
sobre t~o tratándose de Simon llozos y gritos en el puente no 
Doyle, suJeto de reacciones lentas; correspondían· a una_ realidad, si· 
i~rd..o en sus procesos .rr!_ent~les. · no a su deseo de ahogar cualquier 

-Claro está: le parece-imposible posible rumor procedente del sa­
porque sigue juzgando el crimen Ión, donde Simón actuaba en esos 
como un acto improvisado Y, asig- momentos realizando la· parte -su­
na a Simón :poyle un r~le exten- cia, repugnante, del drama, es de· 
so en demasia. No. Fue un ase- cir, el crimen mismo ... 
sinato, en toda la amplitud ·. del Todo, lo . repito, fué planeado 
concepto, planeado hasta en· sus anticipadamente, pero surge lo 
ni,;nios _detalles, cronometrago, Pº: 11mprevisto en forma de insomnio 
dna anadir, porque tambien fue para Luisa Bourget. La joven 

. tomado en cuenta el curso del doncella, ' que, en efecto, no tiene 
tie~o_.,. _:No fué por _ca_sualidad . sueño ni se siente cansada -esa 
qtie Simón Doy~ tuviera un fras- noche, sube a tiempo para ver a 
quito de tinta roja en su bolsillo-,.- Simón Doyle llegar corriendo a la 
el cual dejó, digámoslo de paso, en ca.bina de su espósa, entrar en 
el lavabo.' de su mujer, tras matar ella y salir, a la carrera también, 
a ésta y trazar una J en la pa- minutos después. Creyó factible 
red-,,-, ni por casualidad tampoco hacerse de una pingüe cantidad. 
guárdaba un pañuelo . de mala ca- como . pago de su sileneio, y a.si 
lidad, comprado oportunamente lo dió a entender al asesino, sin 
para el ol>jeto . que se le destinó · comprender que estaba fi;rmando 
más tardé. De la propia suerte, el. su sentencia de muerte. . 
_puntapié que Jacquellne asestó a -¡Pero el señor Doyle no pudo. 
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matar a Luisa !-:--Objetó Cornelia 
Robson. 

-Desde luego ... De ello se en­
carga su cómplice . . . Tan pronto 
como recibió la velada intima­
ción Simón ·pidió que llamaran a 
Jacqueline y la hizo saber el nue­
vo peligro que confrontaba. Ha­
bían de actuar rápidamente o to­
do se lo llevaría el diablo. Y la 
sugirió que tomara un cuchillete 
quirúrgico del doctor Bessner, 
guardado a su alcance. A raíz del 
crimen Jacqueline regresa con el 
arma ya limpia, restitúyela a su 
sitio y se apresura a. ir en busca 
de su lunch. 

Pero el destino sigue colocando 
piedras en su ruta. Conforme an­
tes Luisa Bourget viera a Simón 
en minutos injustificables, ahora 
la señora Otterboume ve a Jac­
queline penetrar en el cuarto de 
la criada francesa, precisamente 
a la hora en que el veredicto mé­
dico establece su fallecimiento ... 

La pobre señora Otterbourne 
corre en busca nuestra y se ale­
gra porque nos hallamos junt'o 
a Simón, quien, a juicio de ella, 
celebrará ver desenmascarada a 
la asesina de su ioven esposa. 
¿Recuerda usted como la gritó 
aquél, coronel Race? Nervios, pen­
samos entonces, pero no había 
tal: lo que trataba era de atraer 
la atención de su alter ego con el 
escándalo. Y su esperanza en­
cuentra realización inmediata; 
Jacqueline acude, comprende que 
va a ser denunciada acto seguido 
y reacciona con su acostumbrada 
rapidez, porque, permítanme re­
petirlo, esta joven dama es un ser 
sencillamente extraordinario, que 
por desgracia. ha tomado un ca.:. 
mino torcido en la vida. Recuerda 
que la cámara de Pennington está 
cerca y que éste conserva en ella 
un revólver; volando llega a ella, 
lo toma, regresa y tiene la for­
taleza de ánimo necesaria para 
aguardar hasta el último mpmen­
to. Sólo cuando se persuade · que 
la señora Otterboume no es una 
vez más víctima del alcohol y de 
su vanidad hipertrofiada, sino que 
de verdad conoce su intervención 
y va a pronunciar su nombre, es 
que dispara, ya sabemos con qué 
seguro pulso, y éste último punto, 
su excelente puntería, no puede 
extrañarme, porque una vez en 
Aswan me dijo que durante su 
niñez, allá en el sur de los Esta­
dos Unidos, de donde procedía por 
línea materna, su abuelo goza­
ba intensamente viéndola hacer 
blancos difíciles con revólver. 

Una vez que mató a Salomé 

Para el pronto 
alivio de la 

INDIGESTIÓN 
y la 

ACIDEZ 
los Médicos 

Recetan 

Otterbourne dejó el arma en el 
piso y se introdujo en su cabina; 
que está a dos puertas de la del 
doctor Bessner, en que tuvo lugar 
el hecho, .aprovechando ese ins­
tante de estupor que siguió inme­
diatamente al crimen y que tan 
bien supo expresar Tim Allerton 
en su oportunidad . . . t 
, El denso silencio con que fueron I 
acogidas estas postreras pala!Jras 
rompiólo Comelia Robson, que 
suspiró y dij o: 

-¡ Pensaron en todo! ¡ Es ho-
rrible! · 

-¡Un momento!-solicitó el co- . 
ronel Race-. ¿ Qué se hizo de la 
primera bala, esto es, de la que 
disparó la muchacha? 

-Se empotró en la madera del 
piso-le respondió el detective-; 
ahora hay un huequito allí que 
debe ser el que dejó el proyectil 
cuando fué extraído. De no en­
gañarme en esta última presun­
ción, ella le servirá de pauta para 
comprender hasta qué punto fue­
ron prolijos los asesinos en la· con­
secución de sus planes y del am­
plio tiempo de que dispuso Simón 
para llevarlos a término . . . 

Hizo una pausa y con· pupilas 
ausentes pareció reconsiderar el 
hecho todo, la obra criminosa, 
desde sus inicios, poco después 
que en Chéz ma tante vieronse 
sus autores y él, hasta aquel mi­
nuto de apresurado resumen. 

-Todo lo tuvieron en cuenta, 
sí-murmuró--, excepto que jun­
to. · con ellos emprendería viaje a 
Egioto Hércules· Poirot ... 

Y en voz. alta, poniéndose en 
pie: 

-Ahora, doctor, si usted nos lo 
permite vamos a decir.: algo a su 
paciente, Simón Doyle. 
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A avanzada hora ya, esa noche, 
Poirot tocó en la puerta de un . 
camarote. Una voz dijo: "¡Ade­
·lante!" y él entró. Hallóse ante 
dos mujeres : Jiícqueline de Belle­
fort y una stew.ardess del Karnac 
-la misma que efectuara el re­
gistro de las damas--, que reali­
zaba· ahora funciones de guar­
diana. 

Contempló la joven al detecti­
ve con ojos pensativos y señalan­
do a su obligada acompañante 
inquirió: 

-¿Puede marcharse? 
Contestó Poirot haciendo un 

gesto a la mujer, que abandonó 
su sitio y salió al puente. Cuando 
se vió a solas con Jacqueline asió 
él una silla y se sentó. El peor 
observador hubiera advertido que 
el detective no se sentía feliz 
aquella noche. 

Al fin hubo de ser ella quien 
rompiera el silencio manifestando 
con voz que quería ser ligera: 

-¡Bueno! ¡Todo .ha termina­
do! ¡ Era usted demasiado para 
nosotros, señor Poirot ! 

Nada respóndió él. Estaba ex­
trañamente serio. Limitóse a cam­
biar de postura en el nada con -
for table asiento. 

-¡Ah! ¡Si le , hubiér::.mos blo­
feado un poco no tendría usted 
la victoria entre sus manos aho­
ra! ¡Pero no jugaba yo sola la 
partida: tenía un compañero! 

-Es que no podían haber acon­
tecido las cosas de otro modo que 
el que yo expuse, señorita ... 

-Sí ; muy lógico todo, maravi­
llosamente desarrollado y llevado 
a cabo, verbalmente, pero no po­
dría usted sustentar esa tesis an­
te un jurado y hacernos condenar 
basándose en su convicción moral 
y la fuerza de su argumentación; 
pero, como ya le he dicho; no ju­
gaba yo sola: atacó usted a Si­
món cuando se encontraba solo y 
lo obligó a confesar. ¡Pobre cor­
dero! ¡ Cuando no estoy cerca de 
él es hombre perdido! Apenas vió- · 
se en descubierto aceptó cuanto· 
usted le decía "! canto dé plano. 

Un producto de utilidad pública! 

t'ro de Pasta 

GRAVI es sú· 

ficiente para 

una limpieza 

.perfecta. 

Es un mal jugador. 
· -Sí; y usted, a la inversa, es 
una excelente jugadora. 

-Lo reconozco. Hay pocos de 
mi temple . .. 

Hacía rato que buscaba las pu­
pilas del hombre como un punto 
de apoyo para la pregunta que se­
guidamente hizo: 

-¿Se le ha ocurrido, señor Poi­
rot, que podría salvarme situán­
dome al margen de la tragedia? 
Bastaría con que no me acusara 
para salir en bien de este triste 

·paso. ¡Tantas veces lo he oído en­
vanecerse de hacer todo el bien 
que puede! . 

~En efecto, pero no se me ha 
ocurrido la idea-<i.ue desecharía, 

Millones de personas 
han dec~~do unin~ 
memente que la 

PASTA GRAVI 
eJ un producto de uti­
lidad pública ••• y tienen 
razón. 

Las propiedades anti­
sépticas de este moder­
no dentífrico mantie­
nen la boca en perfecta 
higiene, evitando la ca­
ries y los focos infec­
ciosos, que son causa 
de todo género de pe­
·ligrosas enfermedades. 

PASTA GRAVI 
Dienl:es Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fuertes 

si me acudien;, a la mente-de 
permitirle marchar impune. ¡Es 
demasiado, señorita! 

Asintió ella. 
-Desde luego. ¿ Y para qué, a 

vueltas de todo? Podría volver a 
empezar, porque no soy persona 
segura ya ; me he dado cuenta 
que matar es cosa fácil , asom­
brosamente fácil . La primera vez 
cuenta, pero después se mata na­
turalmente, a urgencias de un di­
lema: el otro o yo. Y, claro está, · 
es peligroso eso. ... No me puedo 
quejar, dicho sea de paso. Hizo 
usted todo lo que pudo por apar­
tarme del mal camino. Recuerdo 
que en Aswan me aconsejó cerrar 

(Continúa en la Pág. 62 ) 
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OBLRDURiAS ~ 11EL CURIOSO FARLHNffHIN11 

H LOS q> mnn1oos . mHHTIHIZHDDS 
DE HLLEHDE Y HUUEHDE, DHHGS 

!EMPRE resulta doloroso 
destruir bellas y antiguas 
creencias o leyendas que 

. a través de varias gene-
raciones han sido acogi­

das y aceptadas como artículos de 
·re ; tanto más doloroso cuanto que 
en ocasiones sobre ·esas creencias 
y leyendas han levantado poetas 
y novelistas, historiadores y so­
ciólpgós, los máximos timbres de 
gloria de un pueblo o de una raza 

Así ocurre con la dulzura y bea-­
titud paradisíacas del hogar nor­
teamericano, simbólicamente ex­
presadas en ese lema famoso, que 
ha merecido, cual ninguno, los 
honores de ser colocado en su cua­
drito correspondiente, como orna­
mento de millones de millones de 
casas en la vecina República nor-
teamericana. ·· 

Y nosotros, los criollos,. aunque 
no hemos hecho uso abundante 
del consabido cuadrito, no por eso 
nos sentimos menos orgullosos del 
encanto, ·paz y hermosura del ho­
gar cubano, y hasta llegamos a 
alardear de que, sin necesidad de 
lema ni de cuadrito, es el nues­
tro, y no el norteamericano, el 
verdadero "hogar, dulce hogar". 

Tanto por los hij.os de Norte­
américa como por los de Cuba-,­
desde luego, sólo aquellos espíri­
tus rebeldes, inconformes e ico­
noclastas, que, por desgracia, no 
faltan en uno y otro país--se ha 
venido negando la tal dulzura de 
los hogares de allá y de los de 
acá, provocándose acaloradas po­
lémicas con motivo de la nega­
ción de ese que bien podía cali­
ficarse de credo patriótico de am­
bas n aciones. 

Pero es el caso que los pane­
firistas del hogar norteamericano 
acaban de recibir rudísimo golpe 
con la constitución en Chicago de 
una sociedad o liga que amenaza 
extenderse por todos los Estados 
de la Unión : la C,adena para el 
perro casero. 

¿Quiénes integran esta cadena? 
Pues· los centenares de · millares 
de jefes de familia de Chicagó 
para los que . el hogar, lejos de 
ser tan dulce como lo pinta la le­
yenda, es amargo, amarguísimo, 
un verdadero infierno, una cárcel 
en la que se vive muriendo, con­
denado a cadena perpetua, te­
niendo por carceleras máximas a 
la t!sposa y la suegra, y por car­
celeritos a los hijos. 

Esos maridos en desgracia, no 
sólo buscan en la Cadena para el 
perro casero U:n oasis a su intole­
rable vida de perennes sufrimien­
tos y amarguras, sino también un 
medio de defenderse, mediante la 
unión, ya que, según otra vieja 
creencia o leyenda, "la unión ha­
ce la fuerza" . 

No basta ser cabeza de familia 
pára ingresar en dicha archicofra­
día, sino que es necesario probar 
cumplidamente la existencia de 
un estado permanente de infelici­
dad conyugal. 

Así, el neófito, antes de ser ad­
mitido en la cadena, necesita de­
mostrar que en la perrera hoga­
reña ha sido víctima de varios y 
-reiterados escándalos, disgustos, 
rabietas, y · especialmente, maltra­
tos de obra con sus lógicas con­
secuencias de hiperhemias traumá­
ticas más o menos amoratadas y 
achichonadas. 

Una vez que ha demostrado el 
recipiendario la contumacia de 
sus dificultades domésticas, se le 
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concede, en un solemne acto-tan 
solemne como una -recepción aca­
démica-su diploma de miembro 
de la · Cadena para el perro casero, 
entregándosele la insignia corres­
pondiente, que es, según debe su:.. 
ponerse, una cadena. 

Desde ese momento, el nuevo 
perro casero alternará con los de­
más perros, sus colegas, pudiendo 
disfrutar de los beneficios que la 
·sociedad le proporciona, o sea la 
reunión diaria en determinada 
barra o restaurante, para comer, 
beber, charlar, jugar a las cartas, 
y otras expansiones que alivien a 
estos infelices jefes de familia de 
las penalidades que sufren en su 
hogar a manos de la esposa, 
la · suegra, los hijos, las cuña­
das, etc., etc. 

Ya en Chicago, cuna gloriosa de· 
estas cadenas, existen más de cien 
mil miembros, repartidos en cen­
tenares de grupos. Y el dolor de 
estos infortunados perros caseros 
se ha derramado por toda la 
Unión y conquista a diario milla­
res de adeptos. 

Como se ve, no son necesarias 
crecidas inversiones económicas 
para· la fundación de estas socie­
dades, sino que basta que un gru­
po de maridos martirizados de 
cualquier barrio, de cualquier po­
blación, se unan e identifiquen 
en sus dolores y dificultades do­
mésticos, y-se consigan un rincon­
cito en algún bar, café o restau­
rante. Este rincón nunca podrá 
serles negado, pues el grupo ha de 
proporcionar diarias entradas al 
dueño del establecimiento, ya qu~ 
uno de los fines de la sociedad es 
.el comer y el beber. Y no hay du­
da que los maridos infortunados 
pertenecientes a alguna cadena 
para el perro casero, no han de 
ser parcos en consumaciones, tan­
to menos paTcos cuanto más agu­
da sea su desgracia, pues también 
existe la leyenda de que "los due­
los con pan son menos",· y otra 
que &,firma que "las penas se aho­
gan eJl licor". 

En el caso de que la posición 
económica de los esposos martiri­
zados les permita erogaciones de 
importancia, pueden, también, al­
quilar algún salón o casa para sus 

diarias reuniones, ampliando las 
actividades de la cadena a fiestas 
bailables y otras inocentes dis­
tracciones p·ropias para mitigar 
los infortunios conyugales. 

Cada cadena debe celebrar anual­
mente una reunión extraordina­
ria para elegir de entre sus miem­
bros aquel que representará al 
grupo en el Congreso · general de 
todas las cadenas del Estado o la 
provincia, a fin de elegir cada año 
al campeón estatal o provincial 
de los perros caseros, ó sea al más 
infeliz, atropellado y estropeado 
de los maridos. Y cuando ya estén 
organizadas cadenas en todos los 
E~tados de la Unión, hay el pro,­
posito de celebrar congresos na­
cionales con representaciones · de 
todas las cadenas norteamerica­
nas para el perro casero. 

Hay un punto en estas organi­
zaciones que no he encontrado 
resuelto en . la información perio­
dística que tengo a la vista y de 
donde he tomado la noticia. Pun­
to importantísimo que, tal vez, 
los maTidos norteamericanos no 
han creído necesario . tocarlo, ni 
mencionarlo ea los estatutos de 
esas sociedades, porque lo tenían 
resuelto de antemano. Me refiero 
a . los pretextos .de que deben 
echar mano los ta:les maridos pa:. 
ra pasar fuera del hogar, en 
unión de sus compañeros, los otros 
perros. caseros, las horas que an­
tes destinaban a hacerle compa­
ñía-periódico o ma.gazine en ma­
no y pantuflas en los pies--a la 
dulce esposa, la no menos dulce 
suegra y · los dulcísinws hijos. 
Aunque me figuro que pa·ra resol-­
ver esta, que yo juzgo seria difi­
cultad, han recurrido 1os esposos 
norteamericanos a cualquiera de 
las asociaciones a que habitual­
mente pertenecen, tales como lo­
gias masónicas, etc., etc. Y pienso · 
ahora que ese intenso espíritu de 
asociación que, indudablemente, 
se registra en los Estados Unidos, 
es producto, en realidad, del cre­
cid1simo número de maridos mar­
tirizados que en aquel país exis­
ten, y han tenido la idea felicísima 
de crear asociaciones que les per,.. 
miten ausentarse periódicamente 
del hogar, sin 9ue la esposa pueda 
por ello imped1rselo o recriminar-
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los, ya que están consagrados al 
cumplimiento de los nobles debe­
res y obligaciones cívicos, benéfi­
cos, etc. , de alguna de las varias 
sociedades 'de que forman parte. 

No creo que la situación de los 
jefes de familia cubanos sea mu· 
cho mejor que la de los ' norte­
americanos. Y me melina a pen­
sar así el que el otro día, en una 
reunión a la que asistí y en que 
se encontraban varios respetables 
cabezas de familia, uno de éstos, 
el más respetable de todos, dió a 
conocer la última, y para él acer­
tadísima definicion, hecha en Cu­
ba del matrimonio. 

"El matrimonio - expre~s 
una jaula en la que han ence­
rrado un pez y un pájaro. Si pa· 
ra que viva el pez, se mete la jau­
la en agua; se muere el pájaro; y 
si para dar vida al pájaro, se sa­
ca la jaula del agua, se muere el 
pez". 

Esta définición fué aclamada 
estruendosamente por los mari­
dos que la escucharon, lo cual de­
muestra que la leyenda sobre la 
dulzura del hogar criollo es tam­
bién un mito en los días actua­
les, y ' los maridos y jefes de fa­
milia cubanos se consideran tan 
martirizados como los norteame-
ricanos. , 

Según esa definición, el · proble­
~a matrimonial es insoluble, pues, 
siempre, aquello que convenga, 
a~rade o beneficie al hombre se· 
ra perjudicial o abominable para 
la mujer, y viceversa. Si uno se 
salva, el otro se muere, inevitable 
y fatalmente. 

Ya que en tiempos en que to­
davía se ponderaba la dulzura del 
hogaT criollo, en algunos de éstos 
se copió la costumbre norteame· 
ricana · .de ·e,olocar, como símbolo 
expresiwo de esa inextinguible fe­
licidad, el famoso cuadrito usado 
por los norteamericanos, ¿por qué 
ahora, comprobada la acidez ere 
los hogares de por acá, no copia­
mos también la fórmula salvado­
ra que a los maridos martirizados 
¡:le por allá ofrecen las cadenas de 
perros caseros? 

Para el mejor éxito . de la im­
plantación en Cuba· de esas cadc-
1nas sería preciso fomentar antes 
entré nosotros el espíritu de aso­
ciación, de manera que las espo­
sas criollas. no pusieran mala cara 
a sus maridos ni les dieran la tán­
gana cuando éstos 'les alegasen, 
como explicación de su ausencia 
prolongada del hogar, que habían 
estado de junta en la sociedad tal 
o cual. 
. Aunque ya los maridos · criollos 

están desde hace tiempo en per­
fecto training en esto de correrse. 
le a la esposa, y no creo necesi­
ten recibir lecciones de los ex­
tranjeros. 

Y si allende los mares utilizan 
los maridos para sus escapatorias 
del hogar el. pretexto de la asis­
tencia a las sociedades a que per­
tenecen, aquende, se echa mano 
de las reuniones políticas o de ne­
gocios, las cacerías, las pesque­
rías, l_os velorios de amigos y co­
nocidos, etc., . etc. Y también te· 
nemos, aunque no lleven ese nom­
bre, muchas y muy útiles caden,u 
para perros caseros, en que, co· 
miendo, bebiendo, j ugahdo, bal· 
!ando . . . y demás, de lo demás, 
se olvidan los sufrimie.ntos y atro­
pellos conyugales, y se va pasan· 
do la vida, no muy mal que dí-1 
gamos. 



La vida ... 
(Continuación de la Pág. 54) 

s absorta, recorriendo con el 
o los mapai,, y una de sus po­
ones favoritas era una esfera 
estre. 

Amaba también la poesía, y es­
b!ó algunos versos. Su madre 

rta que no hubo evidencias 
ella de una Edna St. Vicent 
ay. En realidad, Ginger no fué 
niño prodigio, en ningún sen-

o de la frase ; fué -simplemen­
una niña normal, alegre e in­
ente, como su madre aspira­ª que fuera . La señora Rogers 

ñaba para su hija la escuela, 
colegio y un feliz matrimonio ... 
da más. La carrera artística de 
lnger no fué planeada en nin -

momento, y comenzó de ma­
era accidental en un concurso 
charleston en Texas. 

-G!nger-dice Mrs. Rogers­
ira más una criatura de impul-
118 que de método. Iba de un 

by a otro con facilidad, pero 
cada uno se dedicaba con en­

lus!asmo. A los siete fueron lis 
muñecas. Es decir, las muñecas en 
miniatura. Les hacía toda clase de 
ropitas, y algunas piezas eran del 
lanlaño· de una uña. 
Después de las muñecas vinie­

los dulces. No p~ra comer, 
o para vender, y as1 ayudar a 
ckey". Ella v su mejor amigui­

' Maurine, establecieron un ne­
'o en forma. Con recetas pro­

pas combinaban dulces, y salían 
venderlos, a, clientes fijos, mon­

lldas en bicicletas. Hubo semana 
que ganaron tres dólares. 

Cuando el negocio prospf' raba, 
Ginger se dedicó al arte. 

Fué en _Fort Worth, Texas, que 
Glnger comenzó su apasionada de­

ción al piano. Después de va­
semanas de incansab;lidad 

o alumna, · en defensa propia 
s. Rogers le puso una maestra. 
emás de la legítima defensa 

Influyó en el ánimo de la madré 
~ convicción de que su hija no 

ía grandes condiciones para 
el piano. De todos modos, durante 

meses, Ginger no hizo otra 
f08a que tocar el piano. Las ami­
ps movían la cabeza, impresio­
'íadas; se preveia ya un Pade­
:rewski con faldas. 

Y llegó la noche del primer re­
:Cltal. ~in . titubeos, la chiquilla 
abordo la plataforma, se sentó 
ante. el magnífico instrumento y 
ataco To a water lüy, d~ McDo­
well. En el salón operático de Fort 
Worth estallaron · los aplausos. 

obras más, algunas de difi­
tades, interpretó la novel artis­

ta, entre ovaciones. Las agradeció 
al retirarse con una ceremoniosa 
reverencia. Y no tocó más nunca 
el plano. 

que durante 
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toda su' infancia Ginger danzó a 
más y mejor en la bañadera-con 
un buen récord de golpes y heri­
das-en el portal de la casa, en 
los terrenos de juegos de la es­
cuela, en su cama. Sus manías 
no eran más que desahogos de 
su enérgico temperamento, inca­
paz de quietud; el baile no fué 
jamás un hobby, sino algo persis­
tentemente cultivado, sin plan, sin 
deliberación, pero también sin 
cansancio ni aburrimiento. 

Después, mujer ya, fos hobbies 
han sido badminton, golf, tenis, 
volley ball, monopoly, parchesi. .. 
Por la diversidad de sus manías 
y el entusiasmo que en ellas po­
ne, un psicólogo podría ofrecer­
nos un magnífico estudio de la 
personalidad atractiva y fuerte de 
Ginger. 

Pero volvamos a la pequeña Vir­
ginia Katherine. Dijimos que le 
encantaba la poesía, y, sobre to­
do, recitarle a su madre. Entre to­
das las composiciones pMticas 
prefería Child's Garden .Verse, de 
Eugene Field y Whitcomb · Riley. 
Entre los poemas de esta colección 
recitaba a menudo, siempre con 
una pluma en el pelo, Hiawaffia. 

Por esta época, Lela dió salma 
a su ambición de ser escritora. 
Escribió un escenario titulado The 
Hpnor System. La madre.no pen­
so en Hollywood para su hija si­
no para sí. Y este primer ensayo 
le abrió la senda, una senda por 
demás curiosa. · 

Lela en Hollywood.-

La novel escritora envió copias 
de su trabajo a los alcaides de las 
cárceles y a los gobernadores de 
los Estados próximos, por ser lo8 
mejores jueces del valor humano 
y de la autenticidad de su obra. 
También lo remitió a un editor, 
Eitinge, preso a la sazón en la 
prisión estatal de Arizona, que 
continuaba dirigiendo su magazine 
desde detrás de los barrotes de la 
celda. Recibió varias cartas de 
aliento. Entre ellas, uha de· J. J. 
Saunders, censor de prisiones, a 
la que Lela repuso informándole 
de su anhelo de ir a Hollywood. 
El censor ofreció recomendarla a 
sus amigos William Fox, Raoul 
Walsh y otros. A su vez la ·madre 
de Ginger replicó, lamentándose 
de no tener dinero para el viaje. 

Y entonces ocurrio una de esas 
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.cosas que demuestran que el sen­
tido de solidaridad no abandona 
nunca del todo al mundo. .Mr. 
Saunders, millonario, que nunca 
antes había oído hablar de Lela, 
que no tenía una idea de si era 
joven, vieja, alta, pequeña, rubia, 
trigueña, adelantó el dinero ne­
cesario, financiando el viaje. 

Ginger . tenía cinco años cuando 
su madre fué a California. Estu­
vieron separadas un año. Durante 
ese tiempo la pequeña quedó al 
cuidado de los abuelos Owens y 
junto a la tía Jean. Todos los días 
escribía a "Mackey", diciéndole 
cosas que demostraban su sentido 
común. . . facultad que conserva 
la Ginger Rogers .de hoy. En Hol­
lywood, como años antes en Inde­
pendence, la fortuna sonrió a 
Lela. La· Fox Film compró Honor 
System como un título, y se lo en­
dilgaron a una historia comple­
tamente distinta. El viejo Balboa 
Studio-que reunía a los "famo­
sos" de la época, Roscoe Arbuckle, 
Lillian Lorraine, Ruth . Roland y 

· el "as" director Henry Kihg-le 
compró varias obras. Luego la Fox 
le pidió argumentos para Theda 
Bara y Gladys Brockwell. Después 
escribió para Baby Mary Osbor­
ne, la Shirley Temple de la época. 
Cuando Baby Mary se convirtió 
en una corporac\ón, le hicieron la 
propuesta de dar su exclusiva pa­
ra la niña. Aceptó, encaminándose 
a New York y reuniéndose en la 
ruta con •Ginger. 

Ginger recibe un ·par de 
bofetadas.-

Vir~inia Katherine ya era Gin· 
ger. Una primita, Phyllis Fraser, 
era incapaz de articular las tres 

sílabas del nombre Virginia, y con 
infantil inspiración la nombró 
Ginger. Era por entonces, se­
gún descripción materna, una chi­
quilla pecosa, toda rodillas y co­
dos, con el pelo rojo y ninguna 
pretensión de ¡,arecer bonita. Al 
encontrar Lela a uno de sus pri­
meros enamorados, tras varios 
años, y enseñarle con orgullo a 
su hija, recibió un poco halaga­
dor "Ah, tu hija ... ¿verdad?". Hay 
que. señalar que Lela Rogers fué 
lo que se llama una muchacha 
linda. 

De momento se presentaron en 
Ginger señales temperamentales 
de pelirroja. Un día desafió a su 
madre, por una frusleria, y en se­
guida se revolcó gritando y pa­
teando por el suelo. Lela le dió una 
bofetada. Recordando acaso lo que 
las gentes altivas y orgullosas ha­
cen en tales circunstancias humi­
llantes, la muc;hacha se puso en 
pie y dijo : 

-¡Aquí tienes la otra mejílla! 
Lela no dudó un segundo. Sa­

bía que estaba jugándose el res- · 
peto y el carácter de su hija : abo­
feteó la segunda vez con mayor 
fuerza . Y, en consecuencia, Ginger 
no volvió_ a sentirse temperamen­
talmente pelirroja. 

* Lea en el próximo número 
de CARTELES la segunda y 
última parte de la historia ín­
tima de Ginger Rogers, la di­
námica compañera de Fred 
Astaire. Conozca interesantes 
detalles de su primer matri­
monio, de su debut en el ci­
ne, de su boda con Lew Ay­
res, de su segundo divor"Cio 
y de otros aspectos de su vida 
de estrella. · 
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No puede haber salud · cuando los 
riñones no. están · sanOSi 

DO"l.ORES 
EN -LAS 
COYUNTURAS 

Los dolores en las coyunturas son 
un síntoma de mal funcionamiento 
de los rií'iones, · que no debe ser 
pasado por alto. El descuido o el 
tratamiento incorrecto de esta mo­
lestia puede conducir a un serio 
quebranto de la salud, pues los 
trastornos de · los rií'iones son una 
enfermedad de cuidado. Las 
fricciones o los fomentos calientes 
pueden proporcionar alivio momen­
táneo, pero mientras no se llegue a 
la causa · del mal, los dolores vol­
verán. 

LOS. RIÑONES SON LOS 
GUARDIANES DE LA SALUD 
Cuando los rií'iones están sanos, 

eliminan del organismo el exceso de 

ácido úrico, las bacterias y otras im­
purezas. Pero si a consecuencia de 
un enfriamiento, un golpe, un exceso 
u otra causa los rií'iones están entor­
pecidos e inftamados, las impurezas 
(venenos) permanecen en gran canti­
dad: El acido úrico se acumula en 
las coyunturas y procf uce terribles 
dolores reumáticos. 

Vaya a la farmacia hoy mismo y ad­
quiera un frasco del remedio que ha 
ayudado a recuperar la salud a una 
infinidad de personas : las Pildoras 
De Witt para los Riñones y la Vejiga. 
Tome dos píldoras esta noche y ya 
mañana· podrá observar que le están 
haciendo bien. 

En venta en todas las farm.&cias 1 
· droguerías. Obtenga alivio adqui- . 

riendo hoy mismo las legítimas 

PÍLDORAS DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

Muerte en ... 
mi corazón al pecado, que pugna­
ba por introducirse en él. ¿Había 
adivinado usted la verdad? 

-No; ¡pero mis palabras podían 
aplicarse a tantas situaciones! 

-:-Sí, comprendo. · Pude haber 
hecho alto, entonces, y ser hoy 
toda vía un ser dichoso, con la 
perspectiva de una vida larga y 
libre ante mí. Todavía no había 
realizado . .. lo irreparable. Ten­
tada estuve de decirle a Simón 
que renunciaba a . llevar a cabo 
mis jdeas, pero me contuve. Tal 
¡vez . .. 

Se detuvo e inclinándose pre­
guntó con ese acento de intimidad 
que utilizamos en las confiden: 
cías, cuando volcan1;os nu1:stro co­
razon en un corazon amigo: 

-¿Le gustaría a usted conocer­
lo todo, desde sus inicios? · 

-Mucho, sefiorita. . 
-Pues fué muy simple, real-

_mente. Simón y yo nos amába­
.mos con toda el.· alma. 

-Y a usted le hubiera bastado 
con su· amor, pero a él no ... 

-Sí. . . sí: hasta cierto punto 
es como usted lo enuncia. Verá. 
·Simón es un ser que gusta atroz­
·mente del dinero por lo que éste 
representa _con su poder adquisi­
tivo. Para él la vida es · algo per-
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fectamente desdeñable si se care- · 
ce de todo aquello · que, según él, 
la justifica: casas lujosas, yates, 
caballos de pura sangre, etcétera, 
etcétera, y el desdichado care.ce 
de aptitudes para ~anarlo o .. . 
robarlo .. Cuando llego de su pro- . 
vincia a Londres obtuvo un em­
pleo bien remunerado y me cono­
ció a mí. Me asombré. de que, · 
siendo a la vez tan simple y tan 
hermoso, y con las ideas de con­
fort y vida fastuosa que lo ator­
mentaban, nada hubiera hecho 
por llevar a cabo un matrimonio 
de interés; pero no: creía que las 
cosas que amaba debían venir 
ellas solitas a sus manos, para te­
ner el honor de que él las mane­
jara. En una de ésas metióse a 
hacer con el dinero de la casa una 
inversión de las que saben efec­
tuar los hombres de la City en la 
Bolsa, a base de tips, en la segu­
ridad de que . podría más tarde 
reponer la cantidad comprometida 
y quedarse con un buen margen. 
Pero el pobre Simón no había ria­
cido para eso: perdió, lo echaron 
del puesto y no 'lo prendieron 
porque repu¡¡o apresuradamente 
lo cogido reuniendo lo que sus fa­
miliares y yo pudimos acopiar ... 
. Quiso mi mala .estrella--eonti-

nuó Jacqueline-que en ta.les cir­
cunstancias pensara en · Linnet 
Ridgeway para proporc\onar a Si­
món un trabajo nuevo. ¿Silbe us­
ted, señor Poirot? Yo quería a 
Linnet entrañablemente, desde que 
ambas éramos parvulitas y fué 
necesario. que algo tan grande co-

ASMA 
La cura de Himrod ha ali~i;do loo oufri!ftltn• 
to8 de' miles de persona, én el mundo entero 
por eopacio de 6 '5 ai\Óo. Afloja loo tubos _bron• 
q~iales, re11taura la re,pi~ación natural, y ~ 
pronto aliv-io. Cómprela hoy mismo pero 

. mo el amor se interpusiera entre 
nosotras para· que yo aceptara la 
idea de hacerla dano. Fué enton­

.ces cuando nos vió usted en Chez 

. fíjese que sea legítima. . 

ma ta11,te. Había yo · visto a, Lin.­
net ese .mismo d1a y me había 
pedido que le llevara a mi novio 
para conocerlo y darle el trabajo. 
Lo hice y apenas puso los. ojos 
en .él volvióse loca de amor. Lite­
ralmente loca. No correspondió 
Simón a su amor . ni siquiera con 
simpatía. A su tiempo le hablé yo 

· a usted de embriaguez sexuat y 
otras zarandajas para justificar 
mi abandono y la unión de ellos 
dos, pero mentía. Simón la sopor­
taba nada más, pero no podía 
amarla por la sencilla razón de 
que ella era muy dominante y él 
no acepta que se le contradiga. 

En seguida me di cuenta del 
efecto que había causado la va-
• ronil prestancia de mi amante en 
mi mejor amiga y lo urgí para que 
la correspondiera y se casara con 
ella. No me otorgaba un simple . 
pensamiento a mí misma, señor 
Poirot: puede usted creerme. Lo 
que me interesaba era ver dicho- . 
so, feliz, a. Simón. Mas él.no-aten­
día a razones; a mis reflexiones 
respondía que únicamente yo le 
importaba y que jamás se casaría 
con una mujer rica, porque ella· 
mantendría entre sus dedos los 
cordones de la bolsa y la cerraría 
cuando lo tuviese por convenien­
te. Además, parecíale harto ri­
dícula la idea de un matrimonio 
con Linnet Ridgeway. "Sería una. 
especie de príncipe consorte", so­
lía decir en broma. Hasta que. 
una noche, hablando sobre el par­
ticular, apuntó: "¡si tuviera la 
certeza de que había de morir an""' 
tes del añoi" Me miró y por vez 
primera sorprendíle su secreto en 
las pupilas. Después la terrible 
idea continuó batallando en su 
ánimo. En cierta ocasión lo hallé 
leyendo un libro sobre el arsénico 
y sus propiedades. Me espanté. Por 
la idea del crimen mismo y por­
que, dado el infantil espíritu de 
mi amigo, comprendía que corría 
velozmente. a su pérdida si se 
atrevía a realizar lo que ya había 
tomado forma en su mente . .. Si­
món es un hombre, .'en efecto, que 
no prevé el resultado de sus accio­
nes; tiene -una ·visión . unilateral 
y convencional de las cosas, a te­
nor con sus deseos y necesidades, 
y piensa que todó saldrá confor­
me lo supuesto, aunque uno trate 
de demostrarle lo contrario. Y yo 
nie dije: es capaz de echarle un 
puñado de arsenico en la comida 
a Linnet en la confianza de que 
el médico, sin sospechar nada, 
certificará-gastritis como ca usa de 
la muerte y permitirá que la in­
humen sin autopsiarla. 

-De modo que la señorita Rid­
geway fué condenada con ante~ 
rioridad a su matrimonio ... 

Bajó Jacqueline la cabeza. 

-Los acontE!ciiniéntos se pred:. . 
pitaron. Decidido como estaba ya 
a deshacerse de ella !'\izo el leve . 
esfuerzo que Linnet requería-de 
nedirla su mano: la infeliz no vi­
vía, materialmenl¡e, desde que lo 
había conocid0-y se casaron, To­
do · lo había com.binado . ya . para 
el éxito lísonjero de su idea; lo 
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había combinado yo, mejor dicho, 
pues él no era capaz de trazar 
un plan logico y ceñirse al mis­
mo. Tomando por base la realidad 
misma asignéme el papel de ene­
miga de Linnet, porque en verdad 
la odiaba, aunque no deseaba su 
muerte como lo prueba el hecho 
de no haberme asignado el role 
ejecutivo, que dejé .a Simón. Y 
aunque hice que las sospechas re­
cayeran sobre mí estudié una 
coartada perfecta. Temblaba pen­
sando en que Simón podría olvidar 
alg(Jn detalle esencial, pero no: 
portóse bastante bien, aunque hu­
be de ceder a instancias suyas 
por completo ridículas, como la 
J que se empeñó en trazar en tin­
ta roja en una pared del cama­
rote de Linnet y que a él se le 
ar,.tojaba de una ingeniosidad sin 
paralelo. Todo marchó perfecta· 
mente la noche señalada .. . 
· . --Sí-interrumpió Poirot-: no 
podía prever el insomnio de Lui· 
sa Bourget. 

-La maldita lo echó todo a ro· 
dar. Vió a Simón y se lo dió a en­
tender. No tuve más .remedio que 
ponerme al habla con ella y ci­
tarla para su camarote, a la hora 
del lunch. Llevaba dispuesto ya el 
escalpelo del doctor Bessner, de 
que Simón me proveyera, y todo 
el dinero que pude reunir. Se lo 
di y en el modo que lo recibió y 
el mohín que hizo al contarlo, ex­
presivo de que lo consideraba po. 
co, comprendí que hablaría de to­
dos modos, que no sería jamás una 
cómplice . con la que se pudiera 
contar. Y la maté. ¡Con qué fa. 
cilidad la aguda hoja de acero le 
penetró eri el pecho! Sin remor­
dimiento la vi morir, reco·gí el di· 
nero y regresé a devolver la hoja 
al estuche del doctor y a tomar 
el lunch. · . 

-Pero la séñora Otterbourne la 
había visto a usted entrar en la 
cabina de . Luisa Bourget. Tuvo 
que -matar de nuevo.· .. 

-Exactamente. No tenía otro 
camino por el que optar. Si la 
dejaba hablar todo lo hecho ha· 
bría de resultar inútil. Y ¿có~ 
dudar entre su vida y las nues­
tras? Actué ·como en trance y no 
me explico cómo pude llevarlo to­
do a cabo sin ser sorprendida, 
porque apenas cuidé de ocultar mi 
presencia. Fuí velozmente al com· 
partimiento de Pennington, tomé 
su revólver, regresé y la hicé fue­
go. DeSJ?Ués gané mi cabina. 

Abatio su interesante cabellera 
bruna y murmuró: . 

-Siento lo 9ue pasa por Sim· 
··no por mí, senor Poirot: Yo siem­
pre he miracio la vida cara a ca· 
ra, pero el pobrecito no. ¡ Qué caí· 
da la suya: de millonario a ·con· 
victo! ¡_No podrá resistirlo y . . . no 
será! 



Alzó el rostro y miró con fran­
queza al detective. 

. muñeco de caja de · sor.presas. 
-¿ Cómo dice usted, ·Cornella? 

-Supong0-dijó-que la misión 
de la guardiana que me ha pues:. 
lo usted no es otra que vigilarme 
a fin de. que no me suicide. No 
tema-y sonrió amargamente-; 
sería incapaz de dejar solo a Si­
món. 
Púsose de pie Poirot y Jacque-

llne lo imitó. ' 
-lQuién hubiera escuchado su 

consejo a tiempo, señor detective! 
¿Se acuerda cuando le dije que 
seguiría la ruta que 'mi estrella 
me trazara y usted me puso en 
guardia contra un error? ¡Si su­
piera cuán próximo y lejano al 
propio tiempo se m.e antoja todo 
ello! · 

Remecio con violencia sus rizos 
y lanzó una carcajada estridente ... 

Con esta carcajada resonando 
lúgubremente en sus oídos mar­
chóse Poirot . . Sentía un · indefini­
ble peso en el fondo de su alma, 
como si a vueltas de todo fuera 
un gran Cl,llpable por haber pues­
to tras gruesas barras a la joven 
pan,tera que se nombraba en la 
vida civil Jacqueline · de Bellefort . . 
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Amanecía cuando arribaron a 
Shellal. 

Lo primero que . vió el pasaje 
surgir ante · la proa del K,arnac 
fueron las rocas negras, que eran 
como resumen e índice del som.:. 
brío panórama característico del 
lugar. 

Murmuró Poirot: 
-¡Quel pays sauvage! 
-BuenO-Sintetizó Race que es-

taba de pie, · a sus espaldaB-'-: 
nuestro trapajo ha terminado. He 
dado las órdenes del caso para 
que Richetti sea transportado a 
tierra primero que el pasaje. Se 
ha deslizado de nuestras manos 
una .docena de veces y no me sen­
tiré tranquilo hasta · que · haya he­
cho entrega de él. Después baja­
remos a. Doyle con una camilla, e 
Imagino que experimentará usted 
satisfacc\on semejante a la mía 
cuando se vea libre de su cliente ... 

Respondió Poirot con un sonido 
Inarticulado; algo como: · 

-¡Jum! · . 
-Merece que · lo ahorquen_, 

prosiguió el coronel-. Es un ase­
sino ert toda la extensión de fa 
palabra. Lo siento por ella pero 
nada · puede hacerse en su bene­
fici(): correrán suerte semejante. 

El detective asintió. · · . · 
-Dice la gente que el amor to­

do lo justifica, pero no comparto 
tal opinión . . Las mujeres capaces 
de amar como ama Jacqueline de 
Bellefort a Simón Doyle no son 
seguras; por merecer uria sonrisa 
de su ídolo matarían a su propio 
padre ... 

Alguien se aproximaba. Corne­
lla Robson; que empezó a hablar 
apenas encontró auditorio pro-
picio; .. · 

-He estado con ella..:....ctijo . . 
-¿Con la señorita de Bellefott? 
-Sí. Me da mucha pena · verla 

con esa guardiana al pie. D.esde 
luego, prima María esta indigna-' 
dísima porque conti.núo experi­
mentando -simpatía pot esa pobre 
Joven y he ido a verla sin aten'­
der a sus instrucciones · en con -
trario. . . Ahí vierte ella. · 

Efectivamente, la señorita van 
Schuyler acercábuse, ;andando len.;. 

. tamente. . · 
-Cornelia-profirió cuando es­

tuvo junto a la señorita Robson-: 
estoy abochornadísima por tu in -
calificable · conducta. Inmediata­
mente te enviaré para tu casa, .. 

-Siento disgustarte una vez 
m~, prima María, pero no iré a 
casa por la 1,encilla razón de que 
voy a casarme. 

-Menos mal: muestras algún 
sentido al fin .. . 

En eso llegó Ferguson, con · 1a 
oportuna instantaneidad de un 

-irrumpió en el diálogo con su 
acostumbrada na.turalidad-. ¿ Que 
va a casarse? · 

-Eso he dich0-eontestó la in­
terpelada-. Voy a contraer ma­
trimonio con el doctor Bessner, 
que · solicitó mi consentimiento la 
pasada noche ... 

~¿ Y por qué?-rugió Fetgu.:. 
son-. ¿Simplemente porque es 
rico? 

- 1No!-rechazó ella indigna­
da-, Porque es bondadoso y sa­
bio, porque sabe hacerse respeta­
ble ante mis ojos y ,sabrá prote.,. 
germe. Posee, además, una clínica 
y me ha prometido enseñarme a 
prestar cuidados a sus enfermos 
del sistema nervioso. Eso ha aca...: 
bado . de conquistarme : sólo aspiro 
a ser útil en la vida. 

-¡ La oigo a usted y no la creo! 
¿Casarse con ese viejo repugnan-
te? ¿Usted? . · ·· . 

-Es un hombre de cincuenta 
años ; no puede llamársele viejo 
todavía. ·En cuanto a lo de repug­
n!l,,nte pienso que yerra usted tam~ 
bien, por gusto, conscientemente.:. 

-¡Quite usted! ¡Con esa barri-
ga innoble que tiene! . · 

-¿ Y yo? ¿Acaso soy una belle­
za? Además, lo importante es el 
alma, ' no el .cuerpo, y él es un 
hombre en el que puede confiar 
absolutamente una mujer. No pue­
de decirse lo mismo de otros. . 
. Tras , arrojar esta última flecha 
la joven se alejó. Ferguson buscó 
la proximidad de Poirot. · 

-¿ Cree .usted que es sincera 
cuando afirma preferir a ese hi­
popótamo viejo?-inquirió. 

~Ciertamente. 
-Pues entonces está loca . .. 
Los ojuelos del detective bri-

llaron. · · 
-:-N0-replicó-. . Si de algo pa­

dece es de exceso de cordura. Lo 
que. sucede es que jamás, antes, 
hab1a usted tratado a una mujer . 
con ideas propias. . 

Ya el buque atracaba pero na.:. 
die pretendió desembarcar. Ha­
bíase · advertido a los pasajeros 
que. tendrían que esperar, para 
verificarlo, los traslados de Ri..; · 
chetti, Simón Doyle y Jacqueline 
de Bellefort y todos se hacinaban 
a 19 largo . de_l cordón blanco que 
abna · cammo hasta la escala. · 

Pi;onto apareció el pseudoar­
queologo, flanqueado por dos hom­
~res de la tripulación. Estaba pá­
hdp_ y mostraba ojos huidizos que· 
deJo resbalar .sobre quilmes fue­
ran hasta entonces sus compañe­
ros, sin · esbozar .el menor gesto 
de reconocimiento. 

Volviéronse .1as cabezas y Ri­
chetti fué desdeñado por Simón 
Doyle; que pasaba extendido en 
una · camilla y seguido por Jac­
queline, a quien escoltaba · a su 
vez, la mujer9na bajo cuyá guar­
da pez:manec1era hasta entonces. 
La actitud de él constituía el po.:. 
19 opuesto a la de ella, 'que pa,re­
c1a haberse crecido ante la adver­
sidad. Hubiérasela creído más. al­
ta Y de mayor edad. . . Marchabá 
con una mano sobre el hombro 
de su amante, como si · hasta en 
tan dolorosos instantes quisiera 
hacer conocer a .todos que aquel. 
hombre era de ¡¡u propiedad. 

Respecto a :simón .. • Lívido con 
una Contracción patética en · los 
13:bios atnuchachados, -casi feme­
nmos, al diablo ida su noncha­
~nce característica · y su gallar­
d1a de bUe!} mozo, apenas resul­

. taba .. un palido diseño de lo que 
antano. fuera,. De .vez en cuando 
se . volv1a para cerciorarse de que 

. su amada . lo seg;uía. y segt¡.ida...: 
mente met1a el mentan en el pe­
cho ,para evitar las busconas pu­
pilas . que, imprudentes, trataban 
de e!),lazarse con las suyas. . 

Viose a los portadores de 'la ca­
milla depositar ésta en el suelo 
en espera de que la escala, mo- . 

(Cont.inúa .en la Pdfl. 14 J 

No t~nga olor 
desagradable 
en su cabeza! 

E1 sudor, la caspa y el polvo, en­
sucian el . pelo y producen mal 
olor en la cabeza. 

· Sin usted_notarlo, puede tener ~se 
olor tan desagradable · que poco 
a poco le irá · alejando de sus 
amistades .. . 

Para que sus amigos y amigas no 
$9 aparten de usted, .· siga este 
método tan sencillo: 

Lávese diariamente la cabeza con 
Jabón Palmolive, cuya rica espu­
ma proporciona un shampoo que 
la limpia perfectamente, dejando 
el cabello sin mal olór, suave ... 
sedoso. 

Después, con su cabeza ya bien 
limpia, fricciónese con R HUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS. 
Excite el cuero cabelludo en un 
masage eón la yema de los dedos, 

- para que todo. su . cabello quede 
impregnado. en abundancia con 
este tónico ... Y luego péinese. 

El RHUM . QUINQUINA DE 
CRUSELLAS elimina la caspa, 
evita la caida del pelo, conser­
vándolo suave, lustroso .. . y perfu­
ma delicadamente la cabeza con 
un olor fino y agradable. 

Afl-12 
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SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

iUNA OBRA SENSACIONAL! 

IIlSTORIA DE LA ENMIENDA PLATT 
UNA INTERPRETACIÓN .DE LA HEALil>AD CUB.ANA 

POR EMILIO ROIG O.E LEUCHSENRING 
2 V.OLÚMEIÍIES 

. Acaba d~ aparecer el to~o · II, con más de 350 páginas, en el · que . ··su 
autor analiza . . Y critica los últimos acontecimientos · políticos e internacio· 
nales cubanos : medfaclón de Mr. ·.Welles, calda. de . Machaqo, Gobiernos re­
volucionarios • . nuevo Tratado ' de Relaciones con E. U. ; Convenio de · Re-· 
Clprocidad .comercial, etc. Contiene,, además, el ni.ás amplio y .completo 
estudio hasta ahora realizado · sobre el proceso y alcance ·de · las .inversiones 
del capltar ·extranjero en Guba; 24 apéndices con la docume11taclón . básica 
(le las relaciones entre Estados Unidos· y Qubá, y extensas y utilislmas 
tablas. generales de nombre.s · y .materias · de la óbra. · 
En t odas· Íi;is buen~s librerías, y en ca;tidades, en . "La Mod/?rna Poesía'-', 

· _Obispo, 135, iJ Librería. "Cervantes", Ave_:· de Italia, 62, a '$1.oo· cada volumen: 

Sefiora : l"!uJos, Irritaciones; etc., . se curan con 
·VAOINAX, ·lavado que nunca falla y 
qµe cura y sirve pata evitar. Mejora 
al primer lavado. Fra:sco r.hico, $1. 
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PORQUE ES TAN 
PRÁCTICA 

V TAN 
ECONÓMICA 

QUÉ BUENO, 
PAPÁ, ES IGUALITA 
QUE LATUYA 

La 
. , 

op1n1on ... 
la sección "La Opinión Ajena" 
que tratan sobre el debatido pro­
blema de los contables. 

Quiero manifestar mi modesta 
opinión respecto a este importan­
te asunto que atañe a tantos ho­
gares en la República. 

No estoy conforme con que sean 
exclusivamente las Escuelas de 
Comercio mantenidas por el Es­
tado las únicas competentes para 
e:t:pedir títulos comerciales, pot 
los motivos que enumero a conti­
nuación. 

1.-Porque sentaría un privile­
gio para los que viven en las ca­
pitales de provincias, que serian 
los únicos que podrían asistir a 
ellas a excepci.ón de las personas 
pudientes. · 

2.-Porque el Estado lo que ne­
cesita es que el pueblo se instru­
ya y no poner cortapisas obligan­
do q que sea en escuelas del Es­
tado, ya que éste no mantiene el 
número necesario de ellas. 

3 .-Porque sería una "hecatom­
be" que los hombres que llevan 
años en el manejo de los libros, 
y que han ascendido escalón por 
escalón hasta llegar a los puestos 
más elevados y por lo tanto de 
confianza, sean desplazados por 
"novatos sin experiencia" aunque 
tengan títulos de tal o cual ins­
titución oficial. 

4.-Porque sería una barrera 
infranqueable para los que, como 

GRACIAS PAPITO, 
NUESTRA MAESTRA 
RECOMIENDA LA 
6d1,e//, d-tvvli 

(Continuación de la Pág.13 ) 

yo, no han podido asistir en la 
edad propicia a una Escuela de 
Comercio (ni oficial ni privada), 
·y hoy, ya hombres, aprovechamos 
los ratos que robamos al descan­
so para estudiar por correspon­
dencia y labrarnos un porvenir. 

Ruego a todos mis condiscípulos 
que -por -medio de esta. sección. 
e que tan cívica.mente se ha puesto 
at lado de los intereses del pue­
blo) manifiesten su más enérgica 
protesta por la ley que sería una 
"guillotina" para nuestras aspira­
ciones. 

De .usted aten(amente, 
R. A. GOYTISOLO. 

Cont~mplen ... 
(Continuación de_ la Pág. 26) 

ruinas-los libros de la Bibliote­
ca Nacional de la República de 
Cuba. Poco tiempo después1 y con 
motivo del estado revolucionario 
existente en La Habana contra 
la dictadura de Machado, se alo­
jaron en la vieja cárcel algunas 
unidades del Ejército, o sea, que 
el · lugar se convirtió en un cam­
pamento. Y· un buen día, o me­
jor dicho, una catastrófica no­
che, se produjo una conflagración, 
ardieron varias docenas de ca­
jas, desapareciendo, convertidos 
en pave~s. centenares de libros. 

DR. MIGUEL A. BRANL Y 
Del Hospital "La Charité" de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
De 3 a 6 p.m. previa turno 

Telf. f:5728 
Paseo, 169, altos, entre 19 y 21 

VEDADO 

Deberá recha zarse como imitación, 
falsificación o comt>Nencia desleal, 
cualqui,·r , ·ermífugo que use la 
palabra 

HIGUERO'N 
, ·a sea cntno rnarca o corno aclara · 
~ión indire(·ta para distinguir otro 
producto que no sea d de . 

BLUHME - RAMOS 

Pero la Magdalena no estaba 
para taf etancs. El dinero de los 
f a m o so s Financiamientos de 
Obras Públicas se evaporó en el 
Capitolio, la Carretera Central, 
et.e. . . y en los bolsillos de Ma­
chado y sus aprovechados com­
pinches; y se· desistió de levantar 
el Palacio de Instrucción Públi­
ca en la antigua ·Maestranza, pe­
ro ya el mal estaba hecho. La 
Academia de· la Historia había 
perdido el local que ocupaba y 
cuyo arreglo le costó unos cuantos 
miles de pesos. Sus oficinas y bi­
bliotecas se trasladaron a unas 
habitaciones del Edificio Barra­
qué, adqUirido por Machado, y 
su archivo, al Archivo Nacional. 
Y la Biblioteca Nacional recibió 
las cajas que estaban en la cár­
cel. Mientras tanto, otras ofici­
nas públicas, no culturales, se 
apropiaron de algunos de los sa­
lones que antes ocupaban la Aca­
demia de la Historia y la Biblio­
teca Nacional. Y la Biblioteca per­
dió, a su vez, lo mejor de su es­
tantería, que Céspedes utilizó pa­
ra la Biblioteca del Capitolio. Los 
libros tuvieron que seguir en sus 
cajas, y unos, muy pocos, pudie­
ron ser colocados . en los misérri­
mos estantes que aun conservaba 
la Biblioteca. 

Y así están hoy los libros de 
la Biblioteca Nacional. Es decir, 
están mucho peor. Porque el afán 
destructivo de Céspedes encontró 
más tarde dignos imitadores en 
los Gobiernos provisionales que 
sucedieron a Machado. 'Y si Ces­
pedes pensó echar abajo el edifi­
cio de la Maestranza de Artille­
ría, los últimos Gobiernos provi­
sionales llevaron a · cabo ese pro­
yecto destructivo que Céspedes no 
tuvo tiempo de ejecutar. La cons­
trucción de los parques de Luz y 
Ca.'oa.\\e,o, de\ l\.nt\.\.ea.\.,o "j \a 
ampliación de la Avenida de Roo­
sevelt, motivaron el derribo de dos 
de las grandes alas de la Maes- . 
tranza de Artillería, y, precisa­
mente, una de esas alas estaba 
ocupada en parte por la Bibliote­
ca Nacional. La Biblioteca tuv0 
que reducirse aún más. Las cajas 
fueron trasladadas de los salones 
altos al zaguán de entrada, por 
la calle de Chacón, que es donde 
ahora se encuentran y aparecen 
fotografiadas en esta página. 

Desde luego que no todas las 
cajas cupieron en el referido za­
guán. Varios centenares de ellas 
fué necesario . guardarlas en unas 
destartaladas habitaciones de la 
planta baja, por la calle de Cu­
ba. Pero hubo algo gravísimo que 
vino a confirmar por millonési­
ma vez la enemiga de nuestros go­
bernantes por cuanto se relacio­
ne con la cultura. La orden de 
derribo de aquellas alas de la Ma­
estranza fué dada de un día para 
otro. Las cajas se trasladaron a 
la carrera: y las colecciones de pe­
riódicos nacionales y extranjeros 
que se guardaban en los salones 
altos de la Biblioteca Nacional, 
sin encuadernar-porque nunca 
ha habido créditos para la encua­
dernación de obrai- y publicacio­
nes de la Biblioteca-pero envuel­
tas cuidadosamente en papel e 
indizadas, fueron arrojadas bru­
talmente, como si se tratase de 
piedras o de basura, a esos cuar­
tuchos a que antes nos hemos re­
ferido. Las cuerdas que amarra­
ban los paquetes de colecciones 
de diarios y r.evistas. se rompie­
ron y los números se dispersa­
ron, y hoy todo aquello-todo el 
valioso tesoro que en publicacio­
nes poseía Ja Biblioteca Nacio­
nal, lo que debía constituir en el 
futuro la Hemeroteca Nacional-es 
hoy montón informe y revuelto 
de papeles viejos. Gracias a la la­
boriosidad incansable de ese be­
nemérito defensor de los fondos 
de la Biblioteca Nacional que se 
llama Carlos Villanuev2--tJ.Caba­
jador sin fatiga ni desmayo, de 
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sol a sol-y del viejo conserje, don 
Ramón, no todo ese tesoro se per­
derá, pues ambos están empeña· 
dos en la obra meritísima de sal­
var, seleccionándolas y empaque­
tándolas debidamente, , las colec­
ciones de diarios y revistas de la 
Biblioteca, para que, en el día de 
mañana-si es que ese mañana 
llega algún día-puedan ser t!n· 
cuademadas y colocadas en es· 
tan tes. . 

El lector podrá comprobar grá· 
ficamente cómo fueron arrojados 
-eual basura al vertedero-los 
paquetes que por millares guarda· 
ban las colecciones de diarios y 
revistas. · 

Toda persona aman te de la cul­
tura y conocedora del valor ex· 

"ons erve su .euti, 
siemp·re fino 

como una rosa 
Ser 6ella no depende !lolamenh d. 
la• laccionea, •ino iam6J¿n de la /i.,. 
pkza 1/ !la!ud Jel euli!I. 

LA LECHE 

INNOXA 
a 6aae de lanolt.'na ha aido CHaá• 

para la · !ollelle de la epidel'mÜ. 

7faga un ensa90 9 • ae conoenc~rd d, 

'lue limpia loa poroa per~eclament.. 

LOS POLVOS I N N O X A 
son suaves y adherentes y de un1 
·delicada fragancia . Vienen ··en tru 

ce!1ores: 

BLMeO - ~MH El: - NMCJR:t.L 
·AGENTES EXCLUSIVOS : 

J. PAULI SES FILS &: GIB. LTD. 
·APARTADO 2143. HABANA 



lraordinario que poseen esas co­
lecciones · y del tesoro que · cons­
Utuyen para el esclarecimiento 
de la historia literaria, artística, 
politica, etc., etc., de un país, ex­
perimentará contemplando estas 
fotografías, Ía misma indignación, 
dolor, protesta y vergüenza que 
nosotros hemos experimentado 
euando visitamos el que bien pue-
de llamarse, en lugar de Biblio­
leca Nacional, Vertedero de la 
Cultura Nacional. 
Como es natural, y según ex­

pusimos al comienzo de este tra­
bajo, aquellos de nuestros muy 
numerosos políticos y gobernan­
les incultos, mirarán esas foto­
grafías con indiferencia o des-· 
dén, exclamando, seguramente: 
-¡Bah! JRa.peles viejos! 
Recomendamos la contempla­

ción de esas fotografías a nues­
tros actuales gobernantes, y de 
manera-especial a los señores Pre-· 
lldente de la República y secre­
tarlo de Educación. Como no es 
frecuente · que tan altos funcio­
narios visiten la Biblioteca Na­
cional, hemos querido, de este mo­
Ao, hacer · llegar ha1>'.ta ellos l,a 
visión gráfica del estado de mi­
sérrimo abandono en que se en­
cuentran las obras y las publi­
caciones de nuestra Biblioteca; 

·, no tendrán que tomarse la 
molestia de llegar hasta la Bi­
blioteca y ver por sus propios 
ojos ese que he llamado, y no exa­
geradamente, Vertedero de la Cul­
tura Nacional. Las fotografías . que 
publicamos reproducen con bas­
tante fidelidad la situación en 
que se hallan los valiosos fondl!ls 
de la Biblioteca. 

Si después de haber contempla,­
estas fotografías nuestros ac­
es gobernantes mantienen su 

actitud de absoluta indiferencia 
J abando!1o respecto . a la Biblio-: 
teca Nacional. .. ·· deJamos a los 
lectores la calificación de tal in­
curia, porque nosotros, realmen- · 
te, no nqs atrevemos a llevar ·a1 
papel las palabras con que mere­
cerían !.er anatematizados. 

Un rostro.-. . . 
(Continuación de la ,ág. 42) 

triunfo con sus danzas acrobáti­
cas. . . Después pasó al conoci­
do Follies Bergere . . . Tenía ape­
nas catorce años y era la estrella 
del Casino frances. 

Si hemos de creer lo que dice 
de ella la publicidad, el rey Gus­
tavo de Suecia era su más rendi­
do admirador. . . En Estocolmo la 
muchacha hizo sensación. Y sus 
éxitos se repitieron en · Cannes, 
Biarritz, Montecarlo, Viena .. . 

L9,l largos tentáculos del cine­
matógrafo la alcanzaron y comen.:. 
zó a filmar en Francia, haciendo 
su debut en la pel¡cula "Roger-la­
Bont", de argumento dramático 
1 después en la comedia. musical 
"Flofioche", para probar su ver­
satilidad.-

El empresario Clifford Fisher la 

contrato para aparecer en los 
Follies de 'Nueva York . . ~ Pero 
el señor Fisher no contó con 
la intervención de Osear Serlin. 
uno de los más atractivos "descu­
bridores· de talento" del cine , .. 
Aquí se nos ocurre advertir que 
las más- famosas artistas- de las 
tablas, salvo rarísimas y decoro­
sas excepciones, viven pendientes 
de estos descubrimientos· que las 
pueden llevar al cinematógrafo 
americano. Ningún teatro o com­
pañía de películas. de cualquier 
otro país, paga los salarios que 
el cine en Norteamérica. Debutar 
en Hollywood es el sueño , sacro­
santo de toda actriz o actor. 

Y Olympie esperaba su pautis­
mo de fuego, de la misma mane­
ra que la' excelente labor de.Geor­
ge Raft lf! devolvió los laureles que 
comenzaban a empalidecer. 

Durante su actuación en los Fol­
lies neoyorquinos, Olympie Brad­
na se convirtió en la novia de los 
columnistas ... De ella dijo Luis 
Sobol: "su fascinación es casi im-

posible de definir. No estriba e~ac­
tamente en su belleza, ni en su 
arte, y, sin embargo, es la com­
binación de ambas cosas lo que 
en ella atrae y ese algo indefini­
ble· que en el cine se -llama "per­
sonalidad". ·. . El compañero Wal­
ter Winchell, as entre · los críti­
cos de arte · se inspiró muchas 
veces en , olympie para escribir 
sus famosas crónicas diarias. La 
comparó con Myma Loy añadien­
do que su fascinación superaba 
a la de esa actriz. 

Nuestra impresión personal es 
que la . pantalla ha ganado un 
factor de imp_ort~nte valor en es­
ta chiquilla morena de allende 
los mares. Y si Hollywood no des­
truye . .su actual carácter en el cual 
brilla la sinceridad y . la sencillez, 
Hollywood tendrá una rara avis 
en su seno ... 

Mientras tanto Olympie Bradna, 
futuro ídolo ella misma, tiene sus 
ídolos cinematográficos como cual­
quier niña romántica. Claudette 
coibert es su ideal entre las mu-

Et PRIMER PASO 
para la 
comodidad 
del niño 
La felicidad de, su beb~ de· 
pende de Ud. Por eso Ud. 
tiene que polvOll&CJ,eelcuerpe~ 
cito con ~ Boratado 
Menneti después del baño y al 
cambiarle el pañal. 

El Talco Boratado Mennen 
suaviza, refresca, y tiende a 
evitar el salpullido, las irrita· 
dones y las erupciones. Es el 
talco más fino que se conoce 
- y lleva la garantía del nom· 
bre Mennen. 

Compárelo con otros tálcos. 
¡Vea cuánto más fino y suave 
es et de Mennen! •<.C 

TALCO BORATAllO 
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jeres y sus ojos soñadores nos 
dicen a las claras que entre los 
galanes jóvenes hay muchos que 
le interesan. . . Gacy Cooper es 
uno de ellos. 

Ventanas ... 
ft;ontinuación . ~e lCJ. Pág .. 5 ) 

de están los ast--ros suspendidos 
"ni es cielo, ni es azul", nosotros 
preferimos creerlo azul y cielo, 
para sentimos águilas de vez en 
cuando . .. 

Al enseñar, pues, la hermosura 
de la verdad, hay que compene­
trar a las conciencias de su de­
bida aplicación; cuando es justa, 
cuando es conveniente, cuando es 
valerosa, o cnand0--¡ oh, tristeza 
de las miserias humanas!~s deci­
didamente inútil o perjudicial. . . 

* La · "confianza", que es un deri-
vado .de la "verdad", tiene como 
ésta sus más y sus menos . . . Na­
dá más agradable que la confian­
za, que nos hace sentirnos a todos 
como hermanos, haciendo desapa.:. 
recer para siempre los estira­
mientos desagradables y las se­
quedades en el trato convirtiendo 
la vida en un suplicio. 

-Nosotros estamos decididamen­
te en contra del "cumplido", ex­
tirpándolo de la vida de relación 
y relegándolo a los protocolos dis­
tanciados de nuestra vida coti­
diana. El cumplido y la etiqueta, 
traídos por gusto a nuestra socie­
dad actual, son la mentira inútil, 
ya que no es lo mismo el fingir lo 
que no sentimos por piedad, que 
hacer}o por hipocresía, por figu­
ración, por rozamos con personas 
a quienes no queremos ni tene­
mos necesidad absoluta de demos­
trárselo. 

Nada más ridículo y desagrada­
ble que aquellas "visitas de cum­
plido" que nos obligaban a hacer 
nuestras familias en nuestras mo­
cedades, vistiéndonos de iodo lujo 
para estar unos minuto&· en cada· 
casa encopetada, donde no había 
ningún deseo de recibimos, mien­
tras pedíamos a: Dios désde nues­
tros corazones que no 'estuviesen 
en casa y poder "salµ- del paso" 
con la doblada cartulina ·de una 
tarjeta... · 

En las casas de e!ttonces había 
siempre un salón elegante reser­
vado exclusivamente para recibir 
a las visitas de cumplido, y aun 
las famílias de cr¡· e muy eleva­
da poseían vari s ga1:>i1;1etes, ,el 
','.rosa", el "carme, 1", el "azul", qll~ 
sólo se . utilizaba,?. en los recióos 
sociales de los "días de repique 
gordo. : ." Al entrar en esos sa­
lones de silloges de damasco y 
altas cornucopias doradas, se no­
taba el olor a humedad de las 
habitaciones .cerradas y los mis­
mos dueños de la casa se sentían 
extraños soore aquellos sillones 
cuyos muebles sin uso los despe­
dían con estremecimientos de des­
·agrado. . . Las costumbres se van 
haciendo. Jnás lógicas y hoy las 

(Continúa en la Pág .. 69 ) 
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fBRE El 

DE P~ES A CABEZA 

0
ARA JUZGAR? ia elegancia 
de un hombre, se observa 
su indumentaria, de pies a 
cabeza. La armonía y el 

equilibrio deben ser completos. Un 
de:talle conspicuo o un detalle pre­
terido son señales de mal gusto. 
El detalle podrá parecer insigni­
ficante y, sin embargo, puede con­
vertirse en la nota disonante del 
ensemble. Los zapatos sucios o mal 
combinados con el traje, un som­
brero mal seleccionado o la caren -
cia del mismo; un pañuelo inar­
mónico en el bolsillo de la cha­
queta, un cuello ~rrugado, . dema­

. siadas joyas, en fm, cualquiera de 

. estos detalles, aisladamente, PUE;­
de producir la quiebra de la 11-
nea la derrota de la elegancia en 
un hombre aparentemente bien 
vestido. · 

Dos de los detalles más comple­
mentarios del ensemble masculi­
no y que el hombre muchas veces 
desatiende, son el sombrero y el 
calzado. El calzado debe est~r 
siempre inmaculadamente limpio. 
El sombrero debe entonar con el 
conjunto. Como regla general pa­
ra el uso de calzado se debe recor­
dar que el zapato blanco, íntegro, 

. no debe usarse con ropa blanca. 
Para esta ropa úsese el calzado 
carmelita o el de dos tonos-car­
melita y blanco-. ·El calzado c~r­
melita siendo oscuro, combma 
perfectamente con tonalidades de 
traje en gris, carmelita, verde, 
beige y hasta en _azul. El sombr~ro 
de paj illa luce bien con cualquier 
t raje de calle y con smoking de 
verano. Para trajes de sport, hay 
una variedad grande : jipijapa, 
fieltro ligero, y esa variedad de 
sombreros desde el Leghorn ama­
rillo con cinta en colores hasta 
las pajillas en fantasía,. como la 
Han·oki hecha de yerba Japonesa, 
la de éoco y el sennit. El jipi es 
el sombrero qué mejor viste en 
el verano, y lo mismo se puede 
usar con un traje de calle que con 
un ensemble deportivo. 

Un ropero bien surtido consta­
rá de un mínimo de seis pares de 
zapatos y de seis sombreros. 

e Nttlt,IIAS ltE 
llltllANlltAlt 

LA ETIQUETA EN UNA GRAN 
CIUDAD 

La etiqueta en la gran ciudad, 
para ser adaptable, la. ha de !e­
frendat el sentido comun. La vida 

CARTE~ES 

de la ciudad es · ruidosa, turbulen­
ta frenética. Su lema es el vérti­
go'. Alguien lo ha expresado con 
ingenio : "No sólo quemamos la ve­
la por los dos cabos, sino que 
partiéndola por lá mitad, la en­
cendemos por los cuatro" . 

En la ciudad, tanto el hombre 
en los negocios como la mujer en 
las compras, nos hemos de mez­
clar forzosamente con gente de 
todas las clases y condiciones. 
Nuestra educación, aun más que 
nuestros modales, nos serYirá en 
muchos casos como de coraza con­
t ra la grosería de muchos. En la 
etiqueta de la ciudad entra por 
mucho un espíritu de compañeris­
mp que podemos obseryar cons­
tantemente en el tranvia, en 11!-s 
tiendas en la calle. Es un espi- , 
ritu libre de cumplimientos y cor­
tapisas, im~ulsivo y simple como 
el de un nino. · 

La vida de la ciudad la juzgan 
grosera y ruda los que no la han 
vivido, y a sus moradores los con­
ceptúan de poco corteses, dE; nada. 
amables. Pero eso no es mas que 
la superficie. El hombre que va 
sentado en un tranvía mientras 
uria joven está de pie, ·no siempre 
es el eterno ineducado: puede ser 
tal vez el dependiente de . comer­
cio · que se ha pasado de pie laf 
horas del día. Sin embargo, él e~ 
el primero en levantarse enlama­
yoría de los casos. 

Como todo es relativo, la eti­
queta en la ciudad ha de modifi­
carse según las . circunstancias. 
Aunque en las ciudades se ~n­
cuentra lo mejor en todos los or­
denes, hay __ qu~ reconocer. que en 
el torbellino de las ocupac10nes se / 
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lleva hacia adelán te sosteni~o. por 
el· hombro hasta que "la mano se 
coloque de nuevo en posición de 
ataque. 

Si es necesario que los músculos 
del brazo queden en tensión du­
rante el trayecto bajo el agua pa­
ra que realicen su presión contra 
la resistencia líquida, ese brazo 
des~e que sale a la superficie, es 
decir, desde que su acción positiva 
ha terminado, debe mostrarse 
inerte de nuevo, de tal forma que 

I la mano caiga suavemente hacia 
el agua durante su paso por el 
aire. · Este es un detalle que revela 

-al buen nadador. · 

vidan con frecuencia esas y otras 
enudencias sociales. 
La tolerancia, la actitud amable 
trato cortés con todos y, en su~ 
, el genuino espíritu de com­
·erismo; contribuirán grande­
ente a hacer la vida. de la ciu­
d más atrayente y placentt.::-<t. 

ESTÉTlt~A 
,\\ASt~lll~INA 

CAPITULO V 

LA ACCION DE WS BRAZOS 

. El movimiento del brazo en el 
crawl es tan difícil de describir 
como de ejecutarlo bien. Cada de­
talle tiene su importancia, y el 
menor defecto que perjudique al 
equilibrio del cuerpo es suficiente 
par~ reducir la velocidad y para 
aumentar el gasto de energía. Se­

. rá preciso, pues, observar el tra­
bajo de los buenos nadadores des-

Los brazos son fundamentales; 

~ 
sin embargo, en este sistema de 

tación. Pero su acción no se li­
mita a remar de cada lado del 
cuerpo; deben sostener también 
la altura de_l cu~rpo, a fin de 
ayudarle a conservar su posición 
ligeramente inclinada hacia atrás 

pués de haber leído atentamen­
te esta breve descripción. Y, sin 
embargo, el mejor método de to­
dos es el del entrenamiento _per­
sonal, de tentativas pacientes, de 
ensayos repetidos, de prácticas 
continuas, hasta que al fin se 
sienta que el cuerpo no bascula en 
el agua, en los diversos movimien-. 
tos, y se observe que los elementos 
de propulsión dan un rendimiento 
efectivo. 

El movimiento de los dos brazos 
es .alternativo y continuo. 

El brazo sumergido · no debe 
abandonar su acción bajo el agua 
hasta que el brazo contrario esté 
en posición de ataque. Hay que 

[ 

· obtener un movimiento de brazo 
lento y bien ritmado, que dará a 
esta nataci\Sn no poca armonía y · 
permitirá . una respiración fácil . 

y a fin de que la cabeza pueda 
volverse para respirar sin que !;!l 
equilibrio horizontal del cuerpo · se 
altere de · una manera . sensible. 
E.lte es el gran secreto del estilo 
en el crawl; un buen nadador de­
be dar la impresión de que se en­
cuentra siempre a . plano sobre 
el agua. Los hombros deben man­
tenerse sobre el agua, a . la altura 
necesaria para aue los brazos pue- EL "CRA WL" EXIGE· UNA RES-
dan funcionar sin que los codos _PIRACION PERl'ECTA · 
ae sumerjan. Esta inmersión del 
codo es el defecto más frecuente La respiración debe estar com-
entre los nadadores de crawl. binada con el movimiento de uno 

La mano debe tocar' el agua, en de los- brazos. El brazo derecho. 
primer fugar, por la extremidad de por ejemplo. Es indiferente respi." 
los dedos y no por el pUñó; de lo rar a derecha o izquierda, y se es-· 
contrario, el brazo se apoyará tó- cogerá el lado sobre el cual res­
do entero en el agua, siguiendo pire uno más fácilmente. Cuando 
a la mano1 y esto debe evitarse si el brazo ·derecho, .por · ejemplo, se 
se quiere que el antebrazo sosten- encuentre ell.·situación de salir del 
ga eficazmente la altura del cuer- agua, se volverá la cabeza hacia 
po en su posición (hidroplana- el hombro derecho, aspirando rá- · 
mente). . . pidamente el aire en aquel mo-

Después de que el brazo haya mento; mientras el brazo avanza 
penetrado en el agua, se apoya hacia adelante, se mantendrá la 
en su hombro y ejerce una presión cabeza en la misma posición, has­
oontinua con la mano en, forma ta que el brazo se haya apoyado 
de cuchara, con el codo ligera- en la dirección del eje del cuer­
mente elevado y plegado sobre la po. Comienza entonces la espira­
masa líquida. Describe así una li- ción, bajo el agua. 
nea curva que se dirige hacia el En el momento de la respiración 
abdomen; al llegar a ese punto .los hombros forman una linea rec­
cesa la mano de tirar .hacia atrás, , ta, paralela a la superficie. An­
el codo se separa del -cuerpo y la tes de volver la cabeza hacia · la 
palma ejecuta un movimiento de derecha para una nueva inspira­
empuje hacia el exterior. Esta úl- ción, es necesario asegurarse bien 
tima parte del · movimiento es la de que el brazo izquierdo sostiene 
que da al crawl su acción propul- el hombro correspondiente. La ca­
siva más eficaz. · · beza debe volver lentamente como 

Al salir del agua, el brazo, que sobre un eje, siempre en ,el mismo 
estaba alargado en su movimiento plano, sin elevarla ni hacerla des­
de empuje, se pliega de nuevo en cender. El cuerpo se hundirá 'li- i 
·el codo., con la parte ' interna del 1 geramente en el momento de .la · 
antebrazo paralela a la superficie espiración, que ha de hacerse ba- . 
del agua, y mientras el bralllo · JO el agüa-, con la cara sumergida. 
opuesto rema bajo él cuerp9, se hasta los _(?jOS. 

SELLO DEORO 

01J_Tmc1on 
PErJOnALIDAD 

-Las últimas creaciones en _ 
sedas inarrugables, importa­
das de Londres exclusiv\Jmente 
para las afamadas corbatas 

·R~RRTfR 
El hombre moderno prefiere la 
corbata.ltRIER ; es la mejor . 
revelación de buen gusto y distinción. 

De venta en los principales establecimientos de la RepúbH-ca 

JULIO CARl'fY 
, BERNAZA, 68 HABANA 

COORri-INACION DE MOVIMIEN­
TOS DE LOS BRAZOS Y LAS 

PIERNAS 

puja el cuerpo hacia adelante y 
que no debe pararse. Poco a poco 
los brazos entrarán automática­

; merite al trabajo, y 'para obtener 
En los primeros dili.s del apren- el ritmo conveniente será suficien­

dizafe del cratol 138 dificil la coor- te contar tres movimientos 'de pie 
dinación del movimiento de las por el recorrido de cada brazo en 
brazos con el de las piernas. Cuan- el aire; así se obtiene el ritmo a 
do los brazos están en movlmien- seis tiempos, que es el adoptado 
to, las piernas se paran y descien- generalmente. 
den hacia el fondo. La razón es Es necesario mucho tiempo pa­
que los principiantes concentran ra adquirir un buen estilo y ritmo 
toda su atención y toda su ener- agradable; cuando menos, hacen 
gía en el trabajo de los brazos. falta varios veranos. Pero nunca 
Aconsejamos; para evitarlo, que se llega a la perfección completa 
se pong?,n ~,n _acción las piernas en el crawl, y es esto, precisa­
antes _que los brazos y que se con- mente, l_o que proporciona a dicho 
sidere el movin;liento -re las pler- . estilo de natación el más alto in­
nas como el de un motor que er.n- terés. 

PRESÉNTESE nítida--SEA nítida 
i '_, , ~f.éit_es-e ca-da f ¡

1 
·. m_anana .can 

. · · ·-l~_haJa - . 
.... ....... '!'l'!"'!"P!"'!'I~ 



CAPITULO VI 

·"OVER-ARM", "TRUDGEON", PA­
RA LAS GRANDES DISTANCIAS 

El que nade por el sistema de la 
braza no tardará en comprender 
que, inclinándose sobre un costa­
do, avanza más de prisa y más 
cómodamente. Su cuerpo ofrece 
así menos resistencia al agua. Es­
te fué el primer progreso notable 
en el arte acuático y el que per­
mitió más tarde a la natación de­
portiva adquirir un gran impulso. 
Los primeros campeones de nata­
ción, cuyas marcas fueron homo­
logadas, nadaban de costado. Esto 
ocurrió hacia 1875; los ingleses 
mejoraron esta forma de natación 
elevando fuera del agua el brazo 
superior, lo que permite a éste una 
acción mucho más enérgica con­
tra la masa líquida. Ellos fueron 
en dicha época, gracias a . esta na­
tación de costado, con un brazo 
fuera del agua, es decir, gracias 
al over-arm side stroke, los nada­
dores más rápidos de Europa so­
bre todas las distancias. 

Hoy en día, el reinado del crawl 
ha relegado el over a la zona de 
los sistemas de segunda fila, que 
las generaciones deportivas del 
momento pretenden desdeñar; lo 
que no impide que el over sea 
uno de los estilos más graciosos, 
y el que indiscutiblemente per­
mite recorrer largas distancias con 
la fatiga mínima. 

LA TIJERA CARACTERIZA A LA 
NATACION, DE COSTADO 

Hay que reconocerle otra virtud 
al over-arm, y es el gran mérito 
de haber conducido insensible­
mente al descubrimiento de la fa­
mosa "tijera", que representa la. 
mejor utilización del esfuerzo hu­
mano en el agua. 

Antes se nadaba sobre el costa­
do con un movimiento de piernas 
semejante al de los brazos; pero 
cuando los nadadores advirtieron 
que las piernas plegadas por las 
rodillas formaban dos ángulos que · 
ofrecían un obstáculo a la progre­
sión, los especialistas en velacidad 
se decidieron a doblar las piernas 
lo 'menos posible, y éstas no se 
abrieron luego sino a partir de 
las rodillas, en un movimiento que 
dió origen a la "tijera". 

Cuando se nada de costado, el 
golpe de tijera se ejecuta abriendo 
las piernas como en la marcha 
ordinaria; pero la pierna inferior 
queda hacia el muslo, de tal for­
ma que la masa líquida, en el mo­
mento en que las piernas se cie­
rran la una contra la otra, se en­
cuentre comprimida entre los dos 
pies que se dirigen a encontrarse 
el uno contra el otro; esta com­
presión del agua entre las partes 
inferiores de las dos piernas es la 
que produce la propulsión. 

Las dos piernas deben separar­
se a un lado y a otro de una lí­
nea imaginaria que pasa por el. 
centro del cuerpo; la pierna que 
se lleva hacia adelante debe rea­
lizar solamente una ligera flexión 
con la rodilla, exactamente lo 
mismo que cuando se marcha so­
bre tierra. 

Es posible estudiar la "tijera" 
hasta en la cama, si uno se acues­
ta sobre un lado. Después se prac­
ticará este sistema a la orilla de 
un río, y también en una piscina, 
agarrándose a la barra o . a una 
escalerilla. Para ello es necesario 
acostarse de lado en el agua, las 
dos piernas superpuestas, evitan­
do que el pie superior salga a la 
superficie. 

SUCESION DE MOVIMIENTOS ' 

Los dos brazos reman alterna­
tivamente bajo el agua; el brazo 
superior se eleva en el aire en el 
momento en que las piernas se 
abren para la "tijera", y esta ti­
jera se cierra antes de que el bra­
zo inferior comience a presionar 
el agua. Es decir, que el golpe de 
tijera se produce entre los dos 
movimientos de remo de los bra­
zos bajo el agua, lo que da una 
propulsión continua. La propul­
sión continua es una de las gran­
des ventajas de· dicho sistema de 
natación; pero la coordinación 
del golpe de tijera y el trabajo de 
los brazos es bastante difícil de 
conseguir. 

Uno llega a nadar bien el over­
arm cuando siente que el •cuerpo 
avanza de una manera continua 
y sin esfuerzo. 

La cabeza queda ligeramente 
fuera del agua, de manera que los 
ples trabajen bajo la superficie. 
La respir ... ción tiene lugar cuan­
do el brazo superior llegue a la 
cadera. 

No se debe tratar de que el bra­
zo superior vaya más adelante de 
la cabeza, ni tampoco de que se 
eleve demasiado en el aire ; son 
defectos fundamentales que impi-

den al cuerpo la conservac10n de 
su equilibrio en el agua cuando 
está de costado, condición esencial 
de este sistema. 

CAPITULO VII 

EL "TRUDGEON" 

El trudgeon, como apareció en 
el primer momento, no era sino 
una especie de doble over-<tTm, 
mediante el cual el cuerpo se des­
lizaba alternativamente sobre el 
costado y sobre el pecho, a fin 
de que los dos brazos pudieran 
salir del agua uno después del 
otro. Hoy, sin embargo, el trud­
geon se parece más al crawl que 
al over-arm, púesto que el golpe 
de tijera no es más abierto que 
el batido del crawl y puesto que 
el cuerJ?o va tan alargado por el 
agua como en la natación ram­
pante. Además, en algunos casos 
el trudgeon va acompañado de una 
pequeña serie de movimientos rá­
pidos de pie, después del golpe de 
tijera, para reforzar la accion de 
éste. Si es fácil que un nadador 
de over-arm practique el trudgeon, 
este sistema es fácil también pa­
ra el nadador de crawl. Por otra 
parte, los nadadores que no pue­
den llegar a asimilar el crawl, a 
causa dé la acción particular de · 
las piernas, encontrarán en el 
trudgeon una forma de natación 
igualmente rápida y eficaz con un 
aprendizaje mucho más sencillo. 
Es también un método de excelen­
tes resultados en largas distancias 
y en aguas. muy agitadas. 

Cuando se emplea el trudgeon 
sobre un gran. recorrido, el golpe 
de tijera se realiza con una gran 
amplitud y así el cuerpo se gira 
más sensiblemente sobre el hom­
bro inferior; el movimiento de los 
brazos es también mucho más len­
to que en las pruebas de velocidad, 
y en lugar de que la mano se de­
tenga en la cadera, se alarga has­
ta el muslo. 

COMO FUNCIONA EL ESTILO "CRAWL" EN EL AGUA .-En Za primera ilustración, 
el brazo izquierdo sale del agua y pasa sobre la cabeza. En la segunda ilustración, 
ei nadador está. a punto de realizar el "stroke" con la izquierda, mientras la .dere­
cha se SV.1Jl,erge en el agua y se dirige hacia atrás. Los pies patean a razón d.e tres 

veces por cada "stroke" del brazo. 

ANAL/SIS DEL "TRUDGEON" 

El golpe de tijera se realiza 
cuando el brazo superior acaba su 
recorrido bajo el agua; llamo el 
brazo superior al correspondiente 
al lado que se eleva para respi­
rar. El cuerpo se vüelve entonces 
ligeramente sobre un costado, lo. 
que facilita la respiración. He aqui 
el movimiento completo: 

19 El nadador, cuando se en­
cuentra tendido en el agua, debe 
conservar su cabeza derecha. El 
brazo superior, o brazo de la res­
piración, se encuentra bajo el pe­
cho; apoyándose en el agua, mien­
tras que el otro brazo, alargado, 
inicia el ataque a la superficie lí­
quida. 

29 En este momento las piernas 
comienzan a abrirse, y cuando el 
brazo superior se eleva en el aire, 
aquéllas se cierran, mientras el 
brazo inferior empuja el agua. 

La respiración se realiza como 
en el crawl; en el momento en 
que el brazo superior sale del agua, 
la cabeza se vuelve hacia el hom­
bro correspondiente. 

El aire es espirado cuando la 
cara vuelve nuevamente hacia el 
agua. 

EL "TRUDGEON-CRAWL" 

Cuando se añaden varios batl· 
dos de piernas al trudgeon, éste se 
convierte en el trudgeon-cra1J1l, 
muy practicado en largas distan· 
cias. Pa-ra ejecutar el golpe de ti· 
jera las piernas estarán casi rígi­
das, y cuando se unan habrá lle· 
gado el momento de llevar a cabo 
esos batidos suplementarios, mien­
tras el brazo superior pasa por el 
aire . Si se añade un solo batido al 
golpe de -tijera, el trudgeon-crawl 
quedará convertido en trudgeon­
crawl en dos tiempos, y si se le 
añaden tres batidos, será el trud· 
geon-crawl en cuatro tiempos. 

''l11tcr-Ntts" 
EL DANDY, La Habana.-Pa11 

el traje de dril blanco le aconse­
jaria el calzado de dos tono«, 
carmelita y amarillo, que com­
bina perfectamente también con 
"crash" o cualquier otro género 
lavable. 

* C. DARIAS.-No conozco de nin· 
gún curso por correspondencia pa· 
ra el oficio que indica, ni se lo 
recomendaría si lo hubiese, pue, 
no podria aprender bien de ese 

· manera. En efecto, es la persona 
que usted cree. Puede practicar 
cuatro o cinco partes diarias cam· 
biándolas todos los días, de acuer· 
do con sus necesidades física,. 
Podría crecer un poquito más, pe­
ro nadie seria capaz de decirle li 
mucho o poco. 

El nadador vira la cabeza para. aspiraJ-' el aire mientras el brazo izquierdo se dirige hacia· atrás y el'derecho sube a la superficie. En el siguiente 'cúadro se ve el braz,ó' lzquier· 
do sobre la suverficie del ·agua y 1el rostro bajo el. agua, donde espira el aire ,aspirado en el cuadro anterior. Se aspira por. Za boca y se espira por la nariz . Nótese en el 

último cuadro cómo el agua se rompe en la frente del nadador, casi sobre los 010.,. 
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personas más cultas se van in­
dependizando de esas pequeñas 
torturas, y no tienen visitas de 
cumplido, sino sencillamente ami­
fOS, a quienes se recibe con senci­
llez en habitaciones cómodas que 
ae utilizan a diario por toda la 
familia. . . Lo lógico es ofrecer al 
amigo lo mismo que nosotros te.a. 
nemos. Nuestra casa para que se 
ente en nuestros sillones, coma 
en nuestra mesa de lo que nos­
otros comemos y pasee por nues­
tro huerto tal y como nosotros 
paseamos. . . La hospitalidad no 
debe ser de fingimiento de un luJo , 
1 una posición postizos; es mas 
agradable que se ofrezca en el 
agrado de nuestro ·hogar, tibio 
del calor de nuestros hijos y es­
tremecido con el palpitar de nues­
Lras emociones . . . Allí el juguete 
del niño . .. allí el hilo y la agu­
ja ... el libro y el pañuelo. . . Re­
cibir a un amigo en un salón que 
siempre está cerrado, equivale a 
]evarlo al cuarto de un hotel pa­
ra que no conozca nuestra casa. 
La confianza, pues, equivale a 
sinceridad, a lealtad, a fe en el 
ser !l quien estimamos o quere.:. 
mos. Confianza para contar nues­
tras intimidades, confianza para 
mostrar nuestro hogar, confian­
za para esperar la mano que ha 
de ayudarnos, la palabra que 
pueda aconsejarnos o darnos áni.;. 
mo en el camino . . . Pero también 
este hermoso sentimiento suele 
equivocarse y comprenderse como 
frescura, excesiva tranquilidad y 
a veces hasta grosería, en form:,. 
que hay que hacer comprender al 
educando que es muy cierto el 
adagio' ingles que dice: "La exce..,, 
alva confianza engendra el des­
precio", para que sepan que la 
confianza se entiende por algunas 
gentes, en poder faltar a la edu­
cación y aun al deber, con el pre­
texto de una palabra que sólo de­
be acoger un trato sencillo, fra­
terno y cordial. El lugar donde 
más pronto se entroniza la con -
fianza equivocada suele ser el ho­
gar. Si durante el noviazgo, . y 
aun en los tiempos .de la amistad, 

se recuerdan los cumpleaños y se 
dice un .piropo o una frase ama­
ble con el · estreno de un vestido, 
se despiden con la mano al doblar 
la esquina y se saluda cordial­
mente al entrar en la casa, con 
el matrimonio es muy frecuente 
terminar con todo esto, "ya que­
como dicen muchos--, tenemof 
confianza ... " y no se acerca la 
silla a' la esposa para que se sien­
te, ni se le sirve primero, ni se 
dice la frase galante, ni se la es­
cucha con atención . . . Abundan 
los "¡No digas tonterías!", "¡Tú 
no entiendes de eso!" "¡A ti qué 

· te . importa ... !", etc., etc. Se lee 
el periódico en silencio mientras 
se come, se. fuma ·en la -cama aun­
que _a la ei,posa le moleste, se es­
cupe en · el suelo, se tiran pape­
les . .. todo lo que jamás hubie­
ran hecho antes de gozar, por el 
matrimonio, de lo que se suele lla­
mar la confianza... Claro está 
que no quedan las señoras exclui­
das de este mal, ya que también 
hay muchas que no se arreglan 
como antes por la comodidad que 
permite la dichosa confianza . .. 
que se vuelven irritables y dicen 
verdades que molestan cuando no 
hacen falta o vendrían mejor pa­
labras de paz; que dicen cosas 
desagradables de . "tu famiUa" ... 
y "tu mamá que no supo edu­
carte porque ella no lo está . .. •:, 
etc., etc. . . Muchas hay, desde 
luego, que hablan .continuamente 
"de lo bien que. estaban en su 
casa paterna ... " y del lujo que 
tenían y de las comodidades que 

. perdieron al casarse, recordándome 
siempre esas señoras a \os .emi­
grantes que hablan mucho de "lo 
bien que estaban en la patria le­
jana" que siempre me dan de­
seos de pagarles el viaje para que . 
se vayan r no vuelvan más ... . 
Así también hay parientes políti­
cos que desde que lo son le dicen 
a uno frescuras que jamás le hu­
bieran -dicho de no emparentar, 
para poder tener la terrible con­
fianza, y amigas malintenciona­
das que con muchísima. confianza 
también, la aprovechan para lla:­
marla a una fea, para decirle qu~ 
se está poniendo vieja y para dar­
le molestísimos consejos que nin­
guna gracia hacen. Pero hay tam­
bién de algún tiempó a esta parte 
una confianza que pudiéramos. 
llamar "social", que no es más que· 
el aprovechamiento de un concep­
to equivocado para poder faltar a 
los deberes. Confunden, .además, 
muchos individuos, la democracia 
con la falta de conocimiento del 
lugar que cada uno ocupa en la 
vida y de cómo debe llenar ese lu­
gar, y cree un portero que reci- , 
biendo al público tirado sobre una 
silla y contestando de mala ma­
nera al . que se le acerca, ya es 
menos humilde su posición, que si 
se levanta y responde a los infor­
mes que se le piden, con atención 
y · cortesía. Suelen verse en las 
puertas de las oficinas públicas, 
individuos de una sequedad y gro­
sería harto desagradables, y yo que 
soy la más demócrata de los de­
mócratas, les diría a esos modestos 
empleados que al ocupar un puel\­
to como el que ocupan, serán más 
caballeros mientras más atentos . 
y educados parezcan, y no es per­
maneciendo sentados cuando una 
señora está de pie, como podrán 
igualarse con los de arriba; ya que 
las personas educadas .. sabemos 
también cuando un gobernador, 
un ministro o un sultán, demues­
tran con su sombrero puesto, con 
su respuesta agria o sentados an -
te una dama que a pesa.r de todo 
su poderío . . . ¡ tampoco tienen 
educación! 

Cuenta el sabio Menéndez Pi­
da!, cómo en una conferencia que 
dió en Dinamarca, se le acercó 
un señor muy bien vestido, para 
hacerle interesantes preguntas, 
con una finura y una corrección 
tal, que le llevó hacia él su sim­
patía. "¿Quién es este caballero 
tan agradable?",, preguntó des­
pués. Y supo_. que era un albañil, 
un modesto .'.obrero . albañil que, 
como en Dinamarca hav gratui­
dad de estudios y facilidad de 
cultura, se colocaba en sus ma­
neras y en su evolución intelec­
tual a la altura de un hombre 
dist_inguido. Y en eso deben con­
sistir nuestras democráticas as­
piraciones. Que en su trato, el al­
bañil pueda parecer un doctor, y 
no que se pueda confundir un. 
doctor con un albañil . . . 

La confianza debe consistir er.. 
sinceridad, en lealtad, en bellaco· 
modidad de los demás en nues· 
tro hogar, para que se encuen· 
tren en él como en el propio; pe­
ro que no exima al ·hombre-sea 
esposo, hermano o hijO'--de soste­
ner la silla para que la señora se 
siente, aunque se trate de una 
jovencita y sea de la mayor in­
timidad. Que no suprima la aten­
ción cuando . se habla, la sonrisa 
si se hace un cuento, aunque sea 
ya conocido, la frase agradable 
que premia una labor cualquiera, 
desde una pieza tocada en el pia­
no, hasta un postre o un vestido 
nuevo ... 

Cuando una mujer oye decir 
a su marido: "Te sienta ese tra­
je ... " o "Pareces cada día más 
joven", experimenta hacia él una 
sensación de ternura y respeto, 
que está muy lejos de la seque­
dad y violencia que produce un 
gesto de indiferencia o un enco­
gimiento de hombros displicente ... 
y cuando una señora elogia a su 
empleada sobre un trabajo rea~ 
lizado, por modesto y vulgar que 
sea, yo le aseguro que ha sem­
brado en aquella alma humilde 
un reguero dé fidelidad y leal­
tades ... . El secreto del "b1eh lle- · 
varse" de álgunas familias consis­
te únicamente en no haber hecho 
mal uso de la confianza. Cono­
cí íntimamente una larga fami­
lia cuyo hogar estaba integrado 
por varios hombres y mujeres de 
distintos parentescos. Allí no exis­
tía sino cordialidad, atención, dis­
cretas amabilidades ... Se mante­
nían las hojas de música de la 
que tocaba el piano . . . Se cerra­
ba la puerta para mitigar el aire 
que molestaba al que estaba de­
licado. . . se reían las bromas ... 
se silenciaban las inoportunidades, 
ya que todos no podían estar 
siempre acertados . . . ¡ Y un día 
conocí el m ilagro . .. ! '1Tenemos 
mucho cuidado con las palabras­
me dijo una persona de aquella 
familia-. Las palabras impruden­
tes no pueden recogerse jamás, 
ni aun con obras buenas. Cuando 
en la familia se han · llamado 
"tontos" o "ineptos" o "entrome­
tidos"; cuando las frases "¿para 
qué · me casaría yo?" o " ¡mejor 
hubiera sido no conocerte! " han 
sonado en los matrimonios ; cuan­
do se han escuchado terribles ver­
dades sobre fortuna , conveniencia, 
fracaso, etc ., etc ., quedaría para 
siempre el recuerdo labrando co­
mo la chispa de fuego que dejó su 
quemado. . . y aun cuando una 
conducta posterior lo atenúe, se 
levantará de tiempo en tiempo· el 
rencor de una posible verdad do­
lorosa". ¡ Aquella familia estaba en 
'lo cierto! Cuando había allí al­
go que reprender o que evitar, ·se 
decia personalmente y aparte, 

1 

MENTOLADA 
Proporciona · una afeitada 
· rápida y agradable. 
Su abundante ;puma ablan· 

da la barba, por dura que 
sea, y facilita el corte per­
fecto, suave ... sin irritar la 
piel más delicada. 

El mentol que contiene es un 
magnífico antiséptico y ~e­
ja en el cutis una delicio­
sa sensación de frescura. 

• Nótese la gran diferencia que 
existe entre la esp11ma obteni­
da de una crema corriente y la 
que produce la crema de afeitar 
Colgate-compacta-de pequeñas 
burbujas que facilitan la afeitada. 

buscando siempre "la mejor ma­
nera" y luego tornábase al am­
biente de serenidad, porque la 
pequeña piedrecilla había caído en 
el fondo del estanque, sin ruido ... 

Se me dirá que esto es cansa­
do y molesto. Lo parece al prin ­
cipio, pero no lo es cuando se no­
tan la gratas consecuencias. Lo 
triste es la sonrisa, la frase ga ­
lante y el agrado -para las visi­
tas, y detrás · el portazo, el gesto 
avinagrado y la frase dura o el 
silencio despectivo. . . Lo otro, la 
delicadeza que yo preconizo, pa ­
ra todos y en cualquier momento, 
es tan molesto como no escupir 
en el suelo, ·no tirar papeles, no 
recostarse con las ropas buenas, 
no hacer ruidos al comer, no de­
cir interjecciones en los momen­
tos de molestia, etc., etc. Es en 
fin de cuentas, cultura, educación , 
decencia, que no consiste sólo la 
diferencia- con el salvaje en llevar 
la ropa bien planchada, en ba­
ñarse y perfumarse, porque de ser 
así, se basaría la cultura en una 
cosa tan resbaladiza como el ja-
bón . . . . 

La confianza no es la falta del 
respeto que 11ay que tenernos los 
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unos a los otros (del grande 'a.1 
chico también, que no sólo ha de 

. ser del chico al grande ... ) , res­
peto al saber y a la ignorancia, 
al esfuerzo y a la poquedad, me­
reciendo todo, hasta lo ínfimo, 
ese respeto ¡ que nci quiere decir 
estatismo en la continuidad!, ya 
que a la debilidad y la ignorancia 
hay que cambiarlas en fuerza y en 
sabiduría, pero sin dejar de te­
nerle la piedad respetuosa mien­
tras fuere imposible el cambio ... 

La confianza no debe traer mo-
. lestias para nadie, ni en el cum­

plimiento del deber, ni en la con­
ducta privada. Una vez, en un 
pueblecito fuí yo a casa de un 
dentista. en un momento de dolor, 
y cuando me tenía llena de al­
godone·s lo llamaron a la puerta. 
"No cierre l_a boca:•, me advirtió ... 

Yo permaneci con la boca abier­
ta, mientras él discutía con· un 
amigo sobre un baile al que iban 
a ir . . . Cuando volvió al cuarto 
de hora, me dijo sonriente : "Ya 
ve que aquí hay confianza ... " 
"Sí-le contesté--eonfianza y mos­
cas, pues se me metieron tres 
dentro de la boca . . . " ¡No! No 
puede ser confianza el molestar, 
el no cumplir las obligaciones, el 
no respetar las hor.as señaladas, 
el no avisar un retraso a ·1as co­
midas, ei decir cosas desagrada­
bles . . . 

La · verdad y la confianza son 
cosas hermosas; pero si han de 
causar dolor, molestia o disgusto, 
es preferible saber cambiarlas por 
la piedad ¡palabra sublime! y por 
la atención y el respeto a todos, 
que nos hará vivir algo más in-
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No sabe lo que es estar un solo día 
enfermo ... y probablemente lo debe al . comer K ellogg's 
ALL-BRAN diariamente desde hace años. ' 

· La alimentación moderna carece de la "fibra" indispensable 
para evitar el estreñimiento. Dentro del cuerpo, la ' ' fibra" 
húmeda del ALL-BRAN ejercita suavemente los intestinos, a la 
vez que limpia su conducto. 

Tómense dos cucharadas diarias con leche fría-o dos en 
cada comida, en casos de estreñimiento crónico. De venta en 
todas las tiendas de comestibles. 

1(Jl111P 
ALL-BRAN 
El remedio beni,no y natural contra el 
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cómodos tal vez, pero con el de­
leitoso romanticismo con que nos 
empeñamos en contemplar el cie­
lo .. . azul ... . 

PoF tierras ... 
(Continuacíón ~ la Pág. 11 J 

banco, al par del Cristo de la bur­
guesía moribunda. 

Antiguos conventos de jesuítas, 
donde fray Gregorio de Beire fué 
como el Arcipreste de Hita, el pa­
dre Cabrera como Alejandro VI, 
el padre Antonio como Oliveretto 
de Fermo y fray Luis de Villa­
franca como Pietro el Aretino. 

Por las calles resonantes, en 
las noches tibias y plenilunares 
ambulan los fantasmas de los 
priores en las capillas, los locos 
intentan derribar las estrellas 
maduras· desde la copa de los al­
tos nísperos, y los antiguos po-

' bladores leen el decano de la 
Prensa-;-comentando la noticia de 

-la política internacional, a su sa­
. bor y antojo, sentados sobre los 
· basamentos de los portones co,­

loniales . 
Durante las fiestas patronales 

hay alboradas, oraciones, cohetes, 
petardos y globos, evocaciones de 
las tragedias de San Sebastián, 
::aballeros pulquérrimos que se 
alimentan de "estofado" y beben 
rompopo y vino de marañón en 
las chinamas, y mujeres que can­
tan sobre los alcores verdeantes 
a la luz desvaída de los pleni-
lunios estivales. · 

No hay más periódico que el 
del viento y los psitácidas, ni me­
jores catedrá::ticos que los que en­
señan a componer exámetros y 
versos de pie quebrado, sonetos 
con estrambote y alejandrinos, a 
estudiar los fenómenos mecánicos 
de la digestión, el teorema de Pi­
tágoras, las imágenes virtuales de 
las lentes bicóncavas, los loga­
ritmos y la lógica que es la cien­
cia que intentaba darnos a co­
nocer la verdad. "Verum est id 
quod est", dijo San Agustín . 

Circuída de ríos caracoleantes, 
con prados labrantíos sembrados 
de ciruelos en flor y de madre­
cacaos, de lirios silvestres y ba- . 
nanas, da la impresión de una 
joya antigua engarzada en una 
sortija rutilante. 

En sus templos están enterra­
dos los despojos de los hombres 
ilustres : el general Trinidad Ca­
bañas, bayardo caballero cuyo 
corcel fué descendiente directo del 
de don Quijote de la Mancha, el 
doctor Celeo' Arias, fundador y 
caudillo de milicias civiles, obis­
pos y generales y damas altruistas. 

Cerros sembrados de nances, 
ríos con sardinas de plata, po­
treros con cimarroneras, por don -
de todas las tardes se pasea la 
sombra de doña Bárbara, hacien­
das de ricos latifundistas amigos 
de los lances cinegéticos tras los 
ciervos ariscos, pozas de agua azul 
dond!!__§g_adelantaron al nudismo¡ 

Recuerdo que habia unas ·seño­
ras descendientes directas de \lo!- . 
taire, la novia del ilustre general 
Cabañas, un patriarca enemigo 
personal de los sompopos, un car­
pintero que recitaba la Jerusalén 
Libertada del Tasso y las Doloras 
de Campoamor, que platicaba con 
los astros y contradecía los cálcu­
los atmosféricos de los almana­
ques, y naturalistas filósofos que 
sabían que, llegado el equinoccio 
de prima vera, la clorofila . as­
ciende por los caraes cuando el 
sol está en perihelio, y caballeros 
dipsómanos que fusilaban a sus 
novias y hermanos' que vengaban 
las mµertes por las muertes, jó­
_venes togados byronianos y don­
}uáriescos, que tocaron éí vfolín: 
sástres que lanzaban sus candida­
t uras para alcaldes y jugaban al 
billar. 
· Ciudad amable y tranquila, pa­
triarcal y hogareña, de gentes 
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Usando la Oy­
raldose para su 
higiene Intima, 
usted se pone 
al abrigo de nu­
merosas a t e c­
e Iones espe­
'Cltle&mente fe­
meninas. que 
minan la salud· 
y hacen enve­
jecer prematu­
ramente. 

GYIALDOSE 
mata los gérmenes 
Establecimientos CHATELAIN, 2, rve 

de Válenciennes, .Parb. 

buenas y sinceras como el agua 
llovida, de cielos azules y clamo­
rosos, de largas avenidas tiradas 
a cordel, así es la muy noble y 
muy leal ciudad de Santa María 
de Comayagua. · · 

El asesinato ... 
(Continu ación de la Pág. 14 J 

cómo en distintas ocasiones y a 
altas horas de la noche, el doctor 
se hizo llevar hasta su palacete, 
sandwiches · y otros comestibles 
destinados a dos personas. 

Parece evidente, también, que 
el doctor previó la agresión y 
hasta el peligro que la misma en­
cerraba para su vida. Sólo así se 
comprende que unos días antes 
del crimen el ilustre médico for­
malizara su testamento, y has­
ta pretendiera tomar una póliza 
de seguro de vida por valor de 
una suma importante, póliza que 
le fué denegada dada su cuantía, 
por no haber pasado, de acuerdo 
con los standards, el examen mé­
dico. 

La Policía, al principio, conce­
dió mucha importancia a la decla­
ración que respecto a los affaire& 
del doctor Webster .pudiera hacer 
su secretaria por 8 años Dorotea 
Gilligan. A ese efecto la detuvo 
durante varias horas, pero sin 
obtener, tampoco, ningún resul· 
tacto positivo. 

Los mejores Salones de 
Belleza usan el Esmalte 

Crema de Aceite 
"BLUE. BIRD" 
15 días de duración. 
No ~struye ni mancha la uña. 
Contiene Vitamina "F". 
El preferido de toda dama elegante, 

. Usado por expertas Manicures. 
En siete modernos colores. 

l TERRA·COnA. 2 SUN·ROSE. 3 CARIOCA. 
4 MAHOGANY. 5 lONDON·TAN. 
6 SUN·TAN. 7 CREME·llGHT. 

BL_UE B1RD, lnc., Perfumers 
130 WATER STREET, NEW YORK 

ÁGUILA, 115 
D e ven ta en Per f umerías, Peluque­

rías y Farmacias. 



yores cuanto más cerca del periodo 
crecimiento se encuentra la perso­

. La hipófisis es una de las glándulas 
secreción Interna que más Influyen 
la estatura. Ahora existen poslblllda­
de estudiarla de manera más com­

ta por medio de la Investigación ra­
lóglca tanto lateral como en el sen-
o transversal. Remita franqueo para. 

Informes. · 

4,100 .-E. P. L. , Santiago de Cuba, Prov . 
Oriente.-Remlta franqueo para en­

rie los Informes solicitados. 

4,101.-M. H. G ., Guajira, Santiago de 
ba, Prov . de Oriente.-Aliméntese con 

pa de cabeza de pescado, ·yemas de 
1uevo y frituras de seso. Son los ali­
mentos más ricos en materias fosforadas . 

( 
4,102.-R. E. , Santiago de Cuba, Prov. 

le Oriente.-Por medio de la depilación 
iellnitiva puede agrandar la frente de 
acuerdo con sus deseos. Remita foto­
grafía sin retocar, peinada con los ca­
bellos hacia atrás, para ver si desde el 
punto d'1 vista estético usted gana con 
la innovación. · 

4,103.-V. R ., La Habana .-Las peque­
ftas venas de la nariz p-qeden hacerse 
desaparecer de manera completa. El ar­
ticulo de "Salud y Belleza" titulado "De­
talles de Belleza", de fecha cuatro de 
abrll de 1937, estudia deta lladamente es­
lOs casos. 

4,104.-M. S., La Habana.-A veces se 
experimenta malestar en los oldos sólo 
porque no se limpian éstos periódica­
mente. De este modo se deposita el ce­
rumen e lrrl ta el In terlor. Los otroe 

4,114._:/, DE LA T., Villaclara.-Puede 
hacer en la temoorada de playa los ejera 
ciclos ele extensión· y flexión de los bra­
zos y de los miembros Inferiores, ballar 
la suiza, natación, carrera, salto. Elevar 
una gran bola de goma lo más alto po­
sible y recibirla con los brazos extendi­
dos . Alimentación rica en ensaladas, 
frutas , ·leche, mantequilla, sesos. Bafios 
de sol. Friccionar vigorosamente la piel 
después del bafio de mar mediante una 
toalla felpuda. Al regreso del . gran es­
timulo para el crecimiento que significa 
el plan que se acaba 'de describir, previo 
reconocimiento, habré de hacerle las 
otras Indicaciones. Por ahora, es mejor 
que deje sus cabellos de color natural. 
Una vez terminado de formar su tem­
peramento, tendremos ocasión de obser­
var lo más conveniente para su tipo des­
de el punto de vista estético. 

4,115.-A. D. DE A ., Santiago de Cuba, 
Prov . de Oriente.-Acromegalla significa 
precisamente miembros superiores e In­
feriores de mayor proporción de lo que 
corresponde a las otras medidas del cuer­
po. Se .trata de un trastorno de las glán­
dulas de secreción interna. La Juventud 
¡le su hlja permite tener grandes espe~ 
ranzas en cuanto a la detención del pro­
ceso. 

4,116.-MARTHA TRISTE, San Fran­
cisco de Macoris , Rep. Dominicana.-No 
hay ningún Inconveniente en contraer 
matrimonio próximamente. El haberle 
extraído una glándula ovarlal por medio 
de una operación aulrúrgica en nada le 
perjudica . Inclusive puede tener des­
cendencia. Que sea muy feliz en su 
nuevo estado. 

deben limpiarse por lo menos dos ve- 4,117.-C. DE LA T., Chaparra, Prov. de 
ces por semana, poniendo en un apll· ·l Orlente.-Para combatir los omoplatos 
cador-fino palillo circular-una peque- salientes lo mejor que puede · hacer es 
h porción de algodón y haciéndolo gl- una hora diaria de remo en un bote 
mr en el interior de manera delicada. que los tenga para ambas manos. Para · 
Sl el cerumen está muy duro, es con- el problema del busto necesita recono­
tenlente dejar caer en el oído una.s go- cimiento. 
las de. glicerina . Para la otra consulta 
debe dirigirse a un especialista en gar­
ganta, nariz y oídos. 

4,105.-G. M . DE A., Panamá, Rep . de 
Panamá, C . A.-Para la Información rela­
Uva a las manchas blancas · del cutis', 
lea la contestación que damos al núme­
ro 4,093, Ciego de A vlla, CamagUey, N . 
D. R. 

' 4,106.-MARTICA , La Habana·.-con sus 
catorce afios está un poco bajo su peso 
de ochenta y tres libras. Sobreallménte­
lt con leche, tres vasos de leche de va­
ca endulzada con dos cucharadas de · 1e­
che condensada, y frutas substanciosas 
como anón, pifia, platanltos, almendras, 
man!, ajonJoli, etc. Seria -conveniente 
una prueba de · metabolismo basal. 

4,107.-C. C ., Fajardo, Puerto Rico .­
Es posible que el malestar y la nervio­
sidad que usted describe estén en rela­
ción con el Inicio del establecimiento 
de la menooausia, que en algunos casos 
comienza alrededor de los cuarenta afies. 

. 4,108.-XOCHIET, New York Clty.-El 
haberle producido la lactancia grietas tan 
importantes que le obllgáron a quitarle 
el pecho 8' su nlfio prematuramente, ·In­
dica que sus tejidos no son muy elás­
ticos. Esto explica la flacidez y anuncia. 
el descenso. Combata sus poros abiertos 
limpiando su cutis con Jabón neutro 
una vez al dla y a.gua abundante. Al 
tenninar apllquese la preparación cuya 
fónnula le enviaré privadamente. 

4,109.-F. M. o., Ciego de Avila, Prov. 
de Camag1ley.-SI usted ha padecido de 
descenso del estómago, que se agravó 
con su delgadez tan Intensa que llegó 
a tener sólo noventa. llbras de peso, no 
pliede pensar en ejercicio. para disminuir 
la grasa de la reglón abdominal. Por 
ahora debe conservar la normalldad de 
IU8 funciones y hacerse dar masaje clen­
tlflco dos veces a la semana. 

4,110.-C." M. P. DE M. M., Mayagil.ez, 
Puerto Rico.-En perfecta salud· no hay 
Inconveniente en conservar todavía una 
apariencia atractiva a pesar de los cua­
renta afios. Puedo hacerle la operación. 
El resultado es muy satisfactorio. 

4,111.-R. A. D ., San Francisco de Ma­
coris, Rep. Dominicana.-¿Ha probado 
118ted luz de cuarzo ·y tratamiento vlta­
mlnlco? Podrla apllcarse tres minutos de 
la primera todos los dlas · durante . un 
mes. 

4,112.-H. A. C., Ciudad Bolívar, Ve· 
ne.zuela, s. A.'-Los slntomas que des­
cribe, temblor en las manos, nervlosl­
sldad, aumento de volumen de la glán­
dula. tiroides, Indican claramente que 
esta glándula se encuentra. afectada.. Re­
mita el resultado del meta.bollsmo ba­
sal. Mientras, haga dos horas de repo­
lO en cama por la mafiana y dos por la 

· tarde, medicación yodada. 

4,113.-R. C., Tu:rtla Gutiérrez, Chis., 
México. - Teniendo barros y espl­

. nlllas si puede usar las indicaciones 
enviadas. En cuanto al crecimiento hay 
todavla algunas esperanzas teniendo só­
lo dlez y ocho af\os. 

4.118.-R. N . P ., La Habana.-EI ballar 
la suiza es buen ejercicio, pero debe ha­
cerse provista de un bra~siere . El movi­
miento tiende a vencer la elasticidad de 
la piel del busto . En cuanto al problema 
de adelgazar, con el resultado contrapro­
ducente que ha obtenido tratándose por 
su cuenta, lo mejor es hacerse un buen 
reconocimiento y el metabolismo basal. 
De este modo obtendrá su deseo. 

4,119.-E. R ., Holguin, Prov. de Orien- · 
te .-Slendo tan Joven, hay grandes espe­
ranzas de que pueda aumentar de es­
tatura. Siga las indicaciones que se le 
han dado al número -4,114, l. de' la T ., 
Vlllaclara. 

4,120.-A. M. DE F. , La Habana.-Por 
Dios, sefiora, no trate de disminuir la 
espléndida mata de finos cabellos que 
le permite a una nlfia peinar cuatro 
hermosas trenzas. Créame que es de un 
precioso valor estético. Lo que si puede 
hacer es cortarlo para que las trenzas 
sólo lleguen algo menos de a media 
espalda. Pueden hacerse lindos peinados 
modernos combinando trenzas gruesas 
con trenzas finas, que son verdadera­
mente originales. Próximamente habré 
de publicar en "Sa!'ud y Belleza" algu­
nos de estos peinados proolos para ella. 

4,121.-CARMINA, Puerto Rico.-Com­
placida. 

4,122.-UNA TAMPElilA, Tampa, Esta~ 
dos Unidos .-Repetldas veces han salldÓ 
en "Salud y Belleza" ejercicios útiles pa­
ra desarrollar las piernas. Los artículos 
donde se estudian se titulan "Asi es co­
mo sé· desarrollan las piernas", de fecha 
22 _de jullo_ de 1934; . "Las . p_r!l,ctlcas_ q_ue 
robustecen las piernas", de 29 de Julio de 
1934 ; "¿Cuándo. son bellas las piernas?", 
!;le ;¡ de agosto de 1934, y "¿Mantiene. 
usted fuertes y saludables sus · piernas?", 
de fecha 12 de agosto de 1934. Cuando 
ya se ha pasado la pubertad, este desa­
rrollo es más dificil ; pero se puede ven­
cer la resistencia de las aponeurosis por 
medio de los ejercicios acrobáticos. Es 
muy beneficioso apoyar las manos en el 
talle y, Juntos los .ples, descender el cuer­
po hasta quedar en actitud de cuclillas. 
Este ejercicio, cuando se practica soste­
niendo el cuerpo en la punta de los ples, 
hace desarrollar los sóleos y los geme­
los, que son 'los músculos que con su , 
turgen!)la confieren sus formas bellas a 
las columnas de las piernas. 

4,123.-0. E. P. i Chinameca, Rep. · del 
Salvador, C. A.-Es un error ·que· los pro­
blemas de belleza. puedan considerarse 
lndependlentemen\e de la salud. El des­
arrollo del busto, por ejemplo, es una 
circunstancia. que generalmente se trata 
de estudiar exclusivamente i:omo proble-

· ma estétlco,_ Y no lo __ es_._~ . .P.t~ciso . .re­
visar cuidadosamente con criterio médico, 
todos los sistemas y aparatos para con­
vencerse de que muy rara vez la ano­
mall¡,. de este aspecto de la belleza. se 
presenta sola. Siendo tan joven, su caso· 
es remedia.ble. Es natural su deseo de 
poseer un encanto que todas las muje­
res anhelan: · 
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¿UN NUEVO ROLLO DE PELICULA? 

EL consumo mínimo de E,ssolube bastará pard 

economizarle eri la lul ricación de su automóvil lo 

necesario para cubrir buena parle de sus gastos 

como fotógrafo aficionado. 

Pero además, Essolube le economizará también 

por su lubricación eficaz det · motor, que evita 

reparaciones y permite obtener mas rendimiento 

del combustible. 

Principie 

Essolube. 

usted también o gastar 

Se vende únicamente 

das, que protegen su frescura 

Recuerde que: 

menos usando 

en latas sella­

y legitimidad. 

SI NO ESTÁ EN LATAS SELLADAS, NO ES ESSOLUBE 

ECONOMICE CON 

EssolubeK .. 
EL ACEITE DE 'CONSUMO MÍNIMO . 

Todos los viernes, de I a 9 p. -m., sintonice la Hora Esso, por las estaciones CMX • COCX 

.STANDARD O I L C O M PAN Y O F CUBA 

CARTELES 



¡, 

jugó C3C quedando en peor po­
sición. El cambio, pues, parece 
plausible. . 

Jug. 15 B.-'también podría ju­
garse ahora D2A. 

Jug. 18 N.-Ahora el juego asu­
me aspecto interesante. 

Jug. 23 B.-Pretendiendo desalo­
jar la T para apoderarse en se­
guida de la línea abierta con TlR. 

Jug. 28 B.-Bien jugado. Las 
ne~ras no · pueden capturar el 
·peon sin desventaja. 
. .Tug. 29 N.--Si C2A, T8D -1- per­
mitiría al blanco ganar una pieza. 

Jug. 35 B.-Claro es gue si 
AxD; T7R ganaría un peon. 

Jug. 36 N.-Gelabert juega muy 
bien al final sacando toda la ven­
taja de su mejor posición estraté­
gica. 

DEL TORNEO MUNICIPAL 

Al referirme al triunfo del doc­
tor Rosendo Romero en la fase 
decisiva del Torneo Municipal pu­
bliqué dos partidas del nuevo 
campeón de La. Habana:· la única 
qué perdió, con Adler, y la que hi­
zo tablas con Planas en el segun­
do round. Hoy me complazco 1.m 
dar a luz una de las que ganó a 
Miguel Alemán, uno de sus más 
fuertes adversarios. 

APERTURA -íNGLESA 

Blancas Negr,as 

Alemán Romero 

1 P4AD P4R 
2 CR3A CD3A 
3 P4D PxP 
4 CxP A4A 
5 C3é 'A5C -1-
6 C3A AxC -1-
7 PxA D5T 
8 P3R CR2R 
9 C4D P3TD 

CARTELES 

SU GARANTÍA 
DE PUREZ_A 

C UANDO usted ~sa el dentífrico que 
lleva esta marca, puede tener la seguri· 

dad de que está usando lo mejor que la cien· 
cia ha producido. · 

El efecto de la Crenia Dental Squibb es 
científico. Los ingredientes que contiene 
neutralizan la acidez bucal que irrita las en· 
cías y causa caries dental. La Crema Dental 
Squibb vuelve a los dientes su natural brillo 
y blancura sin emplear sustancias raspantes 
que dañan el esmalte. Es pura, agradable, 
eficaz y económica. 

Millones de personas usan la Crema Den· 
tal Squibb diariamente. Si usted no ·1a está 
usando, pruébela ho)I. mismo. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB 
... NEUTRALIZA LA ACIDEZ BACTÉRICA 

Los derechos ... 
(Continuación de la Pág. 12) 

10 A2R 
11 00 
12 P4A 
13 A3A 
14 TlC 
15 A5D -1-
16 T3A 
17 T3C 
18 A3A 
19 C2R 
20 A5D 
21 T2C 
22 T2D 
23 D3C 
24 T3A 
25 TIA 
26 C3C 
27 PxA 
28 'P4A 
29 DxP 
30 D2R 
31 A2C 
32 P4R 
33 P5A 
34 P6A 
35 TlR 
36 TlAR 
37 T2AD 
38 D3A 
39 é2R 
40 AlT 
41 D3T 
42 D3A 
43 D3T 
44 D3C 
45 D3A 
46 P3TD 
47 T2C 
48 D3T 
49 T8C 
50 AxC 
51 .T7C 
52 P7A 
53 C.xT 
54 D3A y sin 

00 
. P3D 

P4A 
A2D 

TDlO 
RlT 
D3A 
cm 
P4A 
A3A 
C3R 
C2A 

TRlD 
P3CD 
P3TR 

R2T 
AxA 

P4CD 
PxP 
T5C 

e c2m xP 
D3R 
PxP 
D2A 
P3C 
TlR 
P6R 
C5A 

C (2A) 4D 
C6D 
C4R 
C6D 
C4R 
ese 

' T3& 
T (3R) SR 

T5T 
C4R 

T5CR 
P4TR 

PxA 
DxT 

T (5T) 5A 
CxC 

esperar la res-
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puesta del negro· se rinde, por­
que el negro puede continuar 
así : TxP -1- RlT; T7AR, TxT 
PxT etc. · 

Jug. 43 N.--Salvo un movimien­
to inútil que lo hizo para ganar 
tiempo (en .,r reloj) la maniobra 
de Romero con su caballería es 
digna de loa. 

Jug. 51 B.-Brlllante Montaña 
pero en realidad nada bueno tie.:. 
ne a su disposición. 

UNA HAZ~A DE ROMERO 

El nuevo campeón de La Ha­
bana, doctor Rosendo Romero, dió 
una sesión de tres partidas simul­
táneas a la ciega en Santiago de 
las Vegas, siendo sus adversarios 
el doctor Esteban Valderrama y 
dos aficionados de dicha locali­
dad; ganándolas ·las tres sin ha­
ber tenido un solo desfalleci­
miento. 

Por hazaña parecida sus con­
temporáneos loaron sin medida a 
Fi1idor y hasta ella sirvió de 
asunto para un poema. 

Verdad es que posteriormente 
otros ajedrecistas han jugado mu­
chas más partidas sin ver, pero 
aun siendo sólo tres, hacerlo no 
está al alcance de todos y debemos 
felicitar por esa hazaña al doctor 
Romero. · 

INFORMACIÓN SINTÉTICA 

-En una sesión de 29 simultá­
neas ofrecida por Alemán en Ar­
temisa el día 7 del actual obtuvo 
el honroso resultado de 20 gana­
das, 3 perdidas y 6 tablas. 

-Jorge Bau Morales y Guiller­
mo González Miranda compartie­
ron los honores del primer lugar 
en el Rapid Transit celebrado por 

los Jóvenes Martianos, entid 
que radica en · Compostela 114. 

-Nuestro estimado compañe 
el señor Francisco Vieira Agar 
director de Xudrez Brasileiro, ra 
ficó su título de campeón del Cl 
de la Asociación de Empleados 
Comercio de la capital brasile 

-El Club de Ajedrez de 
Paulo celebró' su trigésimoquin 
aniversario derrotando por 31/z 
11/z a los jugadores de R10 Jane! 
en un amistoso encuentro. 
team carioca estaba integrado 
Siva Rocha, Novak, Almeida Pin 
Sonnenfeld y A vila Goulart. 
jugadores paulistas fueron Ch 
ller, Nacif, Paulo Duarte, Rom 
y Scheirdmann. · 

-.:.David Polland ha ganado 
campeonato del Estado de Nue 
York con el honroso récord de 
jue~os ganados y 1 tablas. 

BUZÓN DE RESPUESTAS 

A un aficionado.-Las ·posici 
nes deben venir gráficamente 
representadas, esto es, con 
tablerito y en las casillas las pi 
zas correspondientes, si no c 
dibujo, con iniciales, así : D m 
yúscuia, dama blanca; d ( 
núscula), dama negra o con láp 
rojo las blancas y lápiz azul 11 
negras. Le ruego remita de nu 
va, en esa forma, el problema 
que se refiere su consulta, pu 
su carta se me ha extraviado. 

M. M. Victoria de las Tunas. 
Tiene usted razón: las enmiend 
de la partida García Rodrígu 
Velasco corresponden a las Jug 
das 42, 43 y 44· de las blancas. 

B. C., Hatuey, Camagley. 
continuación público la partida 
el problema que me incluy 
1 P4R, P4R; 2 CR3A, CD3A; 
A4A, A4A; 4 AxP -¡-; RxA; 5 
P -1-, CxC; 6 D5'1". - -, P3C; 7 D 
-1-, P3D: 8 DxT, D5T; 9 00, C3 
10 P3AD, ese; 11 P3TR, AxP -1-
12 RlT, A4A; 13 D.xT, DxPT -. 
14 PxD, AxP mate. (Ejemplo d 
Gambito de Jerome dado por A e 
Vázquez). Problema dedicado al 
doctor Rosendo Romero : Blancas 
R5AR, TlTD. Negras RlR (mat.e 
en 3). Ya está complacido; pe 
conste que ese "problema" es una 
posición de final bien conocid 

SOLUCIONES 

AL FINAL DE AMELUNG 
Posición: 

Blancas : R2R ; A4TR ; C5D 
Negras: R7T; A4TD; P6T 

Esta solución constituye un ins 
tructivo estudio que recomiendo 
los aficionados. 

1-RlA A2A (1) 
2-A2A A6C (2) 
3 AlC -1- R8T 
4-C6A A7A 
5-:-A2T A5T (3) 
6-C4C AlD 
7-A4A A5T 
8-a5R P7T 
9-A4A A6C 

10-C6A A5T 
11-=-C4R A8R 
12-A3C y gana. 

(1) Si l. . . , A8R; 2 AxA, R8T; .3 
R2A P7T ; 4 R3C; R8C; C3R 
y si el negro entra D el altll 
da mate y si pide e dando Ja· 
que 6 R3A, R7T; 7 A5T R6T; 
8 ClA, R5T; 9 R2C y gana. 

Si 1 ... , A3C; 2 C6A, R8T; . 
C4C, A2A; 4 A2A, A4R; 5 AlC 
A6C; 6 A2T, A5T; 7 A5R e 
Si l. . . , AlD; 2 A2A, A4C; 
C3A, R8T; 4 C4R y g 
Si l ... , R8T; 2 C3R, AlD 
3 A2A, A3C; 4 C4.C etc., 

(2) Si 2 .. . , A5R; 3 C3R etc. 
(3) Si 5 ... , RxA, RxA y el blan 

dan mate en 4; asi: e 
C2D, ClA y C3C. 
Si 5 .. . , A6C; 6 C4C, A5T, 
7 A4A y sigue como la varian· 
te principal. · 



r .5t:~ e~=· '"LA MADRECITA" DICE HOY. . . • 

¡ • e • 1 UN CUENTO QUE EO TIT'[IJLA "LA ENCINA" 

N PASTOR y su hijo se habían sent¡do, a la sombra de una 
gran encina. En ese momento llegaron por la carretera tres 
forasteros; eran tres soldados licenciados que regresaban a 
sus hogares. µevaban el uniforme del regimiento. y· en todo, 

su aspecto era marcial. 
Se detuvieron delante de la encina magnífica y la contemplaron 

admirados, · 
-¡Qué árbol soberbio!-dijo uno de ellos-. Si pudiera conver­

tirlo en carbón, ganaría una buena suma. 
-Es muy posible, amigo carbonero-replicó el pastor. 
-Si me fuera permitido llevarme la corteza de este árbol-dijo 

el segundo-tendría una provisión de casca para curtir que me du­
nría. un año entero. 
-Es muy cierto amigo curtí- No bien hubo salido el padre, cuando 

. . • Lulslto, movido por la curiosidad, da 
dor-repllco el pastor-; pero se- vueltas y revueltas alrededor de la mis­
ria una lástima quitar la corteza terlosa caJlta. ¿Qué habrá ahi dentro?, 

· b l t h se pregunta a si mismo. a un ar. o an ermoso. · Poco después no puede resistir más y 
-¡Que cargado de bellotas-ex- ábre la caJ!ta ... pero Inmediatamente da 

clamó admirado el tercero-si yo un grito doloroso. Dentro de la cajita · 
las t · b · · d habla una enorme avispa, que habla . uviera para ce ?J,r mis cer os, encerrado su padre, y que escapándose 
¡que sabrosos salchichones y que picó la mano del nlfio. 
soberbios jamones llevaría al mer- se le hincha grandemente la mano 
cado' al curioso, que se pone .a llorar porque 

• . , \J " v ,,.,, '-' 0 ~ le duele mucho, mas no se atreve a 
~ •..c. p IJ ~ v..,¡ 'V .J. ""'-., .¡ '1 avisarle a nadie. 
e"- 1 :i, v ..¡ ~ iV-.' l "-' 1 , v A poco llega el padre, ve la cajita •f ~Y ¡,--~ \1, ~ V v abierta y al nlfio llorando; le ve también 
1 ¿ './ v '¡, V:!= la mano hinchada. y comprende lo que 

/.JV.,., V 11"' le ha sucedido; no reprende a Lulslto, 
v porque lo considera bastante castigado 

---;;;--, 'l.. por su curiosidad. 
.,.,..- " '> En lo adelante, el niño no fué más · 

. r \ ) ....,, . / avispa que lo picó por ser desobediente. 

~ _.,.,~ EL MAR 

r?r~ \..... (L' ~,) -

Al~)(~:;;: ) ) 
íl 1 ? } 
í~l>\¡P) 
-Esas bellotas serán vendidas 

en subasta-repuso el pastor-. 
Puede usted presentarse a com­
prarlas, amigo salchichero. 

Los tres soldados continuaron su ca­
mino y, una vez alejados, el hijo del 
pastor dlJ o : 

-Padre : ¿hace mucho tiempo que co­
noces ·a esos hombres? 

-No; hoy los he visto por primera 
ftZ. 

-¿Y cómo sabes que el primero es 
carbonero, el otro curtidor y el. tercero 
alchlchero?; al verlos no se adivina. 
.au oficio. pues los tres llevan uniforme 
de soldados. 

-Tienes razón-replicó el padre-. Pe­
ro no fué por sus ropas por las que 
adiviné la profesión de ca.da uno, sino 
por las palabras que dijeron. Ca.da. uno 
se complace en hablar de las cosas que 
conciernen a su oficio, y particularmente 
ele aquellas que más le agradan . Los 
hombres virtuosos son honestos y reser­
vados ·en sus palabras; en cambio, los 
malos delatan su condición por su len­
cuaJe reprochable. De ~t.a manera se 
les puede reconocer . fácilmente y así bus­
car su compañía o evitarla. 

B,to es lo que todos los niños deben 
tener presente cuando busquen una 
amistad. 

LO QUE ESCRIBEN LOS Nl:ROS 

LA DESPEDIDA DEL SOL 

Por Gladys M. Luque 

{IIR.\_~(fNA tarde de abr.11. cuando ya 
e~l:iiclespedla sus ultlmos rayos, 
y yo vi que se ocultaba. lentamente 
detrás de una verde y elevada 

montalla. En su lugar, el · horizonte de­
jaba ver belllslmos · colores. Luego, la no­
che tendió su negro manto y brillaron. 
la luna y las estrellas. Se vieron hermo­
lla!mos luceros en el Inmenso cielo, pero 
ro segula viendo a l sol como en la tarde. 

UN NIRO CURIOSO 

Por Nevy Fara!do O'Fa!lon 

' 

PADRE de Lulslto era un señor 
muy Instruido, que se ocupaba en 
:~T~rl:~a clase de Insectos para 

Un dla al salir a la calle le dijo 1i. 
Lulalto: . ' 

( Por Orqutdea Ponzoa Portales J 

~

L MAR ... ¡Oh, el mar!... ¡Cuánta 
admiración Inspira verlo!. . . Su In­
mensidad encierra cosas que no com­
prendemos y que quizás nunca lle-

g mos a comprender. -, 
En él se ve la · grandeza del Todopo­

deroso, de nuestro omnipotente Dios. 
El mar es de los más bellos ornamen­

tos de la Naturaleza; en sus. profundi­
dades guarda tesoros Inapreciables. 

El Creador le ha, dado una belleza 
sin Igual; el día en que la bóveda ce­
leste es de un color azul como pensa­
mientos Juveniles, el mar también es 
azul. 

Otras veces · en la bella puesta del sol, 
cua ndo el firmamento se tille de color 
rojo, el mar parece Incandescente; ¡tan 
claramente reflejan sus aguas . los varia­
dos matices celestes! 

Hay autores que dicen que el mar lo 
vemos según esté nuestro esplrltu: si 
nuestra alma está henchida de gozo, lo 
vemos alegre, y cuando .nos hallamos 
tristes, nos parece pesado y temible. 

El mar tiene, como el cielo, tempes­
tades ; en los días de tormentas borras­
cosas el mar es Imponente y en dlas 
serenos · y apacibles posee una belleza. 
sugestiva. 

Al ver · el mar se a.prenden a sentir 
cosas muy profundas que el alma no 
puede revelar; muchos poetas se han 
Inspirado y han cantado dulcemente a 
la grandeza del mar. 

El m·ar es de las más sublimes y gran­
diosas obras de Dios. 

CONTESTANDO A LO~ NiflOS 

HILDA R . CALVET, :Galbis.-EI primer 
parraflto ·para ti . No puedes quejarte; 
nenlta. Ahora. · quiero que me envles un 
traba.Jito lindo para. si está bien, publl­
cártelo. Mándame tambjén los trabajitos 
,;oluclonados para. a fin de afio enviarte 
un regalo si reúnes en total 100 puntos. 

CARLITOS M. DEL SOL, Oio de .Agua. 
-Ya· 4ue me dices que vives en un: sitio 
muy poético, te sugiero lo siguiente: cn­
Vlame un trabajito de composición di­
ciéndome eh la. forma que se te ocurra 
las bellezas del sitio que te rodea y lo 
que tú sientes !tl contempla rlas . Espero 
una bonita composlclón poética. 

LYDIA GISPERT.-Re<:.lbí tu dibujo 
hace dlas. Me gusta el croquis de la. ca­
rita que has hecho, pero tienes que ha­
cer los dibujos con tinta chlrm para. 
poder publlcártelos. 

BERTA ALEMAN, Guáimaro.-Tu car­
ta la he recibido pero la composición y . 
la foto no: ¿Qué te pasó? Las espero 
pronto. 

HERENIA GARMENDIA . .....:Perdona. la 
demora. en contestarte, pero quiero que 
sepas que la nena premiada del día 11 
(como me dices en tu carta) fuiste tú . 
Puedes Ir a hacerte el retrato con Lo­
rens , a Obispo, 113. cuando quieras . Es­
críbeme pronto y sigue enviando tus so­
luciones a los trabajitos. 

MIGUEL RUSSO, Caimanera.-Reclbí 
los sellos. Gracias . Envía. trabajos bien he­
chos para poder premiarte. 

ANTONIO RODRIGUEZ PATOU.~Dlme 
qué te pasa que no recibo nada tuyo. 
¿Ya recibiste el regalo? Estoy un poqui­
to brava. No te lo oculto. 

CELIDA R . CASTELLANOS, Camagüey. 
-No te he olvidado, ml Inteligente ne­
nota.. Quiero que sepas que aunque me 
demore en contestar tus cartitas, siem­
pre te quiero y recibo tus cartas y tra­
bajitos encanta.da. Dile a Mary Cruz que 
no Ia . ofvldo tampoco, que son dos hi­
jitas mayores muy queridas por Inteli­
gentes y buenas. 

MARIA y AURA HERMON, Ciudad Tru­
iillo, Santo Domingo.-Slgo esperando 
los trabajitos ofrecidos por ustedes con 
tan buena. voluntad. Las creo sinceras; 
por eso sigo esperando aún. No 'las ol­
vido. 

ONELIA GOMEZ, Corralillo .-Enca.nta­
da · de tenerte como hijita. Ahora, quie­
ro que seas aplicada y constante para 
querr,rte mucho y tenerte anotada en el 
libro de honor. 

ISABEL/TA FLOREZ, Manzanillo.-En­
vlame tu dirección exacta para poder 
enviarte los sellos que reclamas. Estoy 
esperando los trabajitos ofrecidos. 

NORMA GARCIA REY, Holguin.-Es­
pero que tu primita me escriba. Envla­
me tus trabajitos, pero hechos con letra. 
clara y no muy largos. 

HILDA CALVERA, Camag1J.ey.-Me ale­
gro de que piense~ venir para ésta. Te 
tendré cerca. y podrás colaborar con más 
facll!dad para estas páginas. No tengas 
pena si no has podido conseguir muchos 
asociados. Se te agradece lo que puedas 
hacer, a.u'nque sea poco. Espero un bo­
nito trabajo para publ!cártelo, si está 
correcto. · · 

CANDIDO ALVAREZ, C . Miranda .-El 
crucigrama·. no lo puedo publicar porque 
no me lo enviaste hecho en tinta china. 
Esta clase de trabajos tienes que hacer­
los o con esa. tinta o . con tinta muy 
oscura. Hazlo de nuevo, y si está co­
rrecto, saldrá. 

MARTA ALVAREZ, c. Jobabo; CUCA 
HERRE}to, Mnnzanillo; MABEL ¡;, GAR-

-¡Cuidado con tocar la cajita que 
está encima de la mesa! Jsis DELGADO 
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CIA , Placeta., ; JUVENAL CUNI, M<Ltnn­
za.,; ALBA BARCENA, La Habana; NYDIA 
.SA.NCHEZ PARRA, Guane; ROBERTO 
QUEZADA, Rr.p. , del Salvador; /SOL/NA 
TORRES SONIA, C. E.,pa11a; ANGELA 
GAROFALO, minas de Matahambre; BET­
TY FERRERO, V. de las Tunas; VIRGI­
NIA BORRINI; LOURDES OCARA , C . 
Juan Claro; GISELA MARTINEZ SAU­
MELL; ANTONIO RODRIGUEZ PATOU. 
-A todos · ustedes, mis queridos y pa­
cientes hijitos, les debo carta, y algu­
nos me han enviado trabajitos para su 
publicación, que no han podido salir. 
algunos .porque .están deficientes, y otros 
porque no los he recibido. Les pido per­
dón· por la demora, pero quiero hacerles 
saber que los quiero por Igual a. t.edos 
y que espero de nuevo sus car.tas dicién­
dome que no están bravl~ con su "Ma­
drecita" que tanto .les quiere y no los 
'llvlda. ~ as[ lo parezca. · 

MARTICA MONTERO.-No puedo com­
placerte en la publicación del poema de 
tu amiguita, porque no es lectura. apro­
piada para estas páginas. Animala a que 
haga otra cosa para que mis niños la 
lean y entonces te complaceré. Lo tuyo 
lo revisaré a ver si puede salir . 

PABLO RODRIGUEZ, Cienfuegos.-Es­
toy esperando los trabajitos ofrecidos. 
¿Cuándo vienen? Procura que sea pron­
to nara poder estar contenta contigo. 

HIJITOS NUEVOS DE' LA SEMANA .­
Aurellano Herné.ndez, Cayo Mambí ; Mer­
cedltas Font Valdés, Clenfuegos; Haydée 
Rulz de V!lla, Altagracla; ~ · Huergo, c . 
Francisco, Camagüey; Llllan Miranda, Los 
Pinos; Juan Barry ; Mayona Oslorn, Sta. 
Cruz del Sur. 

NIROS PREMIADOS 

Cámara fotográfica: Isabel Os­
sorio . 

Acuarela : Antonio R . Tomeu, 
Camagüey. 

Muñeca: M•, Luisa Romaguera . 
Jabones Catarincu: Gustavo del 

Río. 
Retrato de Lorens: José Luis 

González, La Habana. 

LAMINADOR 
' 

Llámase así a 
una m áq uin a 
c o m p u esta de 
dos cilindros que, 
girando en sen­
tido contrario y 
c o m p r imiendo 
masas de meta­

les maleables, los estiran en lámi-
nas o planchas. A veces los ci­
lindros están acanalados. 

EL TATUAJE 

Operación que consiste en im­
primir sobre la piel figuras im­

borrables, por me­
dio de materias 

·colorantes inyecta­
das por' pinchazos 
o incisiones. Esta 
costumbre bárbara 
aun subsiste entre 
c i e r tos indígenas 
de Africa, América 
y Oceanía. Los gi­
tanos suelen ta­

tuarse el · -pecho y los brazos . con 
figuras extrañas. Entre los mari­
neros es común el tatuarse un 
ancla en el brazo. · 

RUPIA 

Moneda de oro de Persia y del 
·Indostá¡n, q u e 
equivale, más o 
menos, según la 
natural oscila­
ción de los cam­
bios, de cuatro 
a cinco pesos de 
nuestra moneda. 
Con el . mismo 
nombre circulan 

en esos países monedas de plata 
cuyo valor es de unos veinte cen­
t.avos. 
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~entán~!lmente ~qupada, quedara 
libre ; v10se tamb1en a Jacqueline 
aprovechar la detención para in-

· MIS NIAOS . DIBUJANTES 

Muerte en ... 
. cunarse con el fin de anudar uno 
de sus zapatos, y . ponerse. erecta 
de súbito; dirigir la mano dere- señora Allerton y lil preguntó muy . 
cha en la que lucía algo a la ca- bajo: • 
beza de Simón, que la miraba sln ·· -¿ Conocía .usted, señora-:' .. ? 
comprender, y... -¿La existencia de la . segunda 

El disparo sonó como el chas- pistola? Sí; ' mas ¿por qué ·füa a 
quido de un foete en et espacio impedir que la pobre · chica toma­
abierto. Simón se . desmadejó. y ra el camino que su dignidad la 
ella, con una sonrisa ·indefinible aconsejaba? Cuando se efectuó. 
en sus labios crispados, condujo el registro la deslizó en el bolso 
entonces la mano armada a su de mano de Rosalía Otterbourne 
corazón y volvió a apretar el ga- y · más tarde la recobró, sin que 
tillo. · , . Rosalía se diera cuenta, yendo al 

La que fuera hermosa mujer se camarote· de ésta y entablando 
dobló, cayó de rodillas primero,. . con ella una discusión·. sobre el 
sentada después, y finalmente se color de sus respectivos lápices de 
derrumbó sobre un costado: coh- · labios. Fué la tarde que usted re­
vertida en un turbio montón de gistró el bolso de mi joven ami­
ropa y carne envilecida. ga; momentos antes nada más 

La, pistola-pequeña y azul, con · habíase efectuado la · sustracción. 
cachas de madreperla-se escapó Murmuró él: . · 
de sus dedos sin vida y quedó so-· -De todos m.odós, . Simóri Doy­
bre la cubierta; chispeando cual· le halló, gracias a ella, la esca-
una Joya. · · patoria,que no merecía.' 

Tomó Poir.ot por .un . brazc;, a la. -¡Lo•amaba de un modo atroz, 

Corrió .entonces a saludar. a los 
amigos y compinches en el local 
público en donde, como quienes se 
solazan en tertulia inofensi''\13. y 
chacharera, aguardaban y delibe­
raban en sesión permanente y 

. conspiradora. · Y aJlí llegado, .en 
voz alta y sin reparos, les invitó 
a · que ·acudieran a las "once" de 
la. noche a su casa. para celebrar 
el "diecisiete" aniversario .de su 
sobrino. Once y diecisiete. Todos 
entendieron perfectamente. 

En realidad, el cable inofensivo 
contenía la noticia de la subleva­

. ción de las guarniciones de Ma­
rruecos. El texto, bajo su anodina 
cortesía · innocua, quería decir que 
la suble.vación se había realizado, 
y los números once y diecisiete 

. daban a entender que había teni-
do lugar a las once .de la noche 
del dia diecisie~. El teniente. coro"." 
nel Yagüe hab'ía redactado el 
mensaje de acuerdo con una cla­
ve previamente _establecida. 

Al m_argen ... 
La .noticia así llegada a Madrid, 

pronto voló por toda España ha-. 
eta los lugares y guarniciones don­
de la estaban. aguardando. Y 

. circularon numerosos mensajes 
telegráficos· en que, de un modo 
u otro-y siempre según normas 
ya acordadas anteriormente-, se 

. repetían los números once y die­
cisiete. Los cabecillas de la insu-
rrección supieron de · este modo 
que las guarniciones de · Marrue-

. cos se habían sublevado. Así lo 
· supieron los generales Mola y 
Queipo de Llano. Así lo supo el 
general Franco que, pocas horas 

· después, emprendía desde las Ca-
. narias su viaje : a lá. zona ma- . 
• rroquí. ' ': · 

A la mañana siguiente, y mien­
tras se activaban por los.interesa­
;_c:los . los _ oreparatiyos y se .. regis-

, (Conttnua~ó!', de la l'ág. 6~) 

• &ma. f'Iórectd« , 
fa• . 

"'ºLEl\~ill: 

Sir George Wode leyó acerca de 
la muerte de Linnet Doyle en s 
club de Londres; Sterndale Rock· 

. ford en . New .· York, y Joann 
Southwood en Suiza· ... 

hasta el crimen, hasta la muerte! También fué objeto de comen 
-Demasiado-respondió el de- tarios la muerte de la millonari 

tective pensativo-. El secreto no . en Las Tres Coronas. 
consiste en amar mucho, sino . Y dijo el flaco y amarga 
en amar bien, en saber amar. Po- amigo del señor Burnaby: 
cos conocen este secreto, sin em- -No andaba yo errado cuand 

. bargo, y por ello es q\,le casi todos afirmé que no podía poseerse 
los grandes . amores rematan en do en la vida y pasarla tan rica 

· soberbias tragedias . .. · mente ... 
-:::O en la felicidad-añadió la Y el propio Burriaby: · 

' señora Allerton, e indicó a su hi- -¡Pobre muchacha! ¡De poc 
jo y a . Rosalía Otterbourne que le sirvieron sus millones! . · 
habíanse aislado y, cogidos del Pero no continuaron tratando 
· brazo, decíanse al oído esos pue- tema porque hallábase próxim 
riles . balbuceos que sólo tienen .el Grand National y el nombre 
significado para las almas ena- su presunto ganador parecía! 
moradas. · · materia harto . más agradable 
· -También, sí, señora. Dé gra- · útil sobre la cual especular. · 

cias . al buen Dios porque su hijo En esos momentos lejos, m 
· :ha sido ,uno de lo.s elegidos. lejos, en Luxor, el señor Fergu 

Abandonaban el Karnac con .decía .en el tono ácido en él ac 
cierta prisa, los pasajeros, tras la tumbrado que lo importante 
doble . tragedia desarróllada ante fin de cuentas no es el pasa 
sus ojos. · . . sino .. el porvenJr . .. · 

. rcontiri.uac(ó!J, de la ~ij; 1()_ ~ 

traban los priniéros brotes de in -
subordinación, el Gobierno de la 
República anunci!!,ba . los hechos 
acaecidos en Marruecos. 

En cierto modo; qµedó así liqui­
dada la cuenta pendiente entre 
el teniente coronel Yagüe y et 
qué era de nuevo su jefe superior 
inmediato. Conviene quizá no de­
jar este cabo por atar. 

Se cuenta que. cuando, ya sobre 
a viso, el señor· Casares Quiroga, . 
presidente dél Consejo de Minis­
tros y ministro de .la Guerra, qui­
so ponerse al habla con el gene­
ral Romerales, jefe de la región, 
oriental militar de Marruecos (Me­
.lilla) no habiendo podído hacer­
lo , con Tetuán: (región occiden, 
tal), se puso al aparato en la ciu­
dad africana el coronel Solano, 
znanifestándole ql!e __ t!!_!lí.a el. sen-

tin11ento de comunicarle que ha 
bía mandado detener al gene 
Romerales como · resultado inm 
diato de la sublevación triunfan 

La misma suerte le -cupo al g 
neral · Gómez Morato en Ceu 
donde tenía el Cuartel Generat, 
en Tetuán, donde radifa la Al 
Comisaría de la. República espa 
ñola. . · 

No tardó en saberse, en efec 
que . el general Gómez Mora 
opuesto al acto realizado por 
Ejército, había sido hecho prisj 
nero por Jos sublevados . 
· Desde entonces, se han teni 
frecuentes noticias de los hech 
acciones~ gestos y palabras del 
niente coronel Yagüe, que, 
parece, es ya coronel. Por el con 
trario, nada más .ha vuelto asa 
bérse . del general Gómez Mora 
Pero, la contienda sigue y ac 
para este último la cuenta pe 
diente no está aún definitiva 
.mente liql!idMa. 



ILUSION . OPTICA 

xlmán ustedes los ojos al grabado, 
unos quince centímetros, e impri­

a la página: un movimiento gira·­
tendrán · la llµslón de· que las hor­

se mueven · de un ladn a -otro. 

aproba­
audaz plan ·de Gómez. Máximo 
se puso a la cabeza. y en la 
da del 6 de enero de .1875, rom­
temldo valladar. ·Al atravesar · la 
emlga, es· herido por primera vez 
Vida. pero tqdavía tuvo fµerzas 

ostrar una vez más su hero!ss 
tando a los soldados. Erguido so­
estribos y sangrando por la boca, 
con ronco acento: "¡ Corneta, la 
de la Bandera!" · 

• ... 
-

' Bµsquen los niños cuántos errores hay en el dibujo. Los que acierten tendrán 
clncó puntos como premio. 

Les resultará · relativamente fácil y 
muy entretenido el trabajo de armar 
esta escena, que ocurre en· una esta­
ción de servicio. Como de costumbre, 
peguen todo _sobre cartulina, apliquen 
los colores e Inscripciones Q\!e deseen 
en el frente y los surtidores . y recor­
ten con cuidado las tres piezas. Para 
montar -la . casilla hagan lnc;lslones en 
las ·dos lineas . gi;uesas A y B, doblen 
por las. tres lineás de puntos y peguen 
las aletas A' y B' después de pasarlas 
por dichas incisiones y doblarlas hacia 
afuera. Retoquen con pintura para ta­
par las letras que afearian el trabajo. 
Finalmente, coloquen .delante de la es­
tación a los dos ·hombres y el auto; 
para que éstos se mantengan derechos, 
doblen h acia adelante y hacia atrás· los 
trapecios C y D, respectivamente. To­
dos mis hijitos inteligentes que mejor 
construido me envien este. trabajito. 
.tendrán derecho a tomar parte en el 
sor.teo · de los ·premios siguientes : una 
cámara fotográfica; una ac.úarela tama­
ño grande; ~abones Catarlneu; un re­
trato tamaño 12 por 16, hecho por Lo­
rens. Los ·. hljltos ·de . la .. Beneflcencla tle­
·nen derecho a, t.omar parte ... e,i . este 

EL J;'AYASO Y EL ELEFANTE 

sorteo. 

Afortunadamente, no -fué 
esta herida. Repuesto a los cuatro o cin­
co dias, comenzó una brillante campa­
ña que llenó de térror a las Villas"'.' 
Góm·ez supo por sus confidentes ·que 
en El Jibaro se guardal>a el parque de 
las tropas de esa zona, guarnecido . por 
250 hombres. Después de engañar al" ene­
migo con una marcha hacia Sanctl Spí-· 
rltus. mientras dlrlgia por caminos -ex­
traviados su · Infantería· hacia El Jibaro, 
asaltó la población el 18 de enero. 

Para .ver claramente el elefante . sobre ·cuya trompa se ·ha sentado el payaso, 
pinten ustedes d.e gris lps espacios . marcados· con una B . . Después busquen ·en la 
figura las car::.s ocultas de cinco amigos del · payaso. ·Los. soluclonistas tendrl\n 

cinco puntos cómo premli>. 

-ra-Tg esla;-que~- eT - fuerte principal, 
se rindió al ·amanecer. Entregaron sus 
armas 216 soldados. Se apoderó Gómez 
de ·más de 253 ,1'.uslles, cuarenta mil 
tiros y clentp diez caballos equipa­
dos. Ciento sesenta guerrilleros y cuaren­
ta . paisanos se pasaron a sus fuerzas, 
que sólo habían tenido 3 muertos y 1 
heridos. En este combate se Jugó Gómez 
el futuro de su plan_ y su prestigio mi­
litar, pues si esta acción fracasaba, ten­
dría que abandonar la operación. 

POR ·N. RODUL.ro 

En 46 . días hizo una cainpafia desastro­
sa para España. Ardieron 83 Ingenios, In­
corporó a sus filas 1,400 hombres y se 
apoderó de·muchas armas y cab_allos. Mien­
tras esperaba refuerzos para enfrentarse a 
las columnas españolas traidas a toda mar­
cha de Oriente y Camagtiey, le llegó la 
noticia de que el general Vlc0¡,nte Garcia 
se negaba a obedecer al Gobierno, el cual 
renunció ante este gesto de rebeldía, or­
denando antes a Gómez que se entrevis­
tara con Garcia para logr,¡.r su sumisión . . 
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